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PROLOGO 


SESQUICENTENARIO DE LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


Los orígenes de la Universidad Central del Ecuador, 
datan de los años 1584, 1622 y 1658, años durante los 
cuales sus nombres eran, respectivamente, de San Fulgencio, 
San Gregorio Magno y Santo Tomás de Aquino. En ese 
entonces, la Universidad Central no hacía sino reflejar todo 
cuanto era propio de la educación feudal imperante en España 
y su proyección colonialista en los pueblos sojuzgados de Amé 
rica. 


La fundación republicana de la Universidad Central del 
Ecuador tiene lugar hace ciento cincuenta años, el 18 de 
marzo de 1826, mediante decreto expedido por el Congreso 
de Cundinamarca convocado por el Libertador Simón Bolívar. 


En 1949, el Consejo Universitario resuelve instituir el 18 
de marzo como Día de la Universidad Central del Ecuador, 
en homenaje a lo que constituye, sin ninguna duda, una fecha 
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decisiva en la historia de la cultura nacional y, muy concreta- 
mente, dentro de la Educación Superior del país. 


Rica, vibrante, profunda, la historia de la Universidad 
Central del Ecuador, está íntimamente ligada al proceso histó- 
rico nacional, de cuyas grandes contradicciones formativas ha 
sido parte activa como uno de los más valiosos e importantes 
factores de desarrollo y transformación. 


Precisamente, este Sesquicentenario encuentra a nuestra 
Universidad más arraigada que nunca en su gloriosa tradición 
de lucha, pero a la vez firmemente empeñada en redefinir la 
posición que le corresponde de acuerdo con la situación actual 
por la que atraviesa la nación y los problemas que afectan a 
todos los pueblos en esta hora del mundo. 


Entre los muchos aspectos inherentes a la compleja pro- 
blemática universitaria, preocupa a la Universidad Central 
fijar con absoluta claridad las conexiones que debe establecer 
con la estructura social, para lo cual debe preparar convenien- 
temente a los profesionales que saldrán de sus aulas, creando 
en ellos una conciencia capaz de evadir los peligros que repre- 
senta la jerarquía dominante del poder. 


Esta es una tarea trascendental muy difícil en cuyo torno 
giran muchos niveles, y que comienza por desterrar rotunda- 
mente a la demagogia y el populismo en lo que se refiere 
a la actitud política, y al facilismo en materia de responsabi- 
lidad docente y académica. Es decir, presupone una acción 
paralela entre la enseñanza y el trabajo de acción social, como 
condición para que la Universidad pueda mantener una cons- 
tante orientación crítica que coadyuve a los cambios que el 
país reclama. 


Al saludar este aniversario jubilar de la Universidad Cen- 
tral del Ecuador, hacemos votos porque nuestra querida ins- 
titución, Alma Mater de la cultura nacional, prosiga por el 
mismo camino de grandeza creadora, junto al pueblo, por la 
justicia y el progreso de todos los ecuatorianos. 


EDMUNDO RIBADENEIRA 
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MARX 


LA 
MERCANCIA 


Nueva Traducción 


Bolívar Echeverría 


[Las variantes que se introducen aquí son las 
principales de las que aparecen exclusivamente 
en la versión francesa. No se tienen en cuenta 
(con la sola excepción de los subrayados) las 
que distinguen al texto de la primera edición; 
tampoco, por tanto, aquellas de entre éstas que 
se mantienen en la edición francesa]. 
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EL PROCESO DE PRODUCCION 
DEL CAPITAL 


Sección Primera 


MERCANCIA Y DINERO 


Capítulo Primero 


LA MERCANCIA 
O 
CAPITULO PRIMERO 
1. Los dos factores de la mercancía: va- 


lor de uso y valor (substancia del 
valor, magnitud del valor). 


La riqueza de las sociedades en las 
que domina el modo de producción ca- 
pitalista se presenta como un “inmenso 
almacenamiento de mercancías” (1) y 
cada mercancía como su forma elemen- 
tal. De ahí que nuestra investigación 
comience por el análisis de la mercan- 
cía. 


La mercancía es, ante todo, un ob- 
jeto externo, una cosa que por sus cua- 
lidades satisface algún tipo de necesida- 
des humanas. La naturaleza de estas 
necesidades, el que broten por ejemplo 
del estómago o de la fantasía, no mo- 
difica en nada este hecho (2). Tampoco 
se trata de considerar cómo la cosa satis- 
face las necesidades humanas, si direc- 
tamente como medio de vida, es decir 
como objeto de disfrute, o indirecta- 
mente, como medio de producción. 


Todo objeto útil, el hierro, el papel, 
etc., debe considerarse desde un doble 
punto de vista, según su cualidad y se- 
gún su cantidad. Cada uno de estos ob- 
jetos es un todo de muchas cualidades 
y puede, por tanto, ser útil en diversos 
aspectos. El descubrimiento de estos di- 
versos aspectos y, por tanto, de los di- 
versos modos como pueden usarse las 
cosas es obra de la historia (3). Y lo 
mismo la invención de las medidas so- 
ciales para la cantidad de las cosas úti- 
les. La diversidad de las medidas de las 
mercancías brota, en parte, de la distin- 
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ta naturaleza de los objetos que se trata 
de medir y, en parte, de un acto con- 
vencional. 


La utilidad de un objeto lo constituye 
como valor de uso (4). Pero esta utili- 
dad no flota en el aire. Se halla condi- 
cionada por las cualidades del cuerpo 
de la mercancía y no puede existir sin 
él. El cuerpo mismo de la mercancía, 
por ejemplo, el hierro, el trigo, el dia- 
mante, etc., es, por tanto, un valor de 
uso o un bien. Y este carácter que posee 
no depende de la cantidad mayor o me- 
nor de trabajo que le cueste al hombre 
la apropiación de sus cualidades de uso. 
Cuando consideramos los valores de uso, 
presuponemos siempre su determinabi- 
lidad cuantitativa: una docena de relo- 
jes, Una vara de lienzo, una tonelada de 
hierro, etc. Los valores de uso de las 
mercancías ofrecen el material para una 
disciplina especial, la teoría de los bie- 
nes. [Warenkundel(5). El contenido ma- 
terial de la riqueza, cualquiera que sea 
su forma social, está compuesto de va- 
lores de uso. Y en la forma de sociedad 
estudiada por nosotros estos valores de 
uso son, al mismo tiempo, los portado- 
res materiales del valor de cambio. 


El valor de cambio se presenta ante 
todo como la relación cuantitativa o pro- 
porción en que valores de uso de una 
clase se cambian por valores de uso de 
otra (6), proporción que cambia constan- 
temente en el tiempo y en el espacio. 


Esto hace que el valor de cambio parez- 
ca ser algo fortuito y puramente relativo 
y que, por tanto, el hablar de un valor 
de cambio inmanente, inherente a la 
mercancía (valeur intrinsèque) parezca 
implicar una contradictio in adjecto Icon- 
tradicción en el adjetivo](7). Pero fijé- 
monos más de cerca en la cosa. 


Una cierta mercancía, por ejemplo 
una arroba de trigo, se cambia por x 
betún, y seda, z oro, etc., en Una palabra, 
por otras mercancías en las más diversas 
porporciones. Esto quiere decir que el 
trigo tiene múltiples valores de cambio, 
y no uno solo. Pero, como x betún, lo 
mismo que y seda, z oro, etc., es el 
valor de cambio de una arroba de trigo, 
tenemos que x betún, y seda, z oro, etc. 
deben ser sustituibles entre sí o, lo que 
es lo mismo, valores de cambio de igual 
magnitud. De donde, por tanto, se si- 
gue, primero, que los diversos valores 
de cambio vigentes de la misma mer- 
cancía expresan algo igual. Y, segundo, 
que el valor de cambio sólo puede ser 
el modo de expresión, la “forma de ma- 
nifestación” de un contenido diferencia- 
ble de él. 


Tomemos ahora dos mercancías, por 
ejemplo trigo y hierro. Cualquiera que 
sea la proporción en que se intercam- 
bien, siempre podrá expresarse por me- 
dio de una ecuación, en la que una can- 
tidad dada de trigo equivalga a una de- 
terminada cantidad de hierro, por ejem- 


A 
plo, una arroba de trigo = a quintales 
de hierro. ¿Qué nos dice esta ecuación? 
Que en dos cosas distintas existe un algo 
común de idéntica magnitud, lo mismo 
en una arroba de trigo que en a quinta- 
les de hierro. Ambas cosas son, por 
tanto, iguales a una tercera, que no es 
propiamente ni la una ni la otra. Por lo 
tanto, cada una de las dos, en cuanto 
valor de cambio, debe ser reductible a 
esta tercera. 


Un ejemplo geométrico simple acla- 
rará lo que decimos. Para determinar y 
comparar el área de todas las figuras 
rectilíneas se les reduce a triángulos. Y, 
a su vez, el triángulo es reducido a una 
expresión completamente distinta de su 
figura visible, a la mitad del producto 
de su base por su altura. Pues bien, 
también a los valores de cambio de las 
mercancías hay que reducirlos a un algo 
común, del cual cada uno de ellos repre- 
senta un más o un menos. 


Este algo común no puede ser una 
propiedad geométrica, física, química u 
otra propiedad natural cualquiera de las 
mercancías. Estas cualidades de su cuer- 
po sólo interesan en cuanto hacen de 
ellas cosas útiles, es decir, valores de 
Uso. Y es precisamente la abstracción 
de sus valores de uso lo que evidente- 
mente caracteriza la relación proporcio- 
nal de intercambio entre las mercancías. 
Dentro de ella, tanto da un valor de uso 
como otro, siempre y cuando se encuen- 


tre en una proporción adecuada. O, 
como dice el viejo Barbon: 


“Una clase de cosas es tan buena 
como otra, si el valor de cambio de la 
una es igual al de la otra. Entre cosas 
que tienen un valor de cambio igual no 
existe diferencia o diferenciabilidad al- 
guna” (8). 

Como valores de uso, las cosas son, 
ante todo, de distinta cualidad; como 
valores de cambio sólo pueden ser de 
distinta cantidad, y no encierran por 
tanto ni un átomo de valor de uso. 


Ahora bien, si hacemos caso omiso 
del valor de uso de los cuerpos de las 
mercancías a éstos sólo les queda una 
cualidad, la de ser productos del traba- 
jo. Pero, con ello, también el producto 
del trabajo se transforma en nuestras 
manos. Al hacer abstracción de su valor 
de uso, abstraemos también los elemen- 
tos corporales y las formas que hacen 
de él un valor de uso. Deja de ser una 
mesa, Una casa, una hilaza o cualquier 
otra cosa Útil. Se borran todas sus cua- 
lidades sensibles. Deja de ser, asimismo, 
el producto del trabajo del carpintero, 
del trabajo del agricultor, del trabajo del 
hilandero o de cualquier trabajo produc- 
tivo específico. Junto con el carácter útil 
de los productos del trabajo, desaparece 
el carácter útil de los trabajos que se 
manifiestan en ellos y desaparecen tam- 
bién, por tanto, las distintas formas con- 
cretas de estos trabajos, que ya no se 
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istinguirán unos de otros, sino que que- 
darán todos ellos reducidos a trabajo 
humano igual, a trabajo humano abs- 
tracto. 


Detengámonos a considerar lo que 
queda de los productos del trabajo. El 
único residuo de todos ellos es una mis- 
ma expectral objetividad, una simple 
condensación de trabajo humano indis- 
tinto, es decir, una condensación del 
gasto de fuerza de trabajo humana, en 
la que no está tomada en consideración 
en la forma de este gasto. Estos objetos 
sólo representan el hecho de que en su 
producción se ha gastado fuerza de tra- 
bajo humana, se ha acumulado trabajo 
humano. Como cristalización de esta 
sustancia social común a ellos, son valo- 
res, son los valores de las mercancías. 


Ya en la proporción de intercambio 
de las mercancías, su valor de cambio se 
nos aparecía como algo completamente 
independiente de sus valores de uso. 
Si ahora se hace realmente abstracción 
del valor de uso de los productos del 
trabajo, se obtendrá su valor, tal como 
acaba de ser determinado. Lo común, 
lo que se representa en la proporción de 
intercambio de la mercancía, es, por tan- 
to, su valor. El curso de nuestra investi- 
gación, nos traerá nuevamente ante el 
valor de cambio como el necesario mo- 
do de expresión o forma de manifesta- 
ción del valor; sin embargo, primero 
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considerémoslo independientemente de 
esta forma. 


Sabemos, pues, que un valor de uso 
o un bien sólo tiene un valor por cuanto 
que en él se objetiva o materializa traba- 
jo humano en abstracto. Pero, ¿cómo 
medir la magnitud de su valor? Por la 
cantidad de “sustancia creadora de va- 
lor”, esto es, de trabajo, que en él se 
contiene. A su vez, la cantidad de tra- 
bajo se mide por el tiempo que dura y 
este tiempo de trabajo, por su parte, 
posee su medida en determinadas frac- 
ciones de tiempo, como horas, días, etc. 


Podría parecer, a primera vista, que 
si el valor de una mercancía se determi- 
na por la cantidad de trabajo empleada 
en producirla, cuanto más indolente o 
más torpe sea un individuo, mayor valor 
tendrá su mercancía, puesto que necesi- 
tará más tiempo para elaborarla. Sin em- 
bargo, el trabajo que constituye la sus- 
tancia de los valores es trabajo humano 
igual, es gasto de la misma fuerza de 
trabajo humana. La fuerza total de tra- 
bajo de la sociedad que se objetiva en 
los valores del mundo de las mercancías 
entra aquí como una y la misma fuerza 
humana de trabajo, aunque esté forma- 
da por innumerables fuerzas de trabajo 
individuales. Cada una de estas fuerzas 
individuales de trabajo es igual a cual- 
quier otra, siempre y cuando que posea 
el carácter de una fuerza de trabajo so- 
cial media y actúe como tal, es decir, 
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que sólo requiera para producir una 
mercancía el promedio de tiempo de tra- 
bajo o el tiempo de trabajo socialmente 
necesario. Tiempo de trabajo socialmen- 
te necesario es el que se requiere para 
hacer [darstellen] un valor de uso cual- 
quiera en las condiciones de producción 
normales, socialmente dadas, y con el 
grado social medio de destreza e inten- 
sidad del trabajo. Así, por ejemplo, des- 
pués de la introducción del telar a vapor 
en Inglaterra, bastaba aproximadamente 
con la mitad del trabajo que antes para 
tejer una determinada cantidad de hila- 
za. El tejedor manual inglés seguía ne- 
cesitando, por supuesto, el mismo tra- 
bajo que antes para conseguir el mismo 
resultado, pero ahora el producto de su 
hora individual de trabajo sólo repre- 
sentaba media hora de trabajo social y 
había perdido, por tanto, la mitad de su 
valor anterior. 

Por consiguiente, lo que determina 
la magnitud de valor de un bien sólo es 
la cantidad de trabajo socialmente nece- 
sario o el tiempo socialmente necesario 
para producirlo (9). Aquí, la mercancía 
singular vale exclusivamente como ejem- 
plar medio de su especie (10). Mercan- 
cías que contienen cantidades iguales 
de trabajo o que pueden producirse en 
un tiempo de trabajo igual tienen, por 
lanier la misma magnitud de valor. El 

or de una mercancía es al valor de 
era como el tiempo de trabajo necesa- 

para la producción de la una es al 
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tiempo de trabajo necesario para la pro- 
ducción de la otra. “En cuanto valores, 
todas las mercancías son solamente de- 
terminadas cantidades de trabajo cuaja- 
do” (11). 

Así pues, si el tiempo de trabajo ne- 
cesario para la producción de una mer- 
cancía permaneciera constante, la mag- 
nitud de su valor permanecería también 
constante. Pero el tiempo de trabajo 
necesario varía al variar la productivi- 
dad del trabajo. La capacidad productiva 
del trabajo depende de una serie de fac- 
tores, entre otros del grado medio de 
destreza del obrero, del nivel de desa- 
rrollo de la ciencia y de la posibilidad 
de su empleo tecnológico, de la combi- 
nación social del proceso de producción, 
del volumen y la eficiencia de los me- 
dios de producción, de las condiciones 
naturales, etc. Por ejemplo, la misma 
cantidad de trabajo se traduce, si el 
tiempo es propicio, en 8 fanegas de tri- 
go y, si es desfavorable, en 4. La mis- 
ma cantidad de trabajo rinde mayor can- 
tidad de metal en una mina rica que en 
otra pobre, etc. Los diamantes se dan 
rara vez en la superficie de la tierra, 
razón por la cual el extraerlos cuesta 
por regla general mucho tiempo de 
trabajo. Es así, que en poco volumen 
ellos representan mucho trabajo. Jacob 
duda de que el oro haya pagado 
nunca todo su valor. Y esto podríamos 
decir, con mayor razón, de los diaman- 
tes. Según Eschwege, en 1823, los re- 
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sultados totales de la extracción de dia- 
mantes durante 80 años de trabajo en 
las minas del Brasil no habrían cubierto 
el precio del producto de año y medio 
en las plantaciones brasileñas de azúcar 
o café, a pesar de representar mucho 
más trabajo y, por tanto, más valor. Con 
minas más ricas, la misma cantidad de 
trabajo se materializaría en más diaman- 
tes y ello haría bajar el valor de éstos. 
Si se lograse convertir el carbón en dia- 
mantes con poco trabajo, su valor podría 
descender incluso por debajo del de los 
ladrillos. En general, a medida que au- 
menta la capacidad productiva del tra- 
bajo, disminuye la cantidad de tiempo 
de trabajo necesario para producir un 
artículo, se reduce la masa de trabajo 
cristalizada en él y baja, por tanto, su 
valor. Y, a la inversa, cuando más redu- 
cida es la productividad del trabajo, más 
tiempo de trabajo se necesita para pro- 
ducir un artículo y mayor es, por tanto, 
el valor de éste. Por consiguiente, la 
magnitud de valor de una mercancía 
cambia en razón directa a la cantidad y 
en razón inversa a la productividad del 
trabajo que adquiere realidad en ella. 


Una cosa puede ser valor de uso sin 
ser valor. Es lo que ocurre cuando su 
utilidad para el hombre no existe me- 
diante el trabajo. Tal es el caso del aire, 
de la tierra virgen, de las praderas na- 
turales, de los árboles y plantas silves- 
tres, etc. Una cosa puede ser Útil y pro- 
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ducto del trabajo humano sin ser por 
ello mercancía. Quien satisface su pro- 
pia necesidad con su producto crea va- 
lor de uso, pero no mercancía. Para pro- 
ducir mercancía, no basta con que pro- 
duzca valor de uso: tiene que producirlo 
para otro, tiene que producir valor de 
uso social. [Y no sólo para otros, pura 
y simplemente. El campesino feudal 
producía el trigo del censo para el señor 
feudal y el trigo del diezmo para el 
cura. Pero ni uno ni otro eran mercan- 
cía por el simple hecho de haber sido 
producidos para otro. Para que el pro- 
ducto se vuelva mercancía, es necesario 
que sea transferido al otro, para quien 
sirve de valor de uso, por medio del in- 
tercambiol (11a). Finalmente, ninguna 
cosa puede ser valor sin ser objeto de 
uso. Si es inútil, lo será también el tra- 
bajo contenido en él; no contará como 
trabajo ni creará, por tanto, ningún va- 
lor. 


2. Doble carácter del trabajo materiali- 
zado en las mercancías. 


Originalmente, la mercancía se nos 
presentó como una dualidad, valor de 
uso y valor de cambio. Después se des- 
cubrió que también el trabajo cuando se 
halla expresado en el valor, deja de 
poseer las mismas características que le 
corresponden como creador de valores 
de uso. He sido yo el primero en de- 
mostrar críticamente esta naturaleza dual 


del trabajo contenido en la mercancía 
(12). Y como este punto es el eje en 
torno al cual gira la comprensión de la 
economía política, trataré aquí de escla- 
recerlo con mayor cuidado. 


Tomemos dos mercancías, por ejem- 
plo, una chaqueta y diez varas de lienzo. 
Supongamos que la primera tiene el do- 
ble de valor que la segunda, es decir, 
que si 10 varas de lienzo son = v, la 
chaqueta = 2 v. 


La chaqueta es un valor de uso que 
satisface una necesidad especial. Para 
producirla se requiere un determinado 
tipo de actividad productiva. Y ésta se 
determina según su fin, su modo de 
operar, su objeto, sus medios y su resul- 
tado. Al trabajo cuya utilidad se mate- 
rializa así en el valor de uso de su pro- 
ducto, o en el hecho de que su producto 
es un valor de uso, lo llamamos concisa- 
mente trabajo útil. Desde este punto de 
vista, el trabajo es siempre considerado 
en referencia a la utilidad de su efecto 
[Nutzeffekt]. 


Así como la chaqueta y el lienzo son 
valores de uso cualitativamente distintos, 
así también son cualitativamente distin- 
tos los trabajos mediante los cuales ellos 
existen: el trabajo del sastre y el del te- 
jedor. Si aquellos dos objetos no fuesen 
cualitativamente distintos y, por tanto, 
productos de trabajos útiles cualitativa- 
mente diferentes, no podrían enfrentar- 


se el uno al otro como mercancías. 
Una chaqueta no se cambia por otra cha- 
queta, un valor de uso no se cambia por 
otro igual. 


En la totalidad de los distintos tipos 
de valores de uso o cuerpos de las mer- 
cancías se materializa una totalidad de 
trabajos Útiles igualmente múltiples y 
distintos en cuanto a su género, familia, 
especie, sub-especie y variedad: una di- 
visión social del trabajo. Esta es condi- 
ción de existencia de la producción de 
mercancías, aunque la producción de 
mercancías no sea, a la inversa, condi- 
ción de existencia de la división social 
del trabajo. En la comunidad de la anti- 
gua India encontramos una división so- 
cial del trabajo sin que por ello los pro- 
ductos se conviertan allí en mercancías. 
O, para poner un ejemplo más cercano 
a nosotros, en toda fábrica vemos que el 
trabajo se halla sistemáticamente dividi- 
do, pero esta división no se debe al he- 
cho de que los obreros intercambien 
entre sí sus productos individuales. So- 
lamente los productos de trabajos priva- 
dos autosuficientes e independientes 
unos de otros se enfrentan entre sí como 
mercancías. 


Hemos visto, pues, que en el valor 
de uso de toda mercancía se encuentra 
una determinada actividad productiva 
dirigida a un fin, un trabajo útil. Los 
valores de uso no pueden enfrentarse 
como mercancías si no encierran traba- 
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jos útiles cualitativamente distintos. En 
una sociedad cuyos productos adoptan 
en general la forma de mercancías, es 
decir en una sociedad de productores 
de mercancías, esta diferencia cualitativa 
entre los trabajos Útiles, ejercidos aquí 
como trabajos privados por productores 
independientes los unos de los otros, se 
desarrolla hasta formar un sistema de 
muchas ramificaciones, hasta una divi- 
sión social del trabajo. 


A la chaqueta le tiene sin cuidado 
quién se la ponga, si el sastre o su clien- 
te. En ambos casos actúa como valor 
de uso. Y tampoco cambia la relación 
entre la chaqueta y el trabajo que la pro- 
duce por el solo hecho de que la sastre- 
ría se convierte en un oficio aparte, en 
un miembro autónomo de la división 
social del trabajo. Allí donde es acu- 
ciante la necesidad de vestido, los hom- 
bres llevaron miles de años cortando 
prendas antes de que algunos de ellos 
se volvieran sastres. Pero la existencia 
de la chaqueta, del lienzo, de todo ele- 
mento de la riqueza material no sumi- 
nistrado por la naturaleza, se debió 
siempre a una actividad productiva des- 
tinada a un fin específico, que asimila 
materias especiales de la naturaleza a 
necesidades humanas especiales. Así, 
como creador de valores de uso, como 
trabajo útil, el trabajo constituye una 
condición de existencia del hombre que 
es independiente de todas las formas de 
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sociedad, una necesidad natural eterna 
que hace posible el cambio de materias 
entre el hombre y la naturaleza, y por 
tanto la vida humana. 


Los valores de uso, chaqueta, lienzo, 
etc., en una palabra, los cuerpos de las 
mercancías son combinaciones de dos 
elementos, la materia natural y el traba- 
jo. Si descontamos la suma total de los 
diversos trabajos Útiles contenidos en la 
chaqueta, el lienzo, etc., quedará siem- 
pre un substrato material, que está allí 
por naturaleza, sin la intervención del 
hombre. En su producción, éste sólo 
puede obrar como obra la naturaleza 
misma, es decir, haciendo cambiar de 
forma a la materia (13). Más aún. En 
esta labor de conformación cuenta cons- 
tantemente con el apoyo de las fuerzas 
naturales. El trabajo no es, por tanto, la 
única fuente de los valores de uso pro- 
ducidos por él, de la riqueza material. 
Como dice William Petty, el trabajo es 
su padre y la tierra su madre. 


Pasemos ahora de la mercancía como 
objeto de uso al valor de las mercancías. 


Según el supuesto de que partimos, 
la chaqueta vale el doble que el lienzo. 
Pero esto no es más que una diferencia 
cuantitativa, que no nos interesa todavía. 
Sólo tengamos en cuenta que si el valor 
de una chaqueta es el doble que el de 
10 varas de lienzo, 20 varas de lienzo 
tienen la misma magnitud de valor que 
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una chaqueta. En cuanto valores, chaque- 
ta y lienzo son objetos de sustancia 
igual, expresiones objetivas de un tra- 
bajo de la misma naturaleza. El trabajo 
del sastre y el del tejedor son, sin em- 
bargo, trabajos cualitativamente distin- 
tos. No obstante, hay épocas sociales 
[Gesellschaftszustándel en las que el mis- 
mo hombre ejecuta alternativamente el 
trabajo de sastre y el del tejedor, en las 
que estos dos tipos distintos de trabajo 
son, por tanto, solamente modalidades 
del trabajo del mismo individuo y aún 
no han adquirido el carácter de funcio- 
nes fijas y específicas de diferentes indi- 
viduos; tal como entre nosotros la cha- 
queta que hoy corta el sastre y los pan- 
talones que corta mañana sólo presupo- 
nen distintas variantes del mismo traba- 
jo individual. Por otra parte, basta la 
simple vista para convencernos de que, 
en nuestra sociedad capitalista, una por- 
ción determinada del trabajo humano se 
encauza alternativamente en forma de 
trabajo de sastrería o en forma de tra- 
bajo textil, con arreglo a la tendencia 
variable de la demanda de trabajo. Es- 
tos cambios de forma del trabajo pue- 
den encontrar obstáculos, pero son ine- 
vitables. Si prescindimos del carácter 
determinado de la actividad productiva, 
y por tanto, del carácter útil del trabajo, 
os que éste es siempre un gasto de 
Sia de trabajo humano. El trabajo del 
astre y el del tejedor, aunque activida- 


des productivas cualitativamente distin- 
tas una y otra son ambos gasto produc- 
tivo de cerebro, músculos, nervios, ma- 
nos, etc. humanos, y en este sentido son 
ambos trabajo humano. Se trata simple- 
mente de dos formas diferentes de gas- 
tar la fuerza humana de trabajo. Cierto 
que ésta necesita hallarse ya más o me- 
nos desarrollada para poder gastarse en 
tal o cual forma. Pero el valor de la 
mercancía representa pura y simplemen- 
te trabajo humano, gasto de trabajo hu- 
mano en general. Ahora bien, lo que 
sucede en la sociedad civil con el hom- 
bre, que en sí mismo tiene un ínfimo 
papel mientras es grande el que desem- 
peña un general o un banquero, le ocu- 
rre aquí al trabajo humano (14). Trabajo 
humano es aquí el gasto de la fuerza de 
trabajo simple que posee por término 
medio todo hombre común y corriente 
en su organismo físico, sin necesidad de 
un desarrollo especial. Aunque el tra- 
bajo simple medio varíe de carácter se- 
gún los diferentes países y épocas de la 
civilización, en cada sociedad existe 
como algo dado. El trabajo complejo 
sólo rige como trabajo simple potencia- 
do o, por mejor decir, multiplicado, de 
manera que una cantidad menor de tra- 
bajo complejo equivale a otra mayor de 
trabajo simple. Y la experiencia mues- 
tra que esta reducción de Un trabajo a 
otro se efectúa constantemente. Una 
mercancía puede ser el producto del 
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trabajo más complicado del mundo, 
pero su valor la equipara al producto 
del trabajo simple, razón por la cual ella 
misma representa solamente una deter- 
minada cantidad de trabajo simple (15). 
Las diferentes proporciones en que dife- 
rentes clases de trabajo se reducen al tra- 
bajo simple como a su unidad de medida 
se establecen mediante un proceso social 
que se efectúa a espaldas de los pro- 
ductores, y ello hace que éstos las ten- 
gan por obra de la tradición. Para sim- 
plificar, consideraremos en lo sucesivo 
todo tipo de fuerza de trabajo directa- 
mente como fuerza de trabajo simple, 
evitándonos así sólo el esfuerzo de te- 
ner que reducirlo a ella. 


Así, pues, lo mismo que en los valo- 
res chaqueta y lienzo se hace abstrac- 
ción de la diferencia entre sus valores 
de uso, en los trabajos materializados en 
estos valores se hace caso omiso de la 
diferencia que media entre sus formas 
útiles respectivas, entre el trabajo del 
sastre y el del tejedor. Así como los va- 
lores de uso chaqueta y lienzo son com- 
binaciones de dos actividades producti- 
vas de determinadas finalidades con los 
dos materiales, paño e hilaza, y los va- 
lores chaqueta y lienzo, en cambio, sim- 
ples plasmaciones de trabajo indistinto, 
así también los trabajos contenidos en 
estos valores no tienen vigencia por su 
comportamiento productivo hacia el pa- 
ño o la hilaza, sino solamente como gas- 
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tos de fuerza de trabajo humana. Los 
trabajos del sastre y del tejedor son ele- 
mentos que concurren a la creación de 
los valores de uso chaqueta y lienzo pre- 
cisamente por sus diferentes cualidades; 
en cambio, sustancia del valor chaqueta 
y del valor lienzo en tanto que se hace 
abstracción de sus cualidades específicas, 
y que ambos poseen una cualidad igual, 
la cualidad de trabajo humano. 


Pero la chaqueta y el lienzo no son 
solamente valores en general, sino que 
son valores de una determinada magni- 
tud; según el supuesto de que partimos, 
la chaqueta vale el doble que 10 varas 
de lienzo. ¿Y de dónde proviene esta 
diferencia entre sus magnitudes de va- 
lor? Sencillamente de que el lienzo sólo 
contiene la mitad de trabajo que la cha- 
queta, lo que quiere decir que para pro- 
ducir ésta la fuerza de trabajo debe ser 
gastada durante el doble del tiempo 
necesario para producir aquél. 


Así, pues, si con respecto al valor de 
uso el trabajo contenido en la mercan- 
cía interesa sólo cualitativamente, en lo 
tocante a la magnitud del valor interesa 
sólo cuantitativamente, una vez que se 
encuentra reducido ya a trabajo humano 
despojado de toda otra cualidad. En el 
primer caso se trata del qué y del cómo 
del trabajo, en el segundo de su cuánto, 
de su duración en el tiempo. Y cómo la 
magnitud del valor de una mercancía 
sólo representa la cantidad de trabajo 
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contenida en ella, distintas mercancías, 
establecidas en cierta proporción, son 
siempre necesariamente valores iguales. 


Si, por ejemplo, la productividad de 
todos los trabajos útiles necesarios para 
la producción de una chaqueta perma- 
nece inalterable, la magnitud del valor 
de la suma de todas las chaquetas au- 
mentará al aumentar su cantidad. Si 1 
chaqueta representa x jornadas de tra- 
bajo, 2 chaquetas representarán 2 x jor- 
nadas de trabajo, etc. Pero supongamos 
que el trabajo necesario para producir 
una chaqueta aumenta al doble o se 
reduce a la mitad. En el primer caso, 
Una chaqueta valdrá ahora tanto como 
antes dos y, en el segundo, dos chaque- 
tas pasarán a tener el valor que antes 
tenía Una sola, a pesar de que en ambos 
casos la chaqueta seguirá prestando los 
mismos servicios que antes y de que el 
trabajo Útil contenido en esta prenda no 
habrá mejorado ni empeorado de cali- 
dad. Lo que ha cambiado es la cantidad 
de trabajo gastado en su producción. 


Una cantidad mayor de valor de uso 
constituye de por sí mayor riqueza ma- 
terial, dos chaquetas más que una. Con 
dos chaquetas pueden vestirse dos hom- 
bres, con una solamente uno, etc. Sin 
embargo, al aumento del volumen de la 
riqueza material puede corresponder un 

escenso simultáneo de su magnitud de 
valor Este movimiento contradictorio 
rota del carácter dual del trabajo. Na- 


turalmente, la productividad es siempre 
productividad de un trabajo útil, con- 
creto, y sólo determina en realidad, el 
grado de rendimiento que tiene una ac- 
tividad encaminada a un fin productivo 
en un lapso de un tiempo dado. Por 
tanto, el trabajo Útil será una fuente más 
copiosa o más escasa de productos en 
relación directa con el aumento o la dis- 
minución de su productividad. En cam- 
bio, las variaciones de la productividad, 
de por sí no afectan para nada, al tra- 
bajo materializado en el valor. Como la 
productividad pertenece a la forma útil 
concreta del trabajo, es natural que, en 
cuanto se hace abstracción de ésta, la 
productividad deja de afectar al trabajo. 
Por consiguiente, el mismo trabajo arro- 
jará en el mismo lapso de tiempo la 
misma magnitud de valor, por mucho 
que cambie su productividad. Pero su- 
ministrará en el mismo lapso de tiempo 
diferente cantidad de valor de uso, ma- 
yor si la productividad aumenta, y me- 
nor si disminuye. El mismo cambio ope- 
rado en la capacidad productiva que 
aumenta la fecundidad del trabajo y, por 
tanto, el volumen de los valores de uso 
suministrados por él, disminuirá la mag- 
nitud de valor de este volumen total 
incrementado si reduce la suma del 
tiempo de trabajo necesario para su pro- 
ducción. E igualmente a la inversa. 


De una parte, todo trabajo es gasto 
de fuerza de trabajo humano en sentido 


=12 


fisiológico; con esta cualidad, de trabajo 
humano igual o trabajo humano abs- 
tracto, crea el valor de las mercancías. 
De otra parte y al mismo tiempo, todo 
trabajo es gasto de fuerza de trabajo 
humano bajo una forma específica en- 
caminada a un fin; con esta cualidad, de 
trabajo útil concreto, produce valores de 
uso (16). 


3. La forma del valor o el valor de 
cambio. 


Las mercancías vienen al mundo en 
forma de valores de uso o de cuerpos 
de las mercancías, como el hierro, lien- 
zo, trigo, etc. Es ésta su forma natural 
original. Pero sólo son mercancías gra- 
cias a que son algo doble: objetos de 
uso y, al mismo tiempo, portadoras de 
valor. Por tanto, sólo aparecen o se pre- 
sentan como mercancías, sólo poseen la 
forma de mercancías cuando poseen esa 
doble forma: una forma natural y una 
forma valor. 


La objetividad de valor de las mer- 
cancías se distingue de Wittib Hurtig en 
que no se sabe dónde encontrarla. Exac- 
tamente al contrario de lo que ocurre 
con la objetividad tosca y tangible del 
cuerpo de las mercancías, en su objeti- 
vidad de valor no entra ni un solo áto- 
mo de materia natural. Por muchas vuel- 
tas que le demos a una mercancía, como 
objeto de valor será siempre intangible. 
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Pero recordemos que las mercancías sólo 
poseen una objetividad de valor en 
cuanto son cristalizaciones de la misma 
unidad social que es el trabajo humano, 
y que su objetividad de valor, por tanto, 
es algo puramente social; así, es de suyo 
comprensible que tal objetividad sólo 
puede manifestarse en la relación social 
de una mercancía con otra. En efecto, 
nuestro punto de partida fue el valor de 
cambio o relación proporcional de inter- 
cambio entre mercancías; escondido en 
él, llegamos a descubrir el valor de las 
mercancías. Debemos ahora retornar a 
esa forma de manifestación del valor. 


Todo el mundo sabe, aunque no 
sepa otra cosa, que las mercancías po- 
seen en común una forma de ser valo- 
res, que contrasta muy llamativamente 
con las abigarradas formas naturales de 
sus valores de uso: la forma de dinero. 
Sin embargo, de lo que se trata aquí es 
de realizar algo que la economía bur- 
guesa ni siquiera ha intentado, a saber: 
comprobar la génesis de esta forma- 
dinero, es decir, seguir el desarrollo de 
la expresión del valor, contenida en la 
relación proporcional de valor entre las 
mercancías, desde su figura más simple 
y menos evidente hasta la fascinante for- 
ma en dinero. Al realizar esto, desapa- 
rece al mismo tiempo el enigma del di- 
nero. 


La relación de valor más simple es, 
evidentemente, la proporción de valor 


ntre una mercancía y otra mercancia 


e 
singular distinta de ella, cualquiera que 
ésta sea. La relación proporcional de 
valor entre dos mercancias suministra, 
por tanto, la expresión más simple del 
valor de una mercancía. 


A) La forma simple singular o fortuita 
del valor 


x mercancía A = y mercancía B, o 
x mercancía A vale y mercancía B. 
(20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o 
20 varas de lienzo valen 1 chaqueta). 


1. Los dos polos de la expresión del 
valor. Forma valor relativa y forma 
equivalencial. 


El secreto de toda forma del valor se 
encierra en esta forma simple del valor. 
Es en su análisis, por tanto, dónde resi- 
de la verdadera dificultad. 


Aquí, dos mercancías distintas, A y 

B, en nuestro ejemplo lienzo y chaqueta, 
desempeñan evidentemente dos papeles 
distintos. El lienzo expresa su valor en 
la chaqueta, la chaqueta sirve como ma- 
terial de esta expresión de valor. La pri- 
mera mercancía desempeña un papel 
activo, la segunda un papel pasivo. El 
se de la primera mercancía se repre- 
nta como valor relativo, es decir, esta 
Mercancía se halla en forma valor relati- 
Va. La segunda mercancía funciona co- 


mo equivalente o se encuentra en forma 
equivalencial. 


Forma valor relativa y forma equiva- 
lencial constituyen una unidad, son dos 
momentos inseparables que se coperte- 
necen entre sí, que se condicionan mu- 
tuamente, pero son al mismo tiempo 
extremos que se excluyen o contraponen 
recíprocamente, es decir, polos de la 
misma expresión del valor; estos dos pa- 
peles se reparten siempre entre las dos 
distintas mercancías relacionadas entre 
sí por una expresión de valor. No pode- 
mos, por ejemplo, expresar el valor del 
lienzo en lienzo. 20 varas de lienzo = 
20 varas de lienzo no es una expresión 
de valor. Esta ecuación dice más bien lo 
contrario: que 20 varas de lienzo son 
simplemente 20 varas de lienzo, una de- 
terminada cantidad del objeto de uso 
lienzo. Por tanto, el valor del lienzo 
sólo puede expresarse en términos rela- 
tivos, es decir, en otra mercancía. La 
forma valor relativa en el lienzo presu- 
pone, por consiguiente, que otra mer- 
cancía cualquiera adopta frente a ella la 
forma equivalencial. Además, esta otra 
mercancía que figura como equivalente 
no puede encontrarse al mismo tiempo 
en la forma valor relativa. No es ella la 
que expresa su valor. Se limita a sumi- 
nistrar el material para la expresión del 
valor de otra mercancía. 


Es cierto que la expresión: 20 varas 
de lienzo = 1 chaqueta o 20 varas de 
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lienzo valen una chaqueta implica tam- 
bién la relación inversa: 1 chaqueta = 
20 varas de lienzo o 1 chaqueta vale 20 
varas de lienzo. Pero, para expresar en 
sentido relativo el valor de la chaqueta, 
tengo que invertir la ecuación, y, al ha- 
cerlo, el que se convierte en equivalente 
es el lienzo en vez de la chaqueta. La 
misma mercancia no puede, pues, apa- 
recer simultáneamente en ambas formas 
en una misma expresión de valor. Estas 
dos formas se excluyen la una a la otra 
como dos polos. 


El que una mercancía adopte la for- 
ma valor relativa o la forma contrapues- 
ta de equivalente depende exclusiva- 
mente de la posición que ocupe en cada 
caso en la expresión del valor, es decir, 
de que sea la mercancía cuyo valor se 
expresa o aquélla en que un valor es ex- 
presado. 


2. La forma valor relativa. 


a) Contenido de la forma valor rela- 
tiva. 


Para descubrir como la expresión 
simple de valor de una mercancía se 
halla contenida en la relación de valor 
entre dos mercancías, hay que empezar 
por considerar esta relación con inde- 
pendencia total de su aspecto cuantita- 
tivo. En la mayoría de los casos se pro- 
cede precisamente al revés y sólo se ve 


20 — 


en la relación de valor la proporción en 
que resultan ¡igualables entre sí deter- 
minadas cantidades de dos clases de 
mercancías. 


Se pasa por alto que las magnitudes 
de cosas diferentes sólo se vuelven com- 
parables cuantitativamente después de 
su reducción a la misma unidad. Sólo 
en cuanto expresiones de la misma uni- 
dad son magnitudes del mismo orden y, 
por tanto, conmensurables (17). 


Ya sean 20 varas de lienzo = 1 cha- 
queta o = 20 o = x chaquetas, es decir, 
ya valga una determinada cantidad de 
lienzo muchas o pocas chaquetas, cada 
una de estas proporciones implica siem- 
pre que el lienzo y las chaquetas, en 
cuanto magnitudes de valor, son expre- 
siones de la misma unidad, objetos de 
la misma naturaleza. Lienzo = chaque- 
ta: este es el fundamento de la ecua- 
ción. 


Pero las dos mercancías igualadas cua- 
litativamente no desempeñan el mismo 
papel. Lo que se expresa es sólo el va- 
lor del lienzo. Y ¿cómo? Mediante su 
referencia a la chaqueta como su “equi- 
valente” o como algo por lo que él mis- 
mo es “intercambiable”. En esta rela- 
ción, la chaqueta rige como forma de 
existencia del valor, como objeto-valor, 
pues solamente en cuanto tal es ella lo 
mismo que el lienzo. Y, de otra parte, 
el propio ser valor del lienzo se revela 


o recibe una expresión autónoma, ya equiparamos el trabajo contenido en ] 


que solamente en cuanto valor es él re- 
ferible a la chaqueta como a algo de 
igual valor o intercambiable por él. Así, 
por ejemplo, el ácido butírico es Un cuer- 
po distinto del formiato de propilo. Uno 
y otro, sin embargo, están formados por 
las mismas sustancias químicas, carbono 
(C), hidrógeno (H) y oxígeno (O), y ade- 
más en la misma combinación cuantitati- 
va, a saber: C¿H¿0»2. Ahora bien, den- 
tro de una relación en la que equipará- 
semos el formiato de propilo al ácido 
butírico, lo que haríamos sería: en pri- 
mer lugar, considerar al formiato de pro- 
pilo simplemente como forma de exis- 
tencia de C¿H¿0» y, en segundo lugar, 
decir que también el ácido butírico está 
formado por C¿H¿O». Por lo tanto, me- 
diante la equiparación del formiato de 
propilo al ácido butírico, la sustancia 
química del segundo estaría expresada 
a diferencia de su forma corpórea. 


Si decimos que, en cuanto valores, 
las mercancías mo son más que plasma- 
ciones de trabajo humano, nuestro aná- 
lisis reduce las mercancías a la abstrac- 
ción Valor, pero no les da una forma va- 
lor distinta de sus formas naturales. No 
sucede así en la relación de valor de 
Una mercancía con otra. Aquí, su carác- 
ter de valor se destaca mediante su pro- 
pia referencia a la otra mercancía. 


Cuando, por ejemplo, equiparamos 


la j 
chaqueta como objeto-valor al lienzo, 


aquella al trabajo contenido en éste. 
Ahora bien, el trabajo del sastre que 
hace la chaqueta es un trabajo concreto, 
distinto del trabajo del tejedor que hace 
el lienzo. Pero, al equiparar el trabajo 
del sastre al trabajo del tejedor, reduci- 
mos de hecho el trabajo del primero a 
lo que hay de realmente igual en ambos 
trabajos, a su carácter común de trabajo 
humano. Mediante este rodeo, decimos 
que tampoco el trabajo del tejedor, en 
cuanto teje valor, posee ninguna carac- 
terística que lo diferencie del trabajo 
del sastre; decimos que él también es 
trabajo humano abstracto. Sólo la expre- 
sión de equivalencia entre mercancías 
de distinta clase pone de manifiesto el 
carácter específico del trabajo creador 
de valor, al reducir realmente los dife- 
rentes trabajos contenidos en las diferen- 
tes mercancías a lo que tienen de común, 
a trabajo humano en general (17a). 


No basta, sin embargo, con expre- 
sar el carácter específico del trabajo en 
que consiste el valor del lienzo. La fuer- 
za de trabajo humano en estado fluido, 
o trabajo humano, crea valor, pero no 
es valor. Se convierte en valor cuando 
se halla en estado de condensación, en 
forma objetivada. Para expresar el va- 
lor del lienzo como plasmación de tra- 
bajo humano, es necesario expresarlo 
como una “objetividad” materialmente 
distinta del propio lienzo y al mismo 
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tiempo común a él y a otra mercancía. 
El problema está ya resuelto. 

En la relación de valor del lienzo, la 
chaqueta rige como algo cualitativamen- 
te igual a él, como un objeto de la mis- 
ma naturaleza, porque es un valor. Rige 
aquí, por tanto, como una cosa en que 
se manifiesta el valor o que en su forma 
natural tangible representa valor*. Cier- 
to que la chaqueta, el cuerpo de la mer- 
cancía chaqueta, es un simple valor de 
uso. Una chaqueta no expresa valor, 
como no lo expresa el primer trozo de 
lienzo con que nos encontremos. Lo cual 
sólo demuestra que, dentro de la rela- 
ción de valor con el lienzo, la chaqueta 
significa más que fuera de ella, a la ma- 
nera como ciertos hombres embutidos 
en una chaqueta galoneada significan 
más que cuando no la visten. 

En la producción de la chaqueta se 
ha gastado realmente fuerza de trabajo 
humana, bajo la forma del trabajo del 
sastre. Se ha acumulado en ella, por 
tanto, trabajo humano. Vista por este 
lado, la chaqueta es “portadora de va- 
lor”, aunque no deje trasparentar esta 
cualidad suya por más raída que se en- 
cuentre. Y en la relación de valor del 
lienzo sólo rige en este aspecto, es 
decir, en cuanto valor que ha adqui- 
rido cuerpo o en cuanto cuerpo de 
valor. Aunque haya estado abotona- 
da, el lienzo ha descubierto en ella la 
bella alma del valor emparentada con la 
suya. Pero la chaqueta no puede repre- 


* En la versión francesa, el pasaje anterior dice: 

...De esta manera, las condiciones que es ne- 
cesario cumplir para expresar el valor del lienzo 
parecen contradecirse mutuamente. Por un lado, 
es necesario representarlo como una pura con- 
densación de trabajo humano abstracto, puesto 
que, en tanto que valor, esa es la Única reali- 
dad que tiene la mercancía. Al mismo tiempo, 
esta condensación debe revestir la forma de un 
objeto visiblemente distinto del propio lienzo y 


sentar valor ante el lienzo sin que al 
mismo tiempo, el valor adopte para ej 
lienzo la forma de una chaqueta. Del 
mismo modo que el individuo A no pue- 
de comportarse ante el individuo B co- 
mo ante un monarca sin que para A la 
majestad adopte al mismo tiempo la 
figura corpórea de B y se identifique 
por tanto, con los rasgos del rostro, el 
pelo y otras cosas más propias del rey 
de que se trate. 


En la relación de valor en que la cha- 
queta constituye el equivalente del lien- 
zo, la forma de chaqueta rige, pues, en 
tanto que forma valor. Por consiguiente, 
el valor de la mercancía lienzo se expre- 
sa en el cuerpo de la mercancía chaque- 
ta; el valor de una mercancía en el valor 
de uso de la otra. En tanto que valor 
de uso, el lienzo es una cosa material- 
mente distinta de la chaqueta; en tanto 
que valor es “tal como la chaqueta” y 
adquiere, por tanto, el aspecto de una 
chaqueta. Asume así una forma valor 
distinta de su forma natural. Su ser va- 
lor se manifiesta en su igualdad con la 
chaqueta como la naturaleza ovina del 
cristiano se revela en su igualdad con el 
Cordero de Dios. 


Como vemos, todo lo que de ante- 
mano nos había dicho el análisis del 
valor de la mercancía nos lo dice el 
lienzo mismo tan pronto como entra en 
tratos con otra mercancía, con la cha- 
queta. Sólo que delata sus pensamien- 


que, sin dejar de pertenecer a éste, sea también 
propio de otra mercancía. Este problema está 
ya resuelto. 


En efecto, hemos visto que, en cuanto sé 
encuentra como equivalente, la chaqueta ya no 
tiene necesidad de pasaporte para demostrar SU 
carácter de valor. Al desempeñar ese papel, su 


propia forma de existencia se vuelve Una forma 


de existencia del valor; ... 


tos en el Único lenguaje que le es usual, 
el lenguaje de las mercancías. Para decir 
que lo que constituye su propio valor 
es el trabajo en su cualidad abstracta de 
trabajo humano, dice que la chaqueta, 
en tanto que es para él su igual, es 
decir, en tanto que es valor, está com- 
puesta por el mismo trabajo que lo com- 
pone a él. Para decirnos que su sublime 
objetividad de valor es distinta de su 
almidonado cuerpo del lienzo, nos dice 
que el valor tiene el aspecto de una 
chaqueta y que, por tanto, él mismo, en 
cuanto objeto-valor, es igual a la cha- 
queta como un huevo a otro huevo. 
Dicho sea de pasada, el lenguaje de las 
mercancías tiene muchos dialectos, más 
o menos correctos, además del hebreo. 
El término alemán “Wertsein” [ser valor], 
por ejemplo, expresa menos tajante- 
mente que las palabras latinas valere, 
valer, valoir, el hecho de que la equipa- 
ración de la mercancía B a la mercancía 
A es la propia expresión de valor de 
esta última. Paris vaut bien une messe! 
[¡París bien vale una misal] 


En virtud de la relación de valor, la 
forma natural de la mercancía B se con- 
vierte en la forma valor de la mercancía 
A o el cuerpo de aquella en espejo del 
Valor de ésta. (18) Al referirse a la mer- 
cancía B como cuerpo-valor, como mate- 
rialización de trabajo humano, la mer- 
cancía A hace del valor de uso B el ma- 
terial de su propia expresión de valor. 


El valor de la mercancía A, expresado 
así en el valor de uso de la mercancía B, 
posee la forma de valor relativo. 


b) Determinación cuantitativa de la 
forma valor relativa. 


Toda mercancía cuyo valor se trata 
de expresar es un objeto de uso de can- 
tidad determinada, 15 fanegas de trigo, 
100 libras de café, etc. Esta cantidad 
dada de mercancías contiene una deter- 
minada cantidad de trabajo humano. 
Por tanto, la forma del valor no expresa 
solamente valor en general, si no un 
valor cuantitativamente determinado o 
una magnitud de valor. Así pues, en la 
relación de valor de la mercancía A con 
la mercancía B, del lienzo con la cha- 
queta, no sólo se equipara cualitativa- 
mente el tipo de mercancía chaqueta, 
como cuerpo-valor en general, al lienzo, 
sino que a una determinada cantidad de 
lienzo, por ejemplo a 20 varas de lienzo, 
se le equipara una determinada cantidad 
del cuerpo-valor o equivalente, por 
ejemplo una chaqueta. 


La ecuación “20 varas de lienzo = 1 
chaqueta o 20 varas de lienzo valen 1 
chaqueta”, presupone que en una cha- 
queta se contiene exactamente la misma 
cantidad de sustancia de valor que en 
20 varas de lienzo, es decir, que ambas 
cantidades de mercancías han costado 
igual cantidad de trabajo o un tiempo 


] 


de trabajo igual. Pero el tiempo de tra- 
bajo necesario para producir 20 varas de 
lienzo o una chaqueta cambia al cambiar 
la capacidad productiva del trabajo del 
tejedor o del trabajo del sastre. Veamos 
más de cerca cómo influyen estos cam- 
bios en la expresión relativa de la mag- 
nitud del valor. 


l. El valor del lienzo cambia (19), 
mientras que el valor de la chaqueta se 
mantiene constante. Si el tiempo de tra- 
bajo necesario para producir el lienzo se 
duplica, a consecuencia, por ejemplo, del 
menor rendimiento de la cosecha de 
lino, se duplicará también su valor. En 
vez de 20 varas de lienzo igual a una 
chaqueta, tendremos que 20 varas de 
lienzo = 2 chaquetas, ya que 1 chaque- 
ta sólo contiene ahora la mitad del tiem- 
po de trabajo que 20 varas de lienzo. 
En cambio, si el tiempo de trabajo nece- 
sario para producir el lienzo desciende 
a la mitad, al perfeccionarse los telares, 
por ejemplo, descenderá también a la 
mitad el valor del lienzo. Por tanto, aho- 
ra, 20 varas de lienzo = Y chaqueta. El 
valor relativo de la mercancía A, o sea 
su valor expresado en la mercancía B, 
aumenta o disminuye, por tanto, en ra- 
zón directa al aumento o disminución 
del valor de la mercancía A, siempre y 
cuando que el valor de la mercancía B 
permanezca inalterado. 


IL. El valor del lienzo permanece 
constante, mientras que el valor de la 


chaqueta cambia. Si, en estas circunstan- 
cias, se duplica el tiempo de trabajo ne- 
cesario para la producción de la chaque- 
ta, a consecuencia, supongamos, de que 
al esquilar las ovejas se obtenga un ren- 
dimiento menor, tendremos, en vez de 
20 varas de lienzo = 1 chaqueta: 20 va- 
ras de lienzo = Y2 chaqueta. En cambio, 
si el valor de la chaqueta baja a la mi- 
tad, la fórmula se invertirá: 20 varas de 
lienzo = 2 chaquetas. Es decir que, man- 
teniéndose inalterable el valor de la mer- 
cancía A, su valor relativo, o expresado 
en la mercancía B, aumentará o dismi- 
nuirá en razón inversa al cambio de va- 
lor de B. 


Comparando los distintos casos con- 
siderados en | y Il, tendremos que el 
mismo cambio de magnitud del valor 
relativo puede ser el resultado de causas 
completamente opuestas. Así, la fórmula 
20 varas de lienzo = 1 chaqueta se con- 
vierte: 1) en la ecuación 20 varas de 
lienzo = 2 chaquetas, bien porque el 
valor del lienzo se duplique o bien por- 
que el valor de las chaquetas descienda 
a la mitad, y 2) en la ecuación 20 varas 
de lienzo = Y chaqueta, sea porque el 
valor del lienzo baje a la mitad o por- 
que el valor de la chaqueta aumente al 
doble. 


Ill. Las cantidades de trabajo nece- 
sarias para la producción del lienzo y la 
chaqueta pueden cambiar simultánea- 
mente en el mismo sentido y en idéntica 


proporción. En este caso, 20 varas de 
lienzo seguirán siendo, al igual que an- 
tes, = 1 chaqueta, cualquiera que sea el 
cambio experimentado en sus valores. 
Su variación de valor se descubre al 
comparar estas dos mercancías con Una 
tercera cuyo valor permanezca constante. 
Si los valores de todas las mercancías 
aumentaran o disminuyeran simultánea- 
mente y en la misma proporción, sus 
valores relativos permanecerían invaria- 
bles. Sus variaciones de valor reales se 
traslucirían en el hecho de que el mismo 
tiempo de trabajo suministraría ahora, 
en general, una cantidad de mercancías 
mayor o menor que antes. 


IV. Los tiempos de trabajo necesa- 
rios respectivamente para la producción 
de lienzo y chaquetas y, por tanto, los 
valores de éstos pueden variar simultá- 
neamente en el mismo sentido, pero en 
distinto grado; pueden variar en sentido 
opuesto, etc. Para averiguar la influen- 
cia que todas estas posibles combinacio- 
nes ejercen sobre el valor relativo de 
una mercancía no hay más que aplicar 
los casos 1, I y II. 


Por lo tanto, los cambios reales de 
la magnitud de valor no se reflejan de 
un modo inequívoco ni exhaustivo en su 
expresión relativa o en la magnitud del 
valor relativo. El valor relativo de una 
mercancía puede variar aunque su valor 
permanezca constante. Su valor relativo 
puede permanecer constante aunque va- 


* La versión francesa introduce aquí 
párrafos siguientes, cuyo texto se ES los, hs] 
qpendics a la edición de 1867: 
n tanto que valores, todas las 

son expresiones iguales de una id 
el trabajo humano, reemplazables Unas por otras. 
Por consiguiente, una mercancía es intercam- 
biable por otra cuando posee una forma que la 


hace aparecer como valor. 
. Una mercancía es inmediata 
biable por toda otra mercancía 
sea el equivalente, es decir: 
ocupa en la relación de valor 


mente intercam- 
de la que ella 
el lugar que ella 
hace de su forma 


ría su valor. Y, por último, las variacio- 
nes simultáneas de su magnitud de va- 
lor y de la expresión relativa de ésta, no 
tienen por qué coincidir entre sí necesa- 
riamente, ni mucho menos (20). 


3. La forma equivalencial. 


Hemos visto que en cuanto la mer- 
cancía A (el lienzo) expresa su valor en 
el valor de uso de una mercancía dis- 
tinta B (la chaqueta), imprime a ésta una 
forma valor peculiar, la forma equiva- 
lencial. El lienzo en tanto que mercan- 
cía manifiesta su propio ser valor en el 
hecho de que la chaqueta rige para él 
como su igual, sin que para esto ella ne- 
cesite revestir una forma valor distinta 
de su forma corpórea. Así, el lienzo 
expresa efectivamente su propio ser va- 
lor gracias al hecho de que la chaqueta 
es directamente intercambiable por él*. 
La forma equivalencial de una mercan- 
cía es, por consiguiente, la forma de su 
intercambiabilidad inmediata por otra. 


Pero el que una clase de mercancías, 
la chaqueta, sirva de equivalente a otra 
clase de mercancías, el lienzo; el que, 
por tanto, las chaquetas reciban la pro- 
piedad característica de encontrarse en 
la forma de la intercambiabilidad direc- 
ta ¡por lienzo, no indica en modo alguno 
la proporción en que uno y otras son 
cambiables entre sí. Esta proporción de- 
penderá, puesto que la magnitud de 


natural la forma valor de la otra mercancía. No 
necesita adoptar una forma diferente de su for- 
ma natural para manifestarse como valor ante 
la otra mercancía, para tener vigencia como 
valor y, por tanto, para ser intercambiable por 
ella. La forma de equivalente es, pues, para una 
mercancía, la forma bajo la cual ella es inme- 
diatamente intercambiable por otra. 


Cfr. La forma valor. |, $3, a), en: C. Marx y F. 
Engels Escritos económicos varios, México, 


valor del lienzo está dada, de la magni- 
tud de valor de las chaquetas. Sea que, 
en la expresión de valor, la chaqueta se 
encuentre como equivalente y el lienzo 
como valor relativo o, por el contrario, 
el lienzo como equivalente y la chaque- 
ta como valor relativo, la magnitud de 
valor de la chaqueta dependerá siempre 
del tiempo de trabajo necesario para su 
producción y se determinará, por tanto, 
independientemente de la forma valor 
que ella adopte. Pero, tan pronto como 
la clase de mercancías chaqueta pasa a 
ocupar en la expresión de valor el lugar 
del equivalente, su magnitud de valor 
carece de expresión en tanto que mag- 
nitud de valor. La mercancía chaqueta 
figura en la ecuación de valor simple- 
mente como una determinada cantidad 
de una cosa. 


Por ejemplo, 40 varas de lienzo “va- 
len”... ¿qué?: 2 chaquetas. Puesto que 
la clase de mercancías chaqueta desem- 
peña aquí la función de equivalente, y 
que por tanto el valor de uso chaqueta 
actúa con respecto al lienzo como cuer- 
po-valor, basta con una determinada 
cantidad de chaquetas para expresar 
una determinada cantidad del valor lien- 
zo. Por lo tanto, 2 chaquetas pueden 
expresar la magnitud de valor de 40 
varas de lienzo, pero mo pueden expre- 
sar jamás su propia magnitud de valor, 
la magnitud de valor de las chaquetas. 
La visión superficial de este hecho, del 
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hecho de que el equivalente, en la ecua- 
ción de valor, no posee nunca más que 
la forma de una simple cantidad de Una 
cosa, de un valor de uso, indujo a Baile 
y a muchos autores que le anteceden 
le siguen a ver falsamente en la expre- 
sión de valor una relación puramente 
cuantitativa*. Por el contrario, la forma 
equivalencial de una mercancía no en- 
cierra una determinación cuantitativa de 
su valor. 


La primera peculiaridad que salta a 
la vista cuando se considera la forma 
equivalencial es ésta: el valor de uso se 
convierte en la forma de manifestación 
de su contrario, el valor. 


La forma natural de la mercancía se 
torna forma valor. Pero, nótese bien, 
este quid pro quo [sustitución] se da para 
una mercancía B (chaqueta, trigo, hierro, 
etc.) sólo dentro de la relación de valor 
que establece con ella otra mercancía A 
cualquiera (lienzo, etc.), y solamente 
dentro de esta conexión. Puesto que nin- 
guna mercancía puede referirse a sí mis- 
ma como equivalente ni, por tanto, ha- 
cer de su propia piel natural la expresión 
de su propio valor, tiene necesariamen- 
te que referirse a otra mercancía en 
tanto que equivalente, es decir, tiene 
que hacer de la piel natural de otra mer- 
cancía su propia forma valor. 


Para ilustrar esto que decimos, pode- 
mos tomar el ejemplo de una medida 


* La versión francesa continúa: ... Pero una 
mercancía, bajo la forma de equivalente, figura 
como simple cantidad de una materia cualquiera 
precisamente porque la magnitud de su valor no 
está siendo expresada. 

Las contradicciones que encierra la forma de 
equivalente exigen ahora un examen más dete- 
nido de sus peculiaridades. 


que pertenece a los cuerpos de las mer- 
cancías en cuanto tales, es decir, en 
cuanto valores de uso. Un pilón de 
azúcar, por ser un cuerpo, es pesado 
[schwere] y, por tanto, tiene Un peso [Ge- 
wicht], pero este peso no es algo que 
sea visible o palpable en un pilón de 
azúcar. Tomemos ahora diferentes pie- 
zas de hierro, cuyo peso se ha estable- 
cido de antemano. La forma corpórea 
del hierro, de por sí, no es forma de 
manifestación de la pesantez [Shwerel, 
como tampoco lo es la forma corpórea 
del pilón de azúcar. Sin embargo, para 
expresar el pilón de azúcar en cuanto 
pesantez [Schwerel, establecemos una re- 
lación de peso [Gewicht] entre él y el 
hierro. Dentro de esta relación, conside- 
ramos al hierro como un cuerpo que no 
representa otra cosa que pesantez. De 
este modo, ciertas cantidades de hierro 
sirven de medida de peso del azúcar y 
representan, frente al cuerpo del azúcar, 
la figura pura y simple de la pesantez, la 
forma en que ésta se manifiesta. El hie- 
rro desempeña este papel sólo dentro de 
la relación que entabla con él, el azúcar 
o cualquier otro cuerpo cuyo peso se 
trata de determinar. Si ambos objetos no 
fuesen pesados [Schwere], no podrían en- 
trar en esta relación ni servir el uno de 
expresión del peso [Schwerel del otro. 
Si los ponemos a los dos en la balanza, 
Os 

lo mismo y que, por 


A a r ti a O, 


tanto, en determinada proporción, son 
también del mismo peso [Gewicht]. Pues 
bien, así como el cuerpo del hierro en 
cuanto medida de peso sólo es para el 
pilón de azúcar representante de la pe- 
santez, así, en nuestra expresión de va- 
lor, el cuerpo chaqueta sólo es para el 
lienzo representante del valor. 


Pero aquí termina la analogía. En la 
expresión de peso del pilón de azúcar, 
el hierro representa a una propiedad na- 
tural común a ambos cuerpos, que es su 
pesantez, mientras que en la expresión 
de valor del lienzo la chaqueta represen- 
ta a una propiedad sobrenatural de am- 
bas cosas: su valor, algo puramente so- 
cial. 


Por cuanto que la forma valor relati- 
va de una mercancía, por ejemplo el 
lienzo, expresa su ser valor como algo 
absolutamente distinto de su cuerpo y 
de sus propiedades corpóreas, por ejem- 
plo, como algo igual a la chaqueta, esta 
expresión indica ya por sí misma que 
oculta una relación social. Con la forma 
equivalencial ocurre lo contrario. Esta 
consiste precisamente en que el cuerpo 
de una mercancía, la chaqueta, por ejem- 
plo, la cosa misma, tal como es y como 
se la ve, expresa valor, es decir, posee, 
por naturaleza, forma valor. Cierto es 
que esto sólo tiene vigencia dentro de 
la relación de valor en que la mercan- 
cía lienzo se refiere a la mercancía cha- 
queta como equivalente (21). Pero co- 
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mo las propiedades de una cosa no bro- 
tan de su relación con otras, sino que 
simplemente se actualizan en esta rela- 
ción, parece como si también la chaque- 
ta poseyera por naturaleza su forma de 
equivalente, su propiedad de ser direc- 
tamente intercambiable, ni más ni me- 
nos que sus propiedades de ser un cuer- 
po pesado o de conservar el calor. De 
ahí el carácter misterioso de la forma 
equivalencial, que la mirada burda del 
economista sólo alcanza a descubrir 
cuando esta forma se presenta ante él, 
ya lista y acabada, en el dinero. Este 
trata entonces de escamotear con sus ex- 
plicaciones [wegkláren] el carácter mís- 
tico del oro y la plata, reemplazándolos 
con mercancías menos fascinantes y reci- 
tando con júbilo constantemente reno- 
vado el catálogo de toda la chusma de 
mercancías que en su día desempeñaron 
la función de equivalente mercantil. No 
sospecha siquiera que la más simple ex- 
presión de valor, tal como 20 varas de 
lienzo = 1 chaqueta, despliega ya ante 
nosotros el misterio de la forma equiva- 
lencial. 


El cuerpo de la mercancía que sirve 
de equivalente actúa siempre como ma- 
terialización del trabajo humano abstrac- 
to y es siempre producto de un determi- 
nado trabajo útil, concreto. Este trabajo 
concreto se convierte, por tanto, en ex- 
presión del trabajo humano abstracto. Si 
consideramos, por ejemplo, la chaqueta 
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como mera realización, el trabajo del 
sastre que se realiza efectivamente en 
ella será una mera forma de realización 
de trabajo humano en abstracto. En la 
expresión de valor del lienzo, la utilidad 
del trabajo del sastre no consiste en ha- 
cer trajes —y, por tanto, personalida- 
des— sino en hacer un cuerpo al que se 
le ve que es valor, es decir, cristalización 
de trabajo, de un trabajo que no se dis- 
tingue absolutamente en nada del que 
se halla objetivado en el valor del lien- 
zo. Para poder crear semejante espejo 
del valor, el trabajo del sastre necesita 
no reflejar por su parte nada que no sea 
su cualidad abstracta consistente en ser 
pura y exclusivamente trabajo humano. 


Bajo la forma del trabajo del sastre 
como bajo la del trabajo del tejedor, se 
gasta fuerza de trabajo humana. Ambas 
formas comparten, por tanto, la cualidad 
general de ser trabajo humano, razón 
por la cual pueden, en determinados 
casos, por ejemplo en la producción de 
valor, considerarse solamente desde este 
punto de vista. Todo esto no tiene nada 
de misterioso. Pero, en la expresión de 
valor de la mercancía, la cosa aparece 
invertida. Para expresar, por ejemplo, 
que el trabajo de tejer no crea el valor 
del lienzo en su forma concreta de tra- 
bajo textil, sino en su cualidad general 
de trabajo humano, se le enfrenta, en 
calidad de forma tangible de realización 
del trabajo humano en abstracto, el tra- 


bajo del sastre, el trabajo concreto que 
produce el equivalente del lienzo. 


Por lo tanto, una segunda peculiari- 
dad de la forma equivalencial es que en 
ella el trabajo concreto se convierte en 
la forma de manifestación de lo contra- 
rio de él, es decir, del trabajo humano 
en abstracto. 


Pero, este trabajo concreto, el del 
sastre, al ser considerado como mera ex- 
presión del trabajo humano indiferencia- 
do, posee la forma de la igualdad con 
otro trabajo, el trabajo encerrado en el 
lienzo, y es, por tanto, aunque trabajo 
privado al igual que todos los otros tra- 
bajos productores de mercancías, al mis- 
mo tiempo, y sin embargo de ello, tra- 
bajo en forma directamente social. Pre- 
cisamente por ello, el producto en que 
se representa es un producto que puede 
intercambiarse directamente por otra 
mercancía. Por tanto, una tercera pecu- 
liaridad de la forma equivalencial es 
que en ella el trabajo privado se con- 
vierte en la forma de su propio contra- 


rio, en trabajo de forma directamente 
social. 


Las dos últimas características de la 
forma equivalencial resultan todavía más 
claras si nos remontamos hasta el gran 
investigador que fue el primero en ana- 
lizar la forma del valor, así como tantas 
otras formas: del pensamiento, de la so- 


ciedad y de la natural 
eza. j- 
mos a Aristóteles. SE 
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Aristóteles empieza expresando cla- 
ramente que la forma dinero de la mer- 
cancía no es sino la figura más desarro- 
llada de la forma simple del valor, esto 
es, de la expresión del valor de una mer- 
cancía en otra mercancía cualquiera, 
pues dice: 


“5 cojines = 1 casa” (“Kliya: 
da oixiaz"*) “no es diferente de”: 
“5 cojines tanto y tanto dinero” 


Daoy at 


Yaxt). 
Advierte, a continuación, que la re- 
lación de valor en que esta expresión 
de valor se halla inserta implica, a su 
vez, el que la casa se equipare cualitati- 
vamente al cojín, y que estas dos cosas 
materialmente distintas entre sí no po- 
drían relacionarse la una con la otra en 
cuanto magnitudes conmensurables, de 
no mediar entre ellas esa identidad de 
esencia. “No puede haber intercambio 
sin igualdad“, dice, “ni igualdad sin con- 
mensurabilidad”  (“odricórmys 11 oŭons 
cupuezrglas*). Pero, al llegar aquí, se 
queda perplejo y deja de avanzar en el 
análisis de la forma del valor. “Pero, en 
verdad, es imposible (“17 pév ody žm- 
edi dbúvazov“) que cosas tan distintas 
sean conmensurables entre sí”, es decir, 
que sean cualitativamente iguales. Esta 
equiparación sólo puede ser algo ajeno 
a la verdadera naturaleza de las cosas, 
es decir, sólo un “expediente para resol- 
ver una necesidad práctica”. 


El propio Aristóteles nos dice, por 
tanto, cual es el escollo que le impide 
continuar su análisis: la ausencia del con- 
cepto del valor. ¿Qué es lo idéntico, es 
decir, la sustancia común que la casa 
representa para el cojín, en la expresión 
de valor de éste? Es “imposible en ver- 
dad” que eso pueda “existir”, dice Aris- 
tóteles. ¿Por qué? La casa representa 
frente al cojín algo igual, en la me- 
dida en que este algo es lo que en am- 
bos, en el cojín y en la casa, hay real- 
mente de igual, y este algo igual es el 
trabajo humano. 


Ahora bien, Aristóteles no podía 
descifrar [herauslesen] en la sola forma 
del valor el hecho de que, bajo la forma 
de valores mercantiles, todos los traba- 
jos se encuentran expresados como tra- 
bajo humano igual, y por tanto como 
equivalentes, porque la sociedad griega 
se fundaba en el trabajo de los esclavos, 
razón por la cual tenía como base natu- 
ral la desigualdad entre los hombres y 
entre sus fuerzas de trabajo. El secreto 
de la expresión del valor, la igualdad y 
la validez igual de todos los trabajos, 
por ser y en la medida en que son tra- 
bajo humano en general, sólo puede 
llegar a descifrarse lentzifferml cuando 
ya el concepto de la igualdad humana 
ha adquirido la solidez de un prejuicio 
popular. Y esto sólo puede ocurrir en 
una sociedad en la que la forma mer- 
cancía sea la forma general del produc- 
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to del trabajo y en la que, por tanto, la 
relación social dominante sea la relación 
de los hombres entre sí en cuanto pro- 
pietarios de mercancías. El genio de 
Aristóteles brilla precisamente en el he- 
cho de haber descubierto en la expre- 
sión del valor de las mercancías una 
relación de igualdad. Y fue sólo el lími- 
te histórico de la sociedad en que vivía 
el que le impidió descubrir en qué con- 
siste “en verdad” esta relación de igual- 
dad. 


4. La totalidad de la forma simple 
del valor. 


La forma simple del valor de una 
mercancía se encuentra contenida en la 
relación proporcional de valor que ella 
guarde con una mercancía distinta o en 
su relación proporcional de intercambio 
con la misma. El valor de la mercancía 
A se expresa cualitativamente mediante 
la intercambiabilidad inmediata de la 
mercancía B por la mercancía A. Cuan- 
titativamente, se expresa mediante la in- 
tercambiabilidad de una determinada 
cantidad de la mercancía B por la canti- 
dad dada de la mercancía A. En otros 
términos: el valor de una mercancía se 
halla expresado autónomamente median- 
te su presencia como “valor de cambio”. 
Al comenzar este capítulo decíamos, lisa 
y llanamente, que la mercancía es valor 
de uso y valor de cambio: pero esto es, 


en rigor, falso. La mercancía es valor de 
uso u objeto de uso y “valor”. Y se pre- 
senta como este algo doble que es, tan 
pronto como su valor posee una forma 
propia de manifestarse, distinta de su 
forma natural, la forma de valor de cam- 
bio; la forma que no posee nunca ais- 
ladamente considerada, sino siempre 
solamente en su relación de valor o de 
intercambio con otra mercancía diferen- 
te de ella. Una vez que se sabe esto, 
aquella manera usual de expresarse no 
perturba en nada y sirve para abreviar. 


Nuestro análisis ha demostrado que 
la forma del valor o la expresión del 
valor de la mercancía brota de la natu- 
raleza del valor mercantil, y no a la in- 
versa, el valor y la magnitud del valor 
de su modo de manifestarse como valor 
de cambio. Esta es, sin embargo, la qui- 
mera de que se dejan llevar tanto los 
mercantilistas y sus modernos restaura- 
dores, tales como Ferrier, Ganilh y otros 
(22), como también sus antípodas, los 
modernos viajantes de comercio del li- 
brecambio, los Bastiat y consortes. Los 
mercantilistas hacen hincapié en el as- 
pecto cualitativo de la expresión de va- 
lor y, por tanto, en la forma equivalen- 
cial de la mercancía, cuya figura aca- 
bada es el dinero; por su parte, los mo- 
dernos vendedores ambulantes del libre 
cambio, empeñados en colocar a todo 
o 

e la forma va- 


EA E E IS A EA 


lor relativa. Para ellos, por consiguiente, 
ni el valor ni la magnitud de valor exis- 
ten fuera de su expresión en la propor- 
ción de intercambio, lo que quiere decir 
que sólo existen en los boletines diarios 
de cotización de precios. El escocés Ma- 
cleod, cuyo oficio consiste en vestir con 
el ropaje más erudito posible las confu- 
sas y rematadamente falsas ideas de 
Lombardstreet, constituye la síntesis por 
fin lograda de los supersticiosos mer- 
cantilistas y los ilustrados mercachifles 
librecambistas. 


La consideración detenida de la ex- 
presión del valor de la mercancía A, con- 
tenida en su relación de valor con la 
mercancía B, ha mostrado que en ella 
la forma natural de la mercancía A rige 
sólo en cuanto configuración del valor 
de uso y que la forma natural de la mer- 
cancía B rige exclusivamente en cuanto 
forma valor o figura del valor. La con- 
tradicción que encierra la mercancía, la 
contradicción interna entre valor de uso 
y valor, se expone así en una contradic- 
ción externa, es decir, en la relación 
entre dos mercancías, relación dentro 
de la cual una de las mercancías, 
aquella cuyo valor se trata de expresar, 
sólo funciona directamente como valor 
de uso, mientras que la otra, aquella en 
que el valor se expresa, funciona direc- 
tamente sólo como valor de cambio. Por 
tanto, la forma simple del valor de una 
mercancía es la forma simple de mani- 
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festarse la contradicción entre valor de 
uso y valor contenido en ella. 

El producto del trabajo constituye Un 
objeto de uso en toda condición social, 
pero sólo en una época históricamente 
determinada del desarrollo —la que hace 
aparecer el trabajo gastado en la pro- 
ducción de un objeto útil como una cua- 
lidad “objetiva” del mismo, es decir, 
como su valor— se convierte en mercan- 
cía*. De donde se deduce que la forma 
simple del valor de la mercancía es, al 
mismo tiempo, la forma mercantil sim- 
ple del producto del trabajo y que, por 
tanto, el desarrollo de esta forma mer- 
cancía coincide con el desarrollo de la 
forma del valor. 


A primera vista se advierte ya la in- 
suficiencia de la forma simple del valor, 
forma puramente embrionaria, que sólo 
llega a desarrollarse hasta la forma pre- 
cio a través de una serie de metamor- 
fosis. 

La expresión en una mercancía B 
cualquiera sólo distingue el valor de una 
mercancía A del valor de uso de la mis- 
ma; por tanto, lo que hace es únicamen- 
te ponerla en una relación de intercam- 
bio con cualquiera otra clase singular de 
mercancías distintas de ella, en lugar de 
exponer su igualdad cualitativa y su 
proporcionalidad cuantitativa con todas 
las demás mercancías. A la forma valor 
relativa simple de una mercancía corres- 
ponde la forma equivalencial singular de 


* La edición francesa introduce aquí abriendo 
un nuevo párrafo, esta frase: “El producto del 
trabajo adquiere la forma mercancía cuando su 
valor adquiere una forma de manifestación, el 
valor de. cambio, opuesta a su forma natural; 
por consiguiente, cuando él mismo es concebido 
como la unidad en la que se fundan estos con- 
trastes...”. 


otra. Así, la chaqueta, en la expresión 
relativa del valor del lienzo, posee for. 
ma equivalencial, o sea la forma de in- 
tercambiabilidad directa, solamente con 
respecto a esta clase singular de mer. 
cancía que es el lienzo. 

Pero la forma singular del valor tran- 
sita por sí misma hasta una forma más 
completa. Mediante ésta, el valor de 
una mercancía A se limita todavía a ex. 
presarse en Una mercancía de otra clase, 
Pero ahora es indiferente qué tipo de 
mercancía sea ésta: chaqueta, hierro, tri- 
go, etc. Así, pues, según que entre en 
una relación de valor con ésta o la otra 
clase de mercancía, se forman distintas 
expresiones simples del valor de una y 
la misma mercancía (22a). El número 
de sus posibles expresiones de valor 
sólo está limitado por el número de las 
clases de mercancías distintas de ella. 
Su expresión singularizada de valor se 
convierte, por tanto, en la serie perma- 
nentemente ampliable de sus distintas 
expresiones simples del valor. 


B) La forma total o extendida del valor. 


z mercancía A = u mercancía B, o 
= v mercancía C, o = w mercancía D, o 
= x mercancía E, o = etc. 


(20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o 
= 10 libras de té, o = 40 libras de café, 
o = l arroba de trigo, o = 2 onzas de 
oro, o = Ya tonelada de hierro, o = etc.). 


oy 


( 


(i 


1. La forma valor relativa: extendida. 


El valor de una mercancía, por ejem- 
plo del lienzo, se expresa ahora en otros 
innumerables ejemplares del mundo de 
las mercancías. Todo otro cuerpo de mer- 
cancías se convierte en espejo del valor 
del lienzo (23). Sólo de esta manera el 
valor mismo aparece verdaderamente 
como condensación del trabajo humano 
indistinto. En efecto, el trabajo que lo 
crea se representa ahora, expresamente, 
como trabajo equivalente a todo otro 
trabajo humano, cualquiera que sea la 
forma natural que posee, y sea, por tan- 
to, que se objetive como chaqueta o 
como trigo, como hierro o como oro, etc. 
Por consiguiente, gracias a esta forma de 
su valor, el lienzo no se halla ya en rela- 
ción social sólo con otra clase singular 
de mercancías, sino con todo el mundo 
de las mercancías. Como mercancía, tie- 
ne ciudadanía en este mundo. Al mismo 
tiempo, la serie infinita de las expresio- 
nes de su valor lleva implícita el hecho 
de que al valor de la mercancía le es 
indiferente la forma particular del valor 
de uso bajo el que aparezca. 


Bajo la primera forma: 20 varas de 
lienzo = 1 chaqueta, el que estas dos 
mercancías sean intercambiables en una 
determinada proporción cuantitativa pue- 
de ser un hecho casual. En cambio, bajo 
la segunda forma se trasluce inmediata- 


mente un fondo que se distingue esen- 1 
cialmente de la apariencia casual y que 
la determina. El valor del lienzo sigue 
teniendo la misma magnitud, ya se ex- 
prese en la chaqueta, o en café, en hie- 
rro, etc., en innumerables y diversas 
mercancías, pertenecientes a los más di- 
versos poseedores. Desaparece la rela- 
ción fortuita entre dos poseedores indi- 
viduales de mercancías. Se pone en evi- 
dencia que no es el intercambio lo que 
regula la magnitud del valor de la mer- 
cancía, si no al revés: es la magnitud del 
valor de la mercancía lo que regula sus 
relaciones proporcionales de intercam- 
bio. 


2. La forma equivalencial particular. 


Toda mercancía, chaqueta, té, trigo, 
hierro, etc., rige en la expresión de valor 
del lienzo como equivalente y, por tan- 
to, como cuerpo-valor. La forma natural 
determinada de cada una de estas mer- 
cancías es, ahora, una forma equivalen- 
cial particular junto a muchas otras. Y lo 
mismo las múltiples clases de trabajo 
útil determinado, concreto, contenido en 
los diversos cuerpos de las mercancías: 
rigen ahora como otras tantas formas 
particulares de realización o manifesta- 
ción de trabajo humano en general. 


c 


3. Defectos de la forma total o ex- 
tendida del valor. 


En primer lugar, la expresión relati- 
va del valor de la mercancía es incom- 
pleta, porque la serie de sus representa- 
ciones no se cierra nunca. La cadena en 
que una ecuación de valor se engarza a 
otra es permanentemente prolongable 
por medio de cualquier nueva clase de 
mercancías que aparezca y suministre el 
material para una nueva expresión del 
valor. En segundo lugar, constituye un 
abigarrado mosaico de dispersas y dife- 
rentes expresiones de valor. Por último, 
si, como necesariamente tiene que ocu- 
rrir, el valor relativo de todas y cada 
una de las mercancías, se expresa en 
esta forma extendida, la forma relativa 
del valor de cada mercancía será una 
serie infinita de expresiones de su valor, 
diferente de la forma relativa del valor 
de cada una de las demás mercancías. 
Y los defectos de la forma valor relativa 
total o extendida se reflejan, a su vez, 
en la forma equivalencial que a ella co- 
rresponde. Como la forma natural de 
cada clase singular de mercancías es 
aquí una forma equivalencial particular 
junto a otras formas equivalenciales par- 
ticulares innumerables, resulta que sólo 
existen, en general, formas equivalen- 
ciales limitadas, cada una de las cuales 
excluye a la otra. Y, del mismo modo, 
la clase de trabajo útil, determinado, 


concreto, contenido en cada mercancía- 
equivalente particular, no es más que 
una forma particular, y por tanto no 
exhaustiva de manifestación del trabajo 
humano. Es cierto que éste posee su 
forma de manifestación total o completa 
en teda la serie de aquellas formas par- 
ticulares de manifestación. Mas, por 
ello mismo, carece de una forma unita- 


ría de manifestación. 


Pero la forma valor relativa exten- 


dida consiste Únicamente en una suma 
de expresiones relativas simples del va- 
lor o de ecuaciones de la primera forma, 


tales como: 


20 varas de lienzo = 
20 varas de lienzo = 


1 chaqueta 
10 libras de 
té, etc. 


Y cada una de estas ecuaciones con- 
tiene también, invertida, otra ecuación 


idéntica: 


1 chaqueta = 20 varas de lienzo 
10 libras de té = 20 varas de lienzo, 


etc. 


En efecto, si una persona intercam- 
bia su lienzo por otras muchas mercan- 
cías y, por tanto, expresa el valor de 
éste en una serie de mercancías distin- 
tas, los otros muchos poseedores de mer- 
cancías tendrán necesariamente que IN- 
tercambiar sus mercancías por lienzo y, 
por tanto, que expresar los valores de 
sus distintas mercancías en la misma ter- 


cera mercancía, en lienzo. 
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varas de lienzo = 1 chaqueta, o = 10 
libras de té, o = etc., es decir, hagamos 
expresa la relación inversa que esta se- 
rie contiene en sí misma, y tendremos: 


C) La forma general del valor 


1 chaqueta 
10 libras de té 
40 libras de café 
l arroba de trigo 
2 onzas de oro 
Y tonelada de hierro 
x mercancía A 


20 varas 
de lienzo 


Ir 


1. — Modificación del carácter de la 
forma del valor. 


Las mercancías, ahora, exponen sus 
valores: 1° de un modo simple, puesto 
que lo hacen en una sola mercancía, y 
2% de un modo unitario, puesto que lo 
hacen en la misma mercancía. La forma 
de su Valor es simple y colectiva, y por 
consiguiente general. 

Las formas | y Il sólo alcanzaban, 
Una y otra, a expresar el valor de una 
mercancía como algo distinto de su pro- 
pio cuerpo o valor de uso. 

La primera forma conducía a ecua- 
sones de valor tales como: 1 chaque- 
a = Ro varas de lienzo, 10 libras de 

= z tonelada de hierro, etc. El valor 
de la chaqueta se expresa aquí como 


Teee 


x 
Invirtamos, entonces, la serie: 20 algo que es igual al lienzo, el valor del 


té como algo que es igual al hierro, etc., 
pero estos dos “algos”, expresiones de 
los valores de la chaqueta y del té, son 
tan distintos entre sí como las dos cosas 
a las que son iguales, el lienzo y el hie- 
rro. Evidentemente, esta forma sólo se 
da, prácticamente, en los primeros ini- 
cios, allí donde un intercambio ocasional 
y fortuito convierte a ciertos productos 
del trabajo en mercancías. 


La segunda forma distingue más efi- 
cazmente que la primera el valor de una 
mercancía del valor de uso de la misma; 
en efecto, el valor de la chaqueta, por 
ejemplo, se enfrenta ahora a la forma 
natural de ésta bajo todas las formas 
posibles, como algo que es igual al lien- 
zo, al hierro, al té, etc., a todo lo demás 
menos a la chaqueta. Pero, de otra 
parte, toda expresión común del valor 
de las mercancías queda aquí directa- 
mente excluida, ya que en la expresión 
del valor de cada una de ellas todas las 
demás mercancías aparecen sólo en for- 
ma de equivalentes. La forma extendi- 
da del valor sólo se presenta de manera 
efectiva cuando un producto del trabajo, 
el ganado por ejemplo, es intercambia- 
do por otras diversas mercancías, pero 
ya no de un modo excepcional, sino 
consuetudinariamente. 


La nueva forma a la que llegamos 
expresa los valores del mundo de las 
mercancías en una y la misma clase de 
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mercancías, que es aislada de ese mun- 
do; lo hace, por ejemplo, en lienzo, ex- 
poniendo así los valores de todas las 
mercancías mediante la igualdad de to- 
dos ellos con el lienzo. Como algo que 
es igual al lienzo, el valor de cada mer- 
cancía no sólo se distingue ahora del 
valor de uso de ella sola, sino de todo 
valor de uso en general; precisamente 
por esto, es expresado como aquello 
que cada una de las mercancías tiene de 
común con todas las demás. Sólo esta 
forma llega, pues, a relacionar entre sí 
a las mercancías realmente en cuanto 
valores o a hacer que se tengan Unas a 
otras por valores de cambio. 


Las dos formas anteriores expresan 
el valor de cada mercancía, ya en una 
sola mercancía de otra clase, ya en una 
serie de muchas mercancías distintas de 
ella. En ambos casos es, por así decirlo, 
incumbencia privada de cada mercancía 
el darse una forma de valor, lo que 
logra sin la intervención de las demás 
mercancías. Estas desempeñan frente a 
ella el papel puramente pasivo del equi- 
valente. En cambio, la forma general 
del valor sólo brota como obra colectiva 
del mundo de las mercancías. Una mer- 
cancía sólo alcanza una expresión gene- 
ral de su valor, porque, al mismo tiem- 
po, todas las otras mercancías expresan 
su valor en el mismo equivalente, y toda 
nueva clase de mercancías que surja 
tiene que hacer otro tanto. Se hace pa- 
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tente así el hecho de que la objetividad 
de valor de las mercancías, por ser sim- 
plemente la “existencia social” de estas 
cosas, sólo puede expresarse también 
mediante su relación social ilimitada; se 
hace patente, por tanto, que la forma 
del valor debe ser una forma que tenga 
una vigencia social general. 


Bajo la forma de ser algo que es 
igual al lienzo, todas las mercancías apa- 
recen ahora, no sólo como cualitativa- 
mente iguales, como valores en general, 
sino al mismo tiempo, como magnitudes 
de valor cuantitativamente comparables. 
Gracias a que todas las mercancías refle- 
jan sus magnitudes de valor en un mis- 
mo material, en lienzo, toda magnitud 
de valor se ve reflejada en cada una de 
las demás. Por ejemplo, 10 libras de 
té = 20 varas de lienzo y 40 libras de 
café = 20 varas de lienzo. Por tanto, 
10 libras de té = 40 libras de café o, lo 
que es igual, en 1 libra de café se con- 
tiene solamente Ys de sustancia de valor, 
de trabajo, de lo que se encierra en 
1 libra de té. 


La forma valor relativa general del 
mundo de las mercancías imprime a la 
mercancía-equivalente excluida de él, al 
lienzo, el carácter del equivalente gene- 
ral. La propia forma natural de éste es 
la configuración común del valor de ese 
mundo de las mercancías; el lienzo es, 
por tanto, directamente intercambiable 
por cualquier otra mercancía. Su forma 


(Dese es considerada como la encar- 
nación visible, la representación social 
general de todo trabajo humano. El tra- 
bajo textil, el trabajo privado que pro- 
duce el lienzo, se encuentra además en 
forma social-general, en la forma de la 
igualdad con todos los otros trabajos 
Las innumerables ecuaciones en que con- 
siste la forma general del valor van 
equiparando por turno el trabajo mate- 
rializado en el lienzo al trabajo conte- 
nido en cualquier otra mercancía, con- 
virtiendo con ello al trabajo textil en la 
forma general de manifestación de todo 
trabajo humano. De este modo, el tra- 
bajo objetivado en el valor de las mer- 
cancías no se halla representado sola- 
mente, de un modo negativo, como tra- 
bajo en que se hace abstracción de todas 
las formas concretas y todas las cualida- 
des útiles de los trabajos reales. Se des- 
taca expresamente su propia naturaleza 
positiva: la reducción de todos los traba- 
jos reales al carácter, común a todos 
ellos, de trabajo humano, de gasto de 
fuerza de trabajo humano. 


La forma general de valor, que ex- 
pone a los productos del trabajo como 
simples condensaciones de trabajo hu- 
mano indistinto, muestra por su propia 
estructura que es la expresión social del 
mundo de las mercancías. Revela así 
que, dentro de este mundo, el carácter 
e trabajo se constituye específi- 

e como carácter humano general. 


2. Relación entre el desarrollo de 
la forma valor relativa y el de 
la forma equivalencial. 


Al grado de desarrollo de la forma 
valor relativa corresponde el grado de 
desarrollo de la forma equivalencial. 
Pero —y esto es conveniente subrayar— 
el desarrollo de la forma equivalencial 
es solamente expresión y resultado del 
desarrollo de la forma valor relativa. 

La forma valor relativa simple o sin- 
gular de una mercancía hace de otra su 
equivalente individual. La forma exten- 
dida del valor relativo, que expresa el 
valor de una mercancía en todas las de- 
más, imprime a éstas la forma de equi- 
valentes particulares de distinta clase. 
Por último, una clase especial de mer- 
cancías adquiere la forma general de 
equivalente, porque todas las otras la 
convierten en material de la forma ge- 
neral y unitaria de su valor. 

Pero, en el mismo grado en que se 
desarrolla en general la forma del valor, 
se desarrolla también la antítesis entre 
sus dos polos: la forma valor relativa y 
la forma equivalencial. 

Ya la primera forma —20 varas de 
lienzo = 1 chaqueta— implica esta antí- 
tesis aunque sin darle un carácter fijo. 
Según que esta ecuación se lea hacia 
adelante o hacia atrás, cada una de las 
dos mercancías que forman los términos 
de la ecuación, el lienzo y la chaqueta, 
aparecen Una vez con la forma valor re- 
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lente. Aquí resulta difícil todavía rete- cualquier mercancía que se encuentre en 
ner la antítesis polar. forma equivalencial general, pudiera 

Bajo la forma Il, es siempre sólo una participar al mismo tiempo de la forma 
clase de mercancías la que puede en valor relativa general, tendría que ser. 
cada caso extender totalmente su valor virse a sí misma como equivalente, y 


tendríamos entonces: 20 varas de lien- 


relativo; o lo que es lo mismo, ella s 
zo = 20 varas de lienzo, tautología que 


posee la forma valor relativa extendida 


sólo en virtud y en la medida en que no expresa ni valor ni magnitud de ya. 
todas las mercancías se encuentran fren- lor. Para expresar el valor relativo del 
te a ella en la forma equivalencial. Aquí equivalente general, tenemos más bien 
ya no es posible invertir los dos térmi- que invertir la forma Ill. La forma valor 
nos de la ecuación de valor —como 20 relativa del equivalente general no tiene 
varas de lienzo = 1 chaqueta, o = 10 nada en común con la de las demás mer- 
libras de té, o 1 arroba de trigo, etc.— cancías; su valor, se expresa relativa. 
sin hacer cambiar todo su carácter y con- mente en la serie infinita de todos los 
vertirla de forma total en forma general demás cuerpos de las mercancías. Por 
del valor. donde la forma valor relativa extendida, 
La última forma, la forma Ill, infunde o forma Il, se revela ahora como la for- 
finalmente al mundo de las mercancías ma valor relativa específica de la mer- 
la forma valor relativa social-general en cancía-equivalente. 
virtud y en la medida en que, con una 
sola excepción, todas las mercancías 3. Transición de la forma general 
pertenecientes a él quedan excluidas de del valor a su forma general en 
la forma equivalencial general. Aquí, dinero*. 
por tanto, una mercancía, el lienzo, re- 
viste la forma de la intercambiabilidad La forma equivalencial general es, en 
directa por todas las demás, o se pre- general, una forma del valor. Puede, 
senta en forma directamente social, en por tanto, corresponderle a cualquier 
virtud y en la medida en que todas las mercancía. Mas, por otra parte, una mer- 
otras mercancías no revisten dicha for- cancía sólo reviste la forma equivalencia] 
ma (24). general (la forma lll) en virtud y en la 
Y, a la inversa, la mercancía que fi- medida en que es excluida como equiva- 
gura como equivalente general es ex- lente por todas las demás mercancías. 
cluida de la forma valor relativa unitaria, Y, sólo a partir del momento en que 


y por tanto general, del mundo de las esta exclusión se circunscribe definitiva- 


= a : 


* En el original: [...] a la forma de dinero 
[zur Geldform]. 


lativa y otra con la forma de equiva- mercancías. Para que el lienzo, es decir 
' 


mente a Una clase específica de maem 
cías, la forma valor relativa unitaria le 
mundo de las mercancias adquiere fi = 
meza objetiva y cobra vigencia social 
gnnl bien, la clase específica de 
mercancías con cuya forma natural se in- 
terpenetra socialmente la forma equiva- 
lencia! se convierte en mercancía—dinero 
o funciona como dinero. El desempeñar 
dentro del mundo de las mercancías el 
papel de equivalente general se con- 
vierte en su función social específica y, 
por tanto, en su monopolio social. Este 
lugar de preferencia lo ha conquistado 
históricamente entre las mercancías que 
en la forma Il figuran como equivalentes 
particulares del lienzo y que en la forma 
Ill expresan conjuntamente su valor re- 
lativo en el lienzo, una determinada 
mercancía: el oro. Así pues, si en la for- 
ma IIl sustituimos la mercancía lienzo 
por la mercancía oro, obtendremos: 


D) La forma general del valor: 
en dinero”. 


20 varas de lienzo 
1 chaqueta = 
10 libras de té 
40 libras de café 
l arroba de trigo = 
Y tonelada de 
hierro = 
x mercancía A = 


Il 


2 onzas 
de oro 


En el paso de la forma | a la forma 
Il y de la forma Il a la lil se producen 
modificaciones esenciales. En cambio, la 
forma IV en nada se distingue de la for- 
ma Ill, salvo por el hecho de que la for- 
ma de equivalente general pertenece 
ahora al oro, en vez de al lienzo. En la 
forma IV, el oro sigue siendo lo que en 
la forma IlI era el lienzo: equivalente ge- 
neral. El único progreso consiste en que 
la forma de la intercambiabilidad gene- 
ral y directa o la forma equivalencial 
general se encuentra ahora, en virtud de 
la costumbre social, entretejida definiti- 
vamente, con la forma natural específica 
de la mercancía oro. 


El oro sólo se enfrenta a las demás 
mercancías como dinero porque ya antes 
estaba frente a ellas como mercancía. 
Funcionaba ya, al igual que todas las 
demás mercancías, también como equi- 
valente, sea como equivalente singular 
en actos de intercambio aislados, sea 
como equivalente particular junto a otras 
mercancías equivalentes. Poco a poco, 
en círculos más restringidos o más am- 
plios, fue funcionando como equivalen- 
te general. Tan pronto como llega a 
conquistar el monopolio de esta función 
en la expresión del valor del mundo de 
las mercancías, se convierte en la mer- 
cancia-dinero, y sólo a partir de este 
momento, cuando el oro se ha vuelto ya 
dinero, la forma IV se distingue de la 
forma lll o la forma general del valor 
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* En el original: D) La forma de dinero [D) Geld- 
form]. 
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se convierte en forma [del valor] en 
dinero. 

La expresión relativa simple del va- 

lor de una mercancía, por ejemplo del 
lienzo, realizada en la mercancía que 
funciona ya como mercancía dinero, por 
ejemplo en el oro, es su expresión en 
forma de precio. Por tanto, la “forma de 
precio” para el lienzo será: 
20 varas de lienzo = 2 onzas de oro 
o, si 2 lbs. esterlinas es el nombre mo- 
netario de 2 onzas de oro, 20 varas de 
lienzo = 2 lbs. esterlinas. 

En el concepto de la forma [del valor] 
en dinero, la dificultad está Únicamente 
en captar conceptualmente la forma equi- 
valencial general, es decir, en definitiva, 
la forma general del valor, la forma Ill. 
La cual, en sentido retrospectivo, se re- 
duce a la forma Il, a la forma extendida 
del valor, cuyo elemento constituyente 
es la forma l: 20 varas de lienzo = 1 
chaqueta o x mercancía A = y mercan- 
cía B. La simple forma mercancía [del 
producto] es, por tanto, el germen de la 
forma [del valor] en dinero. 


4. El carácter de fetiche que tiene 
la mercancía, y su secreto. 


A primera vista, una mercancía pa- 
rece una cosa trivial, que no plantea nin- 
gún problema. Pero de su análisis re- 
sulta que es algo muy intrincado, lleno 
de sutilezas metafísicas y de caprichos 
teológicos. En tanto que valor de uso, 


no hay en ella nada de misterioso, sea 
que la consideremos como algo que por 
sus cualidades satisface ciertas necesida- 
des humanas o como algo que sólo ad- 
quiere esas cualidades al ser producto 
del trabajo humano. Es claro como la 
luz del día, que el hombre, por medio 
de su actividad, modifica de un modo 
Útil para él las formas de las materias 
naturales. La forma de la madera, por 
ejemplo, cambia al hacer de ella una 
mesa. No obstante lo cual, la mesa si- 
gue siendo madera, un objeto sensible 
como otro cualquiera. En cambio, en 
cuanto se presenta como mercancía, se 
transforma en una cosa sensible y a la 
vez suprasensible. No sólo descansa con 
sus patas sobre el suelo, sino que se 
pone de cabeza frente a las demás mer- 
cancías, y de su cabeza de palo comien- 
za a soltar extravagantes ocurrencias, 
mucho más asombrosas que si de pronto 
ella, por sí misma, se pusiese a bai- 
lar (25). 


El carácter místico de la mercancía 
no brota, entonces, de su valor de uso. 
Ni brota tampoco del contenido de las 
determinaciones del valor. Puesto que, 
en primer lugar, por muy diferentes que 
sean los trabajos útiles o las actividades 
productivas, es una verdad fisiológica 
que son funciones del organismo huma- 
no y que cada una de estas funciones, 
cualesquiera que su contenido y SU for- 
ma sean, constituyen esencialmente Un 


gasto de los órganos sensoriales y los 
músculos del hombre, de sus nervios, su 
cerebro, etc. En segundo lugar, respec- 
to de lo que sirve de base para deter- 
minar la magnitud del valor —es decir, 
la duración en el tiempo de aquel gasto 
o la cantidad de trabajo— la cantidad 
puede ser distinguida incluso tangible- 
mente de la calidad del trabajo. El tiem- 
po de trabajo que al hombre le cuesta 
producir sus medios de vida es algo que 
tuvo que interesarle necesariamente en 
todas las situaciones, aunque no por 
igual en las diferentes fases de su desa- 
rrollo (26). Por último, tan pronto como 
los hombres trabajan de algún modo los 
unos para los otros, su trabajo cobra 
también una forma social. 


¿De dónde emana, pues, el carácter 
misterioso del producto del trabajo, en 
cuanto adopta la forma mercancía? Sólo 
puede emanar, evidentemente, de esta 
forma misma. La igualdad de los traba- 
jos humanos recibe la forma cósica de 
objetividad igual de valor de los pro- 
ductos del trabajo; la medida del gasto 
de fuerza de trabajo humana según el 
tiempo de su duración reviste la forma 
de magnitud del valor de los productos 
del trabajo; finalmente, las relaciones 
entre los productores, en las que se efec- 
en aquellas determinaciones sociales 

e sus trabajos, cobran la forma de una 


relación social ent 
i re los productos 
trabajo. a 2 


Lo que hay de misterioso en la for- 
ma mercancía reside, pues, simplemente 
en que refleja ante los hombres el ca- 
rácter social del propio trabajo de éstos 
como carácter objetivo de los mismos 
productos del trabajo, como cualidad so- 
cial propia de la naturaleza de estas mis- 
mas cosas; por tanto, en que refleja tam- 
bién la relación social de los producto- 
res con el trabajo de todos como una 
relación social existente en exterioridad 
a ellos, entre los objetos. Este quid pro- 
quo [sustitución] es lo que hace de los 
productos del trabajo mercancías, obje- 
tos sensibles y suprasensibles a un tiem- 
po, objetos sociales. Es como la impre- 
sión luminosa de una cosa sobre el ner- 
vio óptico, que se presenta como forma 
objetiva [gegenständlich] exterior al ojo, 
propia de esa cosa, y no como lo que 
ello realmente es: una excitación subje- 
tiva del mismo nervio óptico. Pero en el 
caso de la visión hay realmente una 
cosa, el objeto exterior, que proyecta 
luz sobre el ojo. Se trata de una rela- 
ción física entre objetos físicos. En cam- 
bio, la forma mercancía y la relación de 
valor de los productos del trabajo, en la 
que ella se pone de manifiesto, no tiene 
absolutamente nada que ver con su na- 
turaleza física ni con las relaciones ma- 
teriales nacidas de ella. Lo que adopta 
aquí para los hombres, la forma fantas- 
magórica de una relación entre cosas no 
es más que la propia relación social de- 


terminada que media entre ellos mismos. 
Para encontrar una analogía debemos, 
por tanto, recurrir a la nebulosa esfera 
del mundo religioso. En él, los produc- 
tos de la cabeza humana aparecen como 
figuras independientes y dotadas de 
vida propia, que se relacionan entre sí 
y con los hombres. Lo mismo ocurre, en 
el mundo de las mercancías, con los pro- 
ductos de la mano del hombre. Es lo 
que yo llamo el carácter de fetiche, que 
se adhiere a los productos del trabajo 
en cuanto son producidos como mercan- 
cías y que es, por tanto, inseparable de 
la producción mercantil. 


Este carácter de fetiche del mundo 
de las mercancías brota, como ha reve- 
lado ya el precedente análisis, del pecu- 
liar carácter social del trabajo productor 
de mercancías. 


Los objetos de uso sólo se convierten 
en mercancías porque son productos de 
trabajos privados, independientes los 
unos de los otros. El conjunto complejo 
de estos trabajos privados constituye el 
trabajo total de la sociedad. Y, como los 
productores sólo entran en contacto so- 
cial mediante el intercambio de los pro- 
ductos de su trabajo, también los carac- 
teres específicamente sociales de sus 
trabajos privados aparecen sólo dentro 
de este intercambio. O, lo que es lo mis- 
mo, los trabajos privados sólo se com- 
portan, en realidad, como miembros del 
trabajo social total en virtud de las rela- 
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ciones que el intercambio impone a los 
productos del trabajo y, por su interme- 
dio, a los mismos productores. Por ello, 
ante éstos, las relaciones sociales entre 
sus trabajos privados aparecen como lo 
que son, es decir, no como relaciones in- 
mediatamente sociales entre personas en 
sus trabajos mismos, sino como relacio- 
nes cósicas entre personas y relaciones 
sociales entre cosas. 


Es sólo dentro de su intercambio 
cuando los productos del trabajo cobran 
una objetividad socialmente igual de va- 
lor, aparle de su objetividad de uso sen- 
siblemente diferenciada. Esta escisión 
del producto del trabajo en cosa útil y 
cosa de valor sólo se efectúa práctica- 
mente cuando el intercambio ha adqui- 
rido ya la extensión y la importancia su- 
ficientes como para que ciertas cosas 
útiles se produzcan con el fin de ser in- 
tercambiadas, es decir, cuando el carác- 
ter de valor de las cosas se toma en 
cuenta ya en su producción misma. A 
Partir de este momento, los trabajos pri- 
vados de los productores cobran de he- 
cho un doble carácter social. De una 
parte, en cuanto trabajos útiles determi- 
nados, tienen que satisfacer una deter- 
minada necesidad social y afirmarse, por 
tanto, como miembros del trabajo total, 
del sistema naturalmente dado de la di- 


“visión social del trabajo. Y, de otra 


parte, sólo satisfacer las múltiples nece- 
sidades de sus propios productores en 
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la medida en que cada particular traba- 
jo útil es intercambiable por cualquier 
ctro trabajo privado útil y rige, por tan- 
to, como igual a él. Ahora bien, la igual- 
dad entre trabajos toto caelo [a todas 
luces] distintos sólo puede consistir en 
una abstracción de su desigualdad real, 
en la reducción de todos ellos al carácter 
común que poseen en cuanto gasto de 
fuerza de trabajo humana, en cuanto 
trabajo humano abstracto. La mente de 
los productores privados no hace más 
que reflejar este doble carácter social de 
sus trabajos privados bajo las formas 
que aparecen en su convivencia práctica, 
en el intercambio de productos: el carác- 
ter socialmente útil de sus trabajos pri- 
vados, bajo la forma de que el producto 
del trabajo tiene que ser útil, y útil para 
otros; el carácter social de la igualdad 
entre los diferentes trabajos, bajo la for- 
ma del carácter común de valor de estas 
cosas materialmente distintas, los pro- 
ductos del trabajo. 


Por consiguiente, los hombres no 
ponen en relación como valores a los 
productos de su trabajo porque estas 
cosas consistan para ellos en simples en- 
volturas cósicas de trabajo humano del 
mismo tipo. A la inversa. Es al equipa- 
rar entre sí sus diferentes productos 
como valores en el intercambio, que 
SO entre sí a sus distintos trabajos 
Si o que trabajo humano. No lo 

en, pero lo hacen (27). El valor, por 
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tanto, no lleva escrito en la frente lo que 
es. Lejos de ello, el valor convierte todo 
producto del trabajo en un jeroglífico 
social. Más tarde, los hombres tratan de 
descifrar el jeroglífico, de descubrir el 
misterio de su propio ¡producto social, 
pues la determinación de los objetos de 
uso como valores es un producto social 
suyo, ni más ni menos que lo es el len- 
guaje. Y después, aunque el descubri- 
miento científico de que los productos 
del trabajo, en cuanto valores, son me- 
ras expresiones cósicas del trabajo hu- 
mano gastada en su producción hace 
época en la historia del desarrollo de la 
humanidad, no disipa sin embargo la 
apariencia cósica del carácter social del 
trabajo. Lo que sólo tiene vigencia en 
esta forma particular de producción, en 
la producción de mercancías —a saber: el 
hecho de que el carácter social especí- 
fico de los trabajos privados indepen- 
dientes unos de otros consiste en que 
todos ellos son iguales en cuanto trabajo 
humano, y de que este carácter adopta 
la forma de carácter de valor de los pro- 
ductos del trabajo— se presenta, para 
quienes se encuentran atrapados en las 
relaciones de la producción de mercan- 
cías, y lo mismo antes que después de 
dicho descubrimiento, como si fuera 
algo tan definitivo como lo es la forma 
aire, en tanto que forma de un cuerpo 
físico, que subsiste después de la desin- 
tegración científica del aire en sus ele- 
mentos. 


E 


Lo que ante todo interesa práctica- 
mente a quienes intercambian sus pro- 
ductos es saber cuántos productos aje- 
nos recibirán por el suyo, es decir, en 
qué proporción pueden intercambiarlos. 
Cuando estas proporciones llegan a ad- 
quirir cierta firmeza consuetudinaria, 
dan la apariencia de brotar de la natu- 
raleza misma de los productos del tra- 
bajo; así, por ejemplo, una tonelada de 
hierro y 2 onzas de oro parecen tener, 
por su propia virtud, el mismo valor, a 
la manera como una libra de oro y una 
libra de hierro tienen el mismo peso 
[Schwere) aunque poseen cualidades físi- 
cas y químicas diferentes. En realidad, 
el carácter de valor de los productos del 
trabajo sólo adquiere fijeza cuando estos 
productos actúan ya como magnitudes 
de valor. Estas cambian constantemen- 
te, al margen de la voluntad, el conoci- 
miento previo y el hacer de quienes par- 
ticipan en el intercambio. Para ellos, su 
propio movimiento social posee la for- 
ma de un movimiento de cosas; cosas 
que los gobiernan, en vez de ser gober- 
nadas por ellos. Y es necesario que la 
producción de mercancías llegue a de- 
sarrollarse plenamente para que, de la 
experiencia misma, brote la idea [Ein- 
sicht] científica de que los trabajos pri- 
vados —que se ejercen independiente- 
mente los unos de los otros, pero que 
son interpendientes en todo sentido, 
como miembros naturalmente dados de 


la división social del trabajo— son redu- 
cidos constantemente a su medida so- 
cialmente proporcional debido a que, en 
las relaciones fortuitas y siempre osci- 
lantes de intercambio de sus productos, 
el tiempo de trabajo socialmente nece- 
sario para su producción se impone a 
la fuerza, como una ley natural regula- 
dora, a la manera como se impone, diga- 
mos, la ley de la gravedad, cuando a 
uno le cae la casa encima (28). La deter- 
minación de la magnitud de valor por 
el tiempo de trabajo constituye, por 
tanto, un misterio oculto bajo los movi- 
mientos fenoménicos de los valores rela- 
tivos de las mercancías. Su descubri- 
miento suprime la apariencia de la deter- 
minación puramente fortuita de las mag- 
nitudes de valor de los productos del 
trabajo, pero no destruye en modo algu- 
no su forma cósica. 


La reflexión acerca de las formas de 
la vida humana y también, por tanto, 
su análisis científico sigue en general un 
camino opuesto al desarrollo real. Se 
inicia post festum [después de lo ocurri- 
do] y parte, por consiguiente, de los re- 
sultados ya terminados del proceso de 
desarrollo. Las formas que configuran a 
los productos del trabajo como mercan- 
cías, y que se encuentran por tanto pre- 
supuestas en la circulación de mercan- 
cías, han llegado ya a poseer la firmeza 
de formas naturales de la vida social, 
antes de que los hombres comiencen a 


tratar de explicárselas —y no en busca 
de su carácter histórico—, pues las con- 
sideran ya inmutables, sino de su con- 
tenido. Fue así que sólo el análisis de 
los precios de las mercancías llevó a la 
determinación de la magnitud del valor; 
es decir, sólo la expresión coiectiva de 
las mercancías en el dinero condujo a 
establecer su carácter de valor. Pero es 
precisamente esta forma acabada del 
mundo de las mercancías —la forma de 
dinero— la que, en vez de poner de ma- 
nifiesto, vela bajo el manto de una cosa 
el carácter social de los trabajos privados 
y, por consiguiente, las relaciones so- 
ciales entre los trabajadores privados. 
Cuando digo que la chaqueta, las botas, 
etc. se refieren al lienzo en tanto que 
materialización general del trabajo hu- 
mano abstracto, en seguida salta a la 
vista lo absurdo [Verrúcktheit] de esta 
expresión. Ahora bien, cuando los pro- 
ductores de chaquetas, botas, etc., refie- 
ren estas mercancías al lienzo —o al oro 
y la plata, lo que no altera para nada el 
asunto— como equivalente general, es 
la relación de sus trabajos privados con 
el trabajo total de la sociedad la que 
aparece ante ellos precisamente bajo 
esta forma absurda. 


Formas como ésta, son justamente 
las que constituyen las categorías de la 
economía burguesa. Son formas concep- 
tuales socialmente válidas, y por tanto 
objetivas dentro de las relaciones de 


producción de este modo social de pro- 
ducción históricamente determinado, el 
de la producción de mercancías. De ahí 
que todo el misticismo del mundo de 
las mercancías, todos los encantamientos 
y apariciones que envuelven a los pro- 
ductos del trabajo, cuando existen sobre 
la base de la producción de mercancías, 
desaparezcan inmediatamente tan pron- 
to como escapamos a otras formas de 
producción. 


Como la economía política gusta de 
las robinsonadas (29), representémonos, 
en primer lugar, a Robinson en su isla. 
Robinson, aún siendo como es de por sí 
un hombre sobrio, tiene diferentes ne- 
cesidades que satisfacer y ello le obliga 
a realizar trabajos útiles de diversas cla- 
ses, tales como fabricar instrumentos, 
construir muebles, domar animales, pes- 
car, cazar, etc. Y no hablamos de rezar 
y otras actividades similares, pues nues- 
tro Robinson encuentra en ellas un pla- 
cer y las cuenta más bien como entrete- 
nimientos. Por muy diversas que sus 
actividades productivas sean, Robinson 
sabe perfectamente que no son más que 
diferentes modos suyos de ponerse en 
acción, es decir diversas modalidades 
del trabajo humano. Es la misma necesi- 
dad la que le obliga a dividir exacta- 
mente su tiempo entre sus diversas fun- 
ciones. El que una ocupe un espacio 
mayor y otra uno menor dentro de su 
actividad total, dependerá de la mayor 


o menor dificultad que tenga que ven- 
cer en cada caso para alcanzar el efecto 
Útil perseguido en ellas. La experiencia 
se lo enseña así, y nuestro Robinson, 
que ha salvado del naufragio el reloj, 
el libro de cuentas, tinta y pluma, co- 
mienza, como buen inglés, levantando 
Un inventario acerca de sí mismo. En él 
figura una relación de los objetos útiles 
que posee, de las diferentes operaciones 
necesarias para producirlos y, finalmen- 
te, del tiempo de trabajo que, por tér- 
mino medio, le cuestan determinadas 
cantidades de estos diferentes produc- 
tos. Todas las relaciones entre Robinson 
y las cosas que forman la riqueza crea- 
da por él son tan simples y transparen- 
tes que hasta el señor M. Wirth podría 
comprenderlas sin grandes quebraderos 
de cabeza. Y, sin embargo, se contie- 
nen en ellas todas las determinaciones 
esenciales del valor. 


Trasladémonos ahora de la luminosa 
isla de Robinson a la sombría Edad Me- 
dia. En vez del hombre independiente, 
encontramos aquí que todos son depen- 
dientes: siervos y señores feudales, va- 
sallos y patrones, clérigos y seglares. La 
dependencia personal caracteriza aquí 
tanto las relaciones sociales de la pro- 
ducción material como las esferas de la 
vida erigidas sobre ellas. Pero, preci- 
semente porque las relaciones persona- 
les de dependencia forman la base 
social dada, los trabajos y sus productos 
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no necesitan adoptar una forma fantás- 
fica, diferente de su realidad. Entran 
en el mecanismo social como servicios 
naturales y prestaciones naturales. Es la 
forma natural del trabajo, su especifici- 
dad, y no, como en la producción de 
mercancías, su generalidad, lo que cons- 
tituye aquí directamente su forma social. 
El trabajo servil se mide por el tiempo, 
ni más ni menos que el trabajo produc- 
tor de mercancías, pero todo siervo sabe 
que es una determinada cantidad de su 
fuerza personal de trabajo la que rinde 
al servicio de su señor. El diezmo que 
debe pagar al cura es más evidente que 
la bendición que el cura imparte. Por 
tanto, como quiera que se juzguen las 
máscaras escénicas con que los hombres 
se enfrentan aquí los unos a los otros, 
las relaciones sociales entre las personas, 
en sus trabajos, se manifiestan, en todo 
caso, como sus propias relaciones perso- 
nales, y mo aparecen revestidas bajo el 
manto de relaciones sociales entre las 
cosas, entre los productos del trabajo. 


Para considerar el trabajo en común, 
es decir, el trabajo directamente sociali- 
zado, no necesitamos remontarnos a la 
forma naturalmente dada del mismo, 
que encontramos en el umbral histórico 
de todos los pueblos civilizados (30). Un 
ejemplo más al alcance de la mano nos 
lo ofrece la industria patriarcal rural de 
una familia campesina, que produce tri- 
go, ganado, hilaza, lienzo, piezas de 
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vestir, etc. para el propio consumo. Es- 


tos diferentes objetos están frente a la 
familia en tanto que productos del tra- 
bajo familiar diferenciado, pero no están 
ellos mismos unos frente a otros como 
mercancías. Los diferentes trabajos de 
los que provienen estos productos: la 
agricultura, la ganadería, el trabajo de 
hilar y tejer, el de sastrería, etc., son, 
bajo su forma natural, funciones socia- 
les, por ser funciones de la familia, la 
cual posee, dada naturalmente, su pro- 
pia división del trabajo, mi más ni menos 
que la producción de mercancías. Las 
diferencias de sexo y edad, así como las 
condiciones naturales de trabajo, que 
cambian al cambiar las épocas del año, 
regulan la distribución del trabajo en el 
seno de la familia y el tiempo de trabajo 
de los distintos miembros de ésta. Y si 
el gasto de las fuerzas individuales de 
trabajo, medido por su duración en el 
tiempo, aparece aquí, de por sí, como 
la determinación social de los trabajos 
mismos, ello se debe a que las fuerzas 
individuales de trabajo actúan, acordes 
con su consistencia original, sólo como 
órganos de la fuerza común de trabajo 
de la familia. 


Por último, para variar, imaginémo- 
nos Una asociación de hombres libres, 
que trabajan con medios de producción 
Sans Y que, con autoconciencia, em- 
Ei sus muchas fuerzas de trabajo in- 

iduales como una sola fuerza de tra- 


bajo social. Volvemos a encontrarnos 
aquí con todas las determinaciones del 
trabajo robinsoniano, pero ahora con 
carácter social y no individual. Todos los 
productos de Robinson eran su exclu- 
sivo producto personal y, por tanto, ob- 
jetos directos de uso para él. El produc- 
to total de la asociación a que nos refe- 
rimos es un producto social. Una parte 
de este producto sirve, a su vez, de me- 
dio de producción. Sigue siendo social. 
Otra parte es consumida por los miem- 
bros de la asociación en forma de me- 
dios de vida. Tiene, por tanto, que ser 
distribuida entre ellos. El tipo de dis- 
tribución variará según el tipo particular 
del propio organismo social de la pro- 
ducción y el correspondiente nivel his- 
tórico de desarrollo de los productores. 
Presupongamos, solamente a modo de 
paralelo con la producción de mercan- 
cías, que la porción de los medios de 
vida que corresponde a cada productor 
se determine por el tiempo de trabajo 
de éste. El tiempo de trabajo desempe- 
ñaría, según esto, un doble papel. Su 
distribución socialmente planificada re- 
gularía las justas proporciones entre las 
distintas funciones del trabajo y las dis- 
tintas necesidades. Y, de otra parte, el 
tiempo de trabajo serviría, a la vez, 
como medida de la participación indivi- 
dual del productor en el trabajo común 
y también, por tanto, en la parte del 
producto común destinada al consumo 


individual. Las relaciones sociales de los 
hombres con sus trabajos y con sus pro- 
ductos permanecen aquí perfectamente 
simples y claras, tanto en lo tocante a 
la producción como en lo que se refiere 
a la distribución. 


El cristianismo, con su culto del hom- 
bre abstracto, sobre todo en el desarro- 
llo burgués de esta religión, el protes- 
tantismo, el deísmo, etc., es la forma 
de religión más adecuada para una so- 
ciedad de productores de mercancías, 
cuya relación social general de produc- 
ción consiste en comportarse hacia sus 
productos como hacia mercancías, es 
decir, hacia valores, y en relacionar 
entre sí trabajos privados, bajo esa mis- 
ma forma cósica, en calidad de trabajo 
humano igual. En el modo de produc- 
ción de la vieja Asia, en el de la Anti- 
gúedad, etc., la transformación del pro- 
ducto en mercancía, y por tanto la exis- 
tencia del hombre como productor de 
mercancías, desempeña un papel secun- 
dario, que tiende sin embargo a acen- 
tuarse a medida que la comunidad entra 
en su fase de decadencia. Verdaderos 
pueblos comerciales sólo existen en los 
intermundios del antiguo orbe, como los 
dioses de Epicuro o como los judíos en 
los poros de la sociedad polaca. Aque- 
llos viejos organismos sociales de pro- 
ducción son extraordinariamente más 
simples y más claros que la sociedad 
burguesa, pero tienen como base, o 


bien la inmadurez del hombre indivi- 
dual, que aún no ha roto el cordón um- 
bilical de su entrelazamiento genérico 
natural con otros, o bien relaciones di- 
rectas de señorío y servidumbre. Se 
hallan condicionados por un bajo nivel 
de desarrollo de las fuerzas productivas 
del trabajo y por la correspondiente su- 
jeción de las relaciones humanas —es 
decir, de los hombres entre sí y con la 
naturaleza— a los límites del proceso 
material de creación de vida. Esta suje- 
ción real se refleja idealmente en las 
viejas religiones naturales y populares. 
En general, el reflejo religioso del mun- 
do real sólo podrá desaparecer cuando 
las relaciones de la vida práctica de tra- 
bajo representen para los hombres, co- 
tidianamente, relaciones racionales y 
comprensibles [durchsichtig vernünftige] 
entre sí y con la naturaleza. La configu- 
ración del proceso social de vida, es 
decir, del proceso material de produc- 
ción, sólo se despojará de su nebuloso 
velo místico desde el momento en que 
se halle, como producto de hombres 
libremente socializados, bajo el gobier- 
no consciente y planificado de ellos. 
Para esto se requiere, sin embargo, una 
base material de la sociedad o una serie 
de condiciones materiales de existencia, 
las que, a su vez, son el producto natu- 
ralmente dado de una larga y dolorosa 
historia de desarrollo. 


Es cierto que la economía política, 
aunque de un modo imperfecto (31), ha 
analizado el valor y lla magnitud de va- 
lor y ha descubierto el contenido que 
se esconde bajo estas formas. Pero ja- 
más ha llegado siquiera a plantearse la 
pregunta: ¿por qué este contenido adop- 
ta aquella forma, es decir, por qué el 
trabajo se manifiesta en el valor y la me- 
dida del trabajo según su duración se 
presenta en la magnitud de valor del 
producto del trabajo? (32). Fórmulas 
que llevan grabadas en la frente su per- 
tenencia a una formación social en la 
que el proceso de producción domina a 
los hombres y el hombre no manda aún 
sobre el proceso de producción, pasan 
por ser, ante su conciencia burguesa, 
Una necesidad natural tan evidente co- 
mo el trabajo productivo mismo. Es así 
que las formas preburguesas del orga- 
nismo social de producción son tratadas 
por ella del modo como los Padres de 
la Iglesia trataban a las religiones pre- 
cristianas (33). 


Hasta qué punto una parte de los 
economistas se dejan engañar por el 
fetichismo adherido al mundo de las 
mercancías, o apariencia objetiva de las 
determinaciones sociales del trabajo, lo 

e£muestra, entre otras cosas, esa disputa 
tan aburrida y absurda en torno al papel 
e Enturaleza en la formación del 
Na e cambio. El valor de cambio es 
a Manera social determinada de ex- 


presar el trabajo empleado en una cosa, 
razón por la cual no puede contenerse 
en él más materia natural de la que se 
contiene, por ejemplo, en la cotización 
de una divisa monetaria. 


Como la forma mercancía es la for- 
ma más general y menos desarrollada 
de la producción burguesa —razón por 
la cual aparece desde muy temprano, 
aunque no del mismo modo dominante, 
es decir, característico, como hoy en 
día—, parece todavía relativamente fácil 
mirar a través [durchschaven] de su ca- 
rácter de fetiche. Bajo formas más con- 
cretas, incluso esta apariencia de senci- 
llez desaparece. ¿A qué se deben, si 
no, las ilusiones del sistema monetario? 
Este no se percató de que el oro y la 
plata, en cuanto dinero, representan 
una relación social de producción, sólo 
que bajo la forma de cosas naturales, 
dotadas de cualidades sociales especia- 
les. Y la moderna economía, que mira 
por encima del hombro al sistema mo- 
netario, ¿acaso no revela de un modo 
tangible su fetichismo, tan pronto como 
se da al estudio del capital? ¿Cuánto 
tiempo hace que desapareció la ¡lusión 
fisiocrática de que la renta del suelo 
brota de la tierra, y no de la sociedad? 


Pero, para no adelantarnos, bastará 
con que pongamos aquí un ejemplo en 
relación con la misma forma mercancía. 
Si las mercancías pudieran hablar, di- 
rían: A los hombres puede interesarles 


nuestro valor de uso. Pero éste no nos 
es inherente en cuanto cosas. Lo que sí 
nos es inherente en cuanto tales es nues- 
tro valor. Así lo demuestran nuestras 
propias relaciones como cosas-mercan- 
cías. Sólo como valores de cambio nos 
referimos las unas a las otras. Escuche- 
mos ahora como se expresa el economis- 
ta, hablando desde el alma de las mer- 
cancías: 


“El valor” (valor de cambio) “es una 
cualidad de las cosas, la riqueza” (el va- 
lor de uso) “lo es del hombre. El valor, 
así entendido, implica necesariamente 
el intercambio, la riqueza no” (34). “La 
riqueza” (el valor de uso) “es un atri- 
buto del hombre, el valor un atributo de 
las mercancías. Un hombre o una comu- 
nidad son ricos; una perla o un diamante 
son valiosos... Una perla o un diamante 
tienen valor como perla o como diaman- 
te” (35). 


Hasta ahora, ningún químico ha des- 
cubierto el valor de cambio en una perla 
o un diamante. Pero los economistas 
descubridores de esta sustancia química, 
con todas sus pretensiones de profun- 
didad crítica, consideran que el valor de 
uso de las cosas es independiente de sus 
cualidades materiales, mientras que el 
valor es inherente a ellas como tales 
cosas. Lo que les reafirma en esta opi- 
nión es el hecho curioso de que el valor 
de uso de las cosas se realiza para los 
hombres sin el intercambio, es decir, en 
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la realización inmediata entre el hom- 
bre y la cosa, mientras que el valor se 
realiza solamente en el intercambio, es 
decir, en un proceso social. Quién no 
recuerda, al oír esto, al buen Dogberry 
cuando, aleccionando a Seacoal, el sere- 
no, le decía: 

“Ser un hombre bien parecido es un 
don de las circunstancias; el saber leer 
y escribir es lo que viene por naturale- 
za” (36). 


NOTAS AL CAPITULO PRIMERO 


1.—C. Marx, Zur Kritik der Politischen Oe- 
konomie [“Contribución a la crítica de la eco- 
nomía política”), Berlín 1859, pág. 3. 


2.—“La apetencia implica necesidad; es el 
apetito del espíritu y algo tan natural como lo 
es el hambre para el cuerpo... La mayoría (de 
las cosas) tienen un valor porque satisfacen las 
necesidades del espíritu”. (Nicholas Barbon, A 
Discourse concerning coining the new money 
lighter. In answer to Mr. Locke's Considerations 
etc. [“Discurso sobre la acuñación más ligera 
de la moneda. Respuesta a las Consideraciones 
etc. de Mr. Locke”), Londres 1696, págs. 2 s) 


3. — “Las cosas tienen una virtud intrínseca 
(Vertue, tal es el término específico empleado 
por Barbon para designar el valor de uso), “que 
es siempre la misma, como la virtud del imán 
de atraer al hierro” (l.c pág. 6). Pero esta 
cualidad del imán sólo se reveló como útil e 
partir del momento en que ayudó a descubrir 
la polaridad magnética. 


4. —”El valor natural (natural worth) de una 
cosa consiste en la aptitud que tiene para satis- 
facer las necesidades o servir a las comodidades 
de la vida del hombre” (John Locke, Some Con- 
siderations on the Consequences of the Loweing 
of Interest [“Algunas consideraciones sobre las 
consecuencias de reducir el interés'] 1691, en 
Works [“Obras'), ed. Londres 1777, t. Il, pág. 
28). En el siglo XVII, era frecuente que los au- 
tores ingleses emplearan todavía la palabra 
“worth” para designar el valor de uso y “value” 
para denotar el valor de cambio, como corres- 
ponde al espíritu de una lengua que gusta de 
expresar el objeto inmediato con una palabra 
germánica y el objeto de reflexión con un tér- 
mino latino. 


. 5.—En la sociedad civil reina la fictio juris 
[ficción jurídica] de que toda persona, en tanto 
que comprador de mercancías, posee un cono- 
Cimiento enciclopédico acerca de éstas. 


6.—"El valor consiste en la relación de 
cambio que media entre dos cosas, entre una 
porción de un producto y otra de otro” (Le Tros- 
ne, De L'Interet Social, [en] “Physiocrates”, ed. 
Daire, París 1846, pág. 889). 


bo puedo tener un valor de cam- 
| erno” (N. Barbon, l.c., pág. » 
dice Butler: a 
El valor de una cosa 
pene ctamente igual a lo que habrá de apor- 


8. — “One sort of wares are as good as ano- 
Me if the value be equal. There is no dif- 
sea or distinction in things of equal value... 
m undred pounds worth of lead or iron, is 
a gread a value as one hundred pounds worth 
HE van and gold”. [””... Plomo o hierro por un 

r de cien £ tiene el mismo valor de cambio 


que la plata e 
Barbon, lc., BOSA alyan ae OS 


OI 


9.—Nota a la 29 ed.: “The value of them 
(the necessaries of life) when they are ex- 
changed the one for another, is regulated by 
the quantity of labour necessarily required, and 
commonly taken in producing them”. [El valor 
de los objetos de uso, cuando se intercambian 
unos por otros, se determina por la cantidad 
de trabajo requerido necesariamente y emplea- 
do ordinariamente en su producción”]. Some 
Thoughts on the Interest of Money in general, 
and particularly in the Public Funds, etc. [“Al- 
gunas ideas sobre el interés del dinero en gene- 
ral, y en especial en los fondos públicos, etc.”]. 
Londres, págs. 36 s.). Esta curiosa obra anóni- 
ma del siglo pasado no tiene fecha, pero de su 
contenido se infiere que debió de publicarse 
durante el reinado de Jorge ll, hacia 1739 o 
1740. 


10. — “Todos los productos de la misma cla- 
se forman en rigor una sola masa, cuyo precio 
se determina con carácter general y sin aten- 
der a las circunstancias particulares”. (Le Tros- 
ne, l.c., pág. 893). 


11.—C. Marx, l.c., pág. 6. 


lla. —(Nota a la 42 ed.: Intercalo lo que 
figura entre corchetes, porque el no tenerlo en 
cuenta conduce frecuentemente al malentendido 
según el cual Marx consideraría como mercan- 
cía todo producto consumido por otro que no 
sea el productor, F.E.)., 


12.—C. Marx, l.c., págs. 12, 13 y passim. 


13. — “En todos los fenómenos del universo, 
ya los provoque la mano del hombre o respon- 
dan a las leyes generales de la física, no se 
trata propiamente de creaciones, sino simple- 
mente de transformaciones de la materia. Los 
Únicos elementos que el espíritu humano en- 
cuentra, una y otra vez, cuando analiza la idea 
de la reproducción son los de la combinación y 
la separación; y lo que ocurre es una repro- 
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ducción del valor” (se refiere al valor de uso, 
aunque el mismo Verri, al polemizar aquí con- 
tra los fisiócratas no está muy seguro de la 
clase de valor de que habla) “y de la riqueza, 
cuando, en los campos, la tierra, el aire y el 
agua se convierten en trigo, o también cuando, 
por la mano del hombre, la secreción de un 
insecto se convierte en seda o algunas partícu- 
las de metal se combinan para formar un reloj 
de repetición”. (Pietro Verri, Meditazioni sulla 
Economie Politica, [Meditaciones sobre econo- 
mía política”] —obra primeramente impresa en 
1771—, en la Colección de Economistas Italianos 
de Custodi, Parte moderna, t. XV, págs. 21 s. 


14.—Cfr. Hegel, Philosophie des Renchts 
[Filosofía del Derecho”), Berlín 1840, pág. 250 
5 190. 


15.—El lector advertirá que aquí no habla- 
mos del salario o valor que el obrero percibe, 
supongamos, por una jornada de trabajo, sino 
del valor de las mercancías en que se objetiva 
su jornada de trabajo. En esta fase de nuestra 
exposición aún no existe la categoría de sala- 
rio. 


16. — Nota a la 22 ed.: Para demostrar “que 
sólo el trabajo constituye la medida real y de- 
finitiva por la que en todo momento puede 
estimarse y compararse el valor de todas las 
mercancías”, dice A. Smith: “Para el propio 
trabajador, cantidades iguales de trabajo tienen 
necesariamente, en cualquier época y en cual- 
quier lugar, el mismo valor. En condiciones 
normales de salud, fuerza y actividad, y con el 
grado medio de destreza que hay que suponér- 
sele, tiene siempre que sacrificar la misma por- 
ción de su descanso, libertad y dicha” (Wealth 
of Nations [“Rigueza de las Naciones”), lib. 1, 
cap. V). Por una parte, A. Smith confunde aquí 
(no siempre) la determinación del valor por la 
cantidad de trabajo invertida en la producción 
de una mercancía con la determinación de los 
valores de las mercancías por el valor del tra- 
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bajo, tratando por tanto de demostrar que can- 
tidades iguales de trabajo tienen siempre el 
mismo valor. Por otra parte, barrunta que el 
trabajo, en cuanto se expresa en el valor de las 
mercancías, rige sólo como gasto de fuerza de 
trabajo, pero concibiendo este gasto, simple- 
mente como un sacrificio del descanso, la liber- 
tad y la dicha, y no también como una reali- 
zación normal de la vida. Aunque no hay que 
olvidar que a quien se refiere es precisamente 
al moderno trabajador asalariado. Es mucho 
más acertado lo que dice el precursor anónimo 
de A. Smith citado en la nota 9: “Un hombre 
ha empleado una semana en producir este ob- 
jeto necesario... y aquel que quiera ofrecerle 
algún otro objeto a cambio de él puede estimar 
más acertadamente cual es propiamente su 
equivalente, si calcula que objeto es el que le 
ha costado el mismo trabajo [labour] y tiempo. 
En realidad esto significa intercambiar el tra- 
bajo [labour] que un hombre ha empleado en 
un objeto en determinado tiempo por el trabajo 
[labour] de otro, empleado durante el mismo 
tiempo en otro objeto” (Some Thoughts on the 
Interest of Money in general, etc., pág. 39). — 
(Adición a la 42 ed.: La lengua inglesa tiene la 
ventaja de poseer dos términos distintos para 
expresar estos dos aspectos diferentes del tra- 
bajo. El trabajo cualitativamente determinado, 
que crea valores de uso, se llama work, por 
oposición a labour; el que crea valor y sólo 
se mide cuantitativamente se llama labour, por 
oposición a work. V. nota a la traducción in- 
glesa. F.E.). 


17.—Los pocos economistas „que, como S. 
Bailey, se han ocupado del análisis de la forma 
del valor no han podido llegar a ningún resul- 
tado, por dos razones: en primer lugar, porque 
confunden la forma del valor y el valor, y en 
segundo lugar, porque, bajo la burda influencia 
del burgués práctico, se fijan, de una vez por 
todas, exclusivamente en la determinación cuan- 
titativa. “El poder de disposición sobre la cda 
tidad... constituye el valor” (Money and its Vicis- 
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situdes, [“El dinero y sus vicisitudes”), Londres 
1837, pág. 11). Autor, S. Bailey. 


17a. —Nota a la 29 ed.: Uno de los prime- 
ros economistas que, después de William Petty, 
advirtió la naturaleza del valor, el famoso Fran- 
klin, dice: “Como el comercio en general no es 
otra cosa que el intercambio de un trabajo por 
otro trabajo, es en trabajo como más acerta- 
damente se estima el valor de las cosas”. (The 
Works of B. Franklin [''Obras de B.F.”], ed. por 
Sparks, Boston, 1836, t. Il, pág. 267). Franklin 
no es consciente de que, al estimar el valor de 
todas las cosas “en trabajo”, hace abstracción 
de la diferencia entre los trabajos intercam- 
biados, reduciéndolos así a trabajo humano 
igual. Pero, aunque no lo sepa, lo dice. Habla 
primero de “un trabajo”, luego “del otro tra- 
bajo” y por último del “trabajo” en general, 
sin calificación alguna, como sustancia del valor 
de todas las cosas. 

[En la parte correspondiente de la edición 
francesa, el texto continúa: De no ser así, ten- 
dría que haber dicho: puesto que el intercam- 
bio de botas o zapatos por mesas no es más 
que un intercambio de zapatería por carpintería, 
(a meoiante el trabajo del carpintero como se 
de 1 ne ar con mayor exactitud el valor 
EA OS A | servirse en general de la pala- 

ajo”, hace abstracción del carácter 


Útil y de la forma ci isti 
trabajos]. oncreta de los distintos 


la EA hombre le ocurre, en cierto modo, 
e ila mercancía. Como no viene al mundo 
PER forpelo =ni en calidad de filósofo fich- 
E a Sovy —, el hombre se reconoce 
OS reflejado en otro hombre. Sólo al 
Ao pe con el hombre Pablo como igual 
RS A ombre Pedro se relaciona consigo 
Area cuanto hombre. De este modo, Pablo 
Ball a con pelas y señales, en su 

> como ifes- 
l lación del genus [género] Pta E 


19.—La palabra “valor” se usa aquí, como 
ya antes lo hemos hecho ocasionalmente, para 
significar el valor cuantitativamente determina- 
do, es decir, la magnitud de valor. 


20. — Nota a la 2% ed.: Esta incongruencia 
entre la magnitud de valor y su expresión re- 
lativa es explotada por la economía vulgar, con 
su sagacidad acostumbrada. Por ej.: “Recono- 
ced únicamente que A baja porque sube B (lo 
dado a cambio por A), aunque entre tanto no 
se invierta en A menos trabajo que en B, y 
vuestro principio general del valor se vendrá 
a tierra... Si se concede que, al aumentar el 
valor de A con relación a B, disminuye relati- 
vamente el valor de B, desaparecerá bajo sus 
pies el fundamento en que Ricardo hace des- 
cansar su gran tesis de que el valor de una 
mercancía se determina siempre por la canti- 
dad de trabajo que en él se contiene; puesto 
que, si al cambiar los costos de A, no sólo 
cambia su propio valor en relación con B sino 
que cambia también el valor de B en relación 
con A, pese a no mediar cambio alguno en 
cuanto a la cantidad de trabajo necesario para 
la producción de B, lo que se viene abajo no 
es sólo la doctrina según la cual es la cantidad 
de trabajo invertido en un artículo la que 
determina su valor, sino también la que sos- 
tiene que el valor de un artículo se regula nor 
su costo de producción”. (J. Broadhurst, Politi- 
cal Economy [“Economía Política”], Londres, 
1842, págs.11, 14). 


El señor Broadhurst pudo haber dicho igual- 
mente: Véase la serie de proporciones 10/20, 
10/50, 10/100, etc. El número 10 permanece 
invariable, a pesar de lo cual su magnitud pro- 
porcional, su magnitud en relación con los de- 
nominadores 20, 50, 100, etc., va decreciendo 
constantemente. Se viene a tierra con ello, el 
gran principio según el cual la magnitud de 
un número entero, por ej. 10, se “regula” por 
el número de veces que en él se contiene la 
unidad. 


21. — Con estas determinaciones de reflexión 
recíproca ocurre algo muy particular. Tal 
hombre, por ej., sólo es rey porque otros hom- 
bres se comportan hacia él como súbditos. A 
la inversa, éstos creen que son súbditos porque 
él es rey. 


22, — Nota a la 22 ed.: F. L. A. Ferrier (Sous- 
inspecteur des douanes [Subinspector de adua- 
nas], Du Gouvernement consideré dans ses rap- 
ports avec le commerce, [“Sobre el gobierno 
considerado en sus relaciones con el comer- 
cio], París 1805, y Charles Ganilh, Des Sys- 
temes D'Economie Politique, etc., [Sobre los 
sistemas de economía política, etc.”] 29 ed., 
París 1821. 


22a. — Nota a la 22 ed.: En Homero, por ej., 
el valor de una cosa es expresado en una serie 
de cosas distintas. 


23.—Por eso se habla de lo que el lienzo 
vale en chaquetas, cuando su valor se expresa 
en chaquetas, de su valor en trigo, cuando se 
expresa en trigo, etc. Cada una de estas expre- 
siones indica que es su valor el que se expresa 
en los valores de uso chaqueta, trigo, etc. 
“Como el valor de toda mercancía indica la 
proporción de ésta en el intercambio, podemos 
designarlo como valor en trigo, en paño, etc., 
según la mercancía con que ella se compare; 
por eso hay mil clases distintas de valores, 
tantos como mercancías existen y todos ellos 
son valores igualmente reales que nominales”. 
(A Critical Dissertation on the Nature, Measures, 
and Causes of Value: chiefly in reference to the 
writings of Mr. Ricardo and his followers. By the 
Author of Essays on the Formation, etc. of Opin- 
ions. [“Disertación Crítica sobre la naturaleza, 
medidas y causas del valor; con referencia prin- 
cipalmente a las obras del Sr. Ricardo y sus 
seguidores, por el autor de ensayos sobre la 
formación, etc. de opiniones'7, Londres, 1825, 
pág. 39). S. Bailey, autor de esta obra anóni. 
ma, que en su día hizo mucho ruido en Ingla- 
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terra, cree haber destruido toda determinación 
conceptual del valor con esta referencia a las 
abigarradas expresiones relativas del mismo 
valor de una mercancía. Es innegable, por lo 
demás, que, a pesar de su propia limitación, 
localizó y puso el dedo en ciertas llagas de la 
teoría ricardiana; esto quedó demostrado, por 
la irritación con que la escuela de Ricardo lo 
atacó, por ej. en la “Westminster Review”, 


24.—En realidad, no es perceptible, en la 
forma de la intercambiabilidad general directa, 
el que ella sea una forma de la mercancía que 
siendo antagónica de la forma de su intercam- 
biabilidad indirecta, es tan inseparable de ella 
como el carácter positivo de un polo magnético 
lo es del carácter negativo del otro. Cabe, por 
tanto, la ilusión de que es posible imprimir a 
todas las mercancías al mismo tiempo el cuño 
de la intercambiabilidad directa, como cabe 
también la ilusión de que todos los católicos 
pueden estar en funciones de Papa. Para el 
pequeño burgués que ve en la producción mer- 
cantil el nec plus ultra [la realización insupera- 
ble] de la libertad humana y de la independen- 
cia del individuo, sería muy deseable, natu- 
ralmente, verse a salvo de los inconvenientes 
que esta forma lleva aparejados, principalmente 
el de la no intercambiabilidad directa de las 
mercancías. La pintura de esta utopía de filis- 
teo nos la ofrece el socialismo proudhoniano, 
que, como ya hube de señalar yo en otro lugar, 
no presenta siquiera el mérito de la origina- 
lidad, pues fue desarrollado mucho antes que 
él, y bastante mejor, por Gray, Bray y otros. Lo 
que no impide que, en ciertos círculos, seme- 
jante sabiduría se extienda bajo el nombre de 
“science”. Jamás una escuela ha empleado vap 
a troche y moche la palabra “science” como la 
de Proudhon, por aquello de que: 

“Donde faltan conceptos, à 

se instala oportunamente una palabra”. 


25. — Recuérdese que China y las masas 
rompieron a bailar cuando todo el mundo pare 


cía haberse detenido... Pour encourager les au- 
tres [Para animar a los otros]. 

26.—Nota a la 22 ed.: Los antiguos germa- 
nos calculaban la extensión de una yugada de 
tierra tomando como base el trabajo de un día, 
razón por la cual la yugada se llamaba Tagwerk 
(o Tagwanne) [obra de un día], (en latín: jurnale 
o jurnalis, terra jurnalis, jornalis o diurnalis 
[tierra diaria], Mannwerk [trabajo de un hom- 
bre], Mannskraft [fuerza de un hombre], Manns- 
maad, Mannshauet, etc. V. Georg Ludwig von 
Maurer, Einleitung zur Geschichte der Mark- 
Hof, usw. Verfassung [Introducción a la histo- 
ria de la organización de la Marca, alquería, 
etc.''), Munich 1854, págs. 129 ss. 


27.—Nota a la 2? ed.: Por tanto, cuando 
Galiani dice que el valor es una relación entre 
personas —“La Richezza é una ragione tra due 
persone“—, habría debido añadir: una relación 
oculta en una envoltura cósica. Galiani, Della 
Moneta, pág. 221, t. Ill, de la colección Custodi 
de Scrittori Classici Italiani di Economia Poli- 
tica, parte moderna, Milán 1803). 


28. — “¿Qué pensar de una ley que sólo 
puede imponerse mediante revoluciones periódi- 
cas? Se trata precisamente de una ley natural 
ON en la inconciencia de los interesados”. 
Acura Engels, Umrisse zu einer Kritik der 
y ¡onalókonomie [Esbozo de una crítica de la 
i na política 1 en Deutsch-Franzósische 
ahrbúcher (“Anales Franco-Alemanes”), dirig. 
por Arnold Ruge y C. Marx, París 1844). 


le AR la 20 ed.: Tampoco a Ricardo 
ón o insonada. “Al pescador y al caza- 
m ulfizos los hace aparecer ya desde el 
Siae ementes como poseedores de mercan- 
Posadas ` ntercambian sus piezas cazadas y 
jetivada E areglo al tiempo de trabajo ob- 
oportunidad patas valores de cambio. Con esta 
Arsenas] icardo cae en el anacronismo de 
cando. para Pescador y cazador primitivos apli- 

» Para calcular el costo de sus instrumen- 


tos de trabajo, las tablas de anualidades vigen- 
tes en 1817 en la Bolsa de Londres. Fuera de 
la sociedad burguesa la única forma de socie- 
dad que Ricardo parece conocer son los “para- 
lelogramos” del señor Owen. (C. Marx, Zur Kri- 
tic, etc. [“Contribución a la crítica, etc.”), págs. 
38 s.). 


30.—Nota a la 2% ed.: “Es un prejuicio 
ridículo, que se ha extendido en estos últimos 
tiempos, el creer que la forma de la propiedad 
común naturalmente dada es especificamente 
eslava e incluso exclusivamente rusa. Es, en 
realidad, la forma primitiva cuya existencia 
puede demostrarse entre los romanos, los ger- 
manos y los celtas, y de la que seguimos encon- 
trando todo un mapa modelo con numerosos 
testimonios, aunque parcialmente ya en ruinas, 
entre los hindúes. Un estudio preciso de las 
formas asiáticas, especialmente hindúes, de 
propiedad común pondría de manifiesto como 
las diferentes formas de la propiedad común 
naturalmente dada conducen a diferentes for- 
mas de disolución de este régimen. Por ej., los 
diversos tipos originales de propiedad privada 
romana y germánica son derivables de las dife- 
rentes formas de la propiedad común de la 
India“. (C. Marx, Zur Kritik, etc., pág. 10). 


31.—En los libros tercero y cuarto de esta 
obra tendremos ocasión de ver en qué consiste 
la limitación [das Unzulánglichel del mejor de 
los análisis de la magnitud del valor, el de Ri- 
cardo. Por lo que se refiere al valor en general, 
la economía política clásica nunca distingue 
expresamente y con clara conciencia el tra- 
bajo, en cuanto se expresa en el valor, del 
mismo trabajo expresado en el valor de uso 
del producto. No queremos decir, naturalmen- 
te, que no registre de hecho la diferencia, pues- 
to que considera el trabajo, en un caso, cuan- 
titativamente y, en otro, cualitativamente. Pero 
no llega a ocurrírsele que la diferencia pura- 
mente cuantitativa entre los trabajos presupone 
su igualdad o unidad cualitativa y, por tanto, 


= 55 


la reducción de todos ellos a trabajo humano 
abstracto. Ricardo, por ej., se manifiesta de 
acuerdo con Destutt de Tracy, cuando éste dice: 
“Puesto que es evidente que nuestra única ri- 
queza originaria son nuestras dotes físicas y 
espirituales, el empleo de éstas, es decir, un 
cierto tipo de trabajo, constituye nuestro tesoro 
originario; es el empleo de estas dotes el que 
crea todas las cosas a que damos el nombre 
de riqueza... Es evidente, además, que todas es- 
tas cosas representan solamente el trabajo que 
las ha creado, y si tienen un valor, o incluso dos 
valores distintos, lo deben solamente al “(Va- 
lor) del trabajo del que nacen”. (Ricardo, The 
principles of Pol. Econ., [Los principios de la 
ec. pol.”] 32 ed., Londres 1821, pág. 334). (Cfr. 
Destutt de Tracy, Elements d'ideologie [“Elemen- 
tos de Ideología”], partes IV y V, París 1826, 
págs. 35 s.). Nos limitamos a indicar que Ri- 
cardo atribuye a Destutt el sentido, más pro- 
fundo, que él da a las palabras de éste. Es cier- 
to que Destutt dice por una parte que todas 
las cosas que forman la riqueza “representan 
el trabajo que las ha creado”, pero dice tam- 
bién, por otra, que sus “dos valores distintos” 
(el valor de uso y el valor de cambio) los deben 
al “valor del trabajo”. Cae con ello en la sim- 
pleza de la economía vulgar que da por supues- 
to el valor de una mercancía (aquí, del trabajo) 
para determinar luego, sirviéndose de él, el 
valor de las demás. Ricardo lee a Destutt como 
si éste dijera que tanto en el valor de uso como 
en el valor de cambio se contiene trabajo (no 
valor del trabajo). Pero él mismo se halla tan 
ajeno al análisis del carácter dual del trabajo 
—que se halla representado doblemente—, que 
en todo el capítulo de su obra titulado “Value 
and Riches, their Distinctive Properties” [“Va- 
lor y riqueza; sus propiedades distintivas”), 
tiene que debatirse trabajosamente con las tri- 
vialidades de un J. B. Say. De ahí que, al final, 
se manifieste asombrado ante el hecho de que 
Destutt coincida con él acerca del trabajo como 
fuente del valor, mientras, por otra parte, coin- 
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cide con Say en lo que se refiere al concepto 
del valor. 


32. — Una de las deficiencias fundamentales 
de la economía política clásica es que no logró 
nunca extraer del análisis de la mercancía, y 
especialmente del valor de ésta, la forma-valor, 
que es precisamente la que lo constituye como 
valor de cambio. Precisamente en la persona 
de sus mejores representantes, A. Smith y Ri- 
cardo, trata la forma-valor como algo perfecta- 
mente indiferente o exterior a la naturaleza 
misma de la mercancía. La razón de ello no 
está solamente en que su atención se ve total- 
mente absorbida por el análisis de la magnitud 
del valor. Es más profunda. La forma-valor 
del producto del trabajo constituye la forma 
más abstracta pero también la más general del 
modo de producción burgués; caracteriza a éste 
como un tipo particular de producción social y, 
con ello, al mismo tiempo, en su determinación 
histórica. Por ello, si equivocadamente se ve 
[versieth] en ella la forma natural y eterna de 
la producción social, se pasa también por alto 
[úbersieth], necesariamente, lo que hay de es- 
pecífico en la forma-valor y, por tanto, en la 
forma=mercancía y en esta forma misma pero 
desarrollada hasta llegar a la forma-dinero, a 
la forma-capital, etc. De ahí que en economis- 
las que coinciden por entero acerca del tiempo 
de trabajo como medida de la magnitud del 
valor, nos encontremos con las más variadas y 
contradictorias ideas acerca del dinero, es decir, 
de la figura definitiva del equivalente general. 
Ello resalta con toda intensidad, por ej; en el 
modo de tratar el sistema bancario, donde ya 
no sirven de nada las definiciones del dinero 
basadas en lugares comunes. Así es como, en 
contraposición a ellos, ha surgido un sistema 
mercantilista restaurado (Ganilh, etc.) que ve en 
el valor sólo la forma social o, mejor «dicha 
sólo la apariencia, carente de sustancia, de 
esa forma. Para señalarlo de una vez por 
todas, diré que entiendo por economía política 
clásica toda la que, desde W. Petty, investiga 


~ 


a 
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la interdependencia interna de las relaciones 
burguesas de producción, por oposición a la 
economía vulgar, que simplemente vaga dentro 
de la interdependencia aparente, rumiando in- 
cansablemente el material suministrado mucho 
tiempo atrás por la economía científica, a fin 
de encontrar una explicación plausible a los 
fenómenos más toscos y para satisfacer las ne- 
cesidades domésticas de la burguesía, limitán- 
dose, por lo demás, a sistematizar, pedantizar 
y proclamar como verdades eternas las ideas 
banales y autocomplacientes que los agentes 
burgueses de la producción se forman acerca 
de su mundo, considerado por ellos como el 
mejor de los mundos posibles. 


33, — “Los economistas tienen una manera 
muy curiosa de proceder. Para ellos, hay dos 
clases de instituciones, las naturales y las arti- 
ficiales. Las instituciones del feudalismo son 
instituciones artificiales, las de la burguesía 
naturales. Se asemejan en esto a los teólogos, 
que distinguen también dos clases de religiones. 
Toda religión que no sea la suya propia es una 
invención de los hombres; en cambio, la suya 
es una revelación de Dios. Según esto, ha habi- 
do Una historia, pero ya no la hay”. (C. Marx, 
Misère de la Philosophie, Réponse à la Philo- 
aun de la Misère par M. Proudhon, [Miseria 
e la Filosofía. Respuesta a la filosofía de la 
meni por el Sr. Proudhon“] 1847, pág. 113). 
a a rdaderamente chusco el señor Bastiat, 
cua co se imagina que los griegos y los roma- 
E de Vivían del botín. Para poder vivir del 
US anie varios siglos, tiene sin embargo 
EIA do algo que saquear o aquello que se 
Pared ne que reproducirse constantemente, 
Co que también los ariegos y los 
EE enfan un proceso de producción, es 
terial de nO, que constituía la base ma- 
ale ore ount mas ni menos que la 
Nk 40) caen nstituye la del mundo ac- 
modo ds as fl señor Bastiat que un 
asado en el trabajo de 


los es i 
clavos tiene por base un sistema de rapi- 


ña? Si así lo hiciera, se colocaría en un terreno 
peligroso. Si hasta un gigante del pensamiento 
como Aristóteles podía equivocarse en la apre- 
ciación del trabajo de los esclavos, ¿por qué 
ha de acertar en sus juicios sobre el trabajo 
asalariado un economista enano como Bastiat? 
Aprovecho la ocasión para salir brevemente al 
paso de una objeción que me fue formulada 
por un periódico alemán de los Estados Unidos, 
al publicarse mi obra Contribución a la crítica 
de la economía política, en 1859. Decía el crí- 
tico que mi concepción, según la cual el modo 
de producción determinado y las relaciones de 
producción que a él corresponden en cada caso, 
en una palabra, “la estructura económica de 
la sociedad, compone la base real sobre la que 
se erige una supraestructura jurídica y política 
y a la que corresponden determinadas formas 
sociales de conciencia”, según la cual “el modo 
de producción de la vida material condiciona 
en general el proceso de la vida social, política 
y espiritual”, que todo esto era sin duda exacto 
aplicado al mundo actual, en el que imperan 
los intereses materiales, pero no con respecto 
a la Edad Media, cuando dominaba el catoli- 
cismo, ni a Atenas y Roma, donde mandaba la 
política. Es extraño, ante todo, que a alquien 
se le ocurra dar por supuesto que puede haber 
nadie a quien no le sean familiares estos ma- 
nidos tópicos sobre la Edad Media y el mundo 
antiguo. Si hay algo claro es que ni la Edad 
Media podía vivir del catolicismo ni la Anti- 
gúedad de la política. Es, por el contrario, el 
modo cómo ganaban su vida el que explica por 
qué el papel principal lo desempeñaba en este 
caso la política y en el otro el catolicismo. 
Dicho sea de paso, no hace falta estar muy 
versado, por ej., en la historia de la República 
romana para saber que su historia secreta es 
la historia de la propiedad de la tierra. Por lo 
demás, ya don Quijote debió pagar caro su 
error de creer que la caballería andante era 
compatible con todas las formas económicas de 
la sociedad. 


34. — "Value is a property of things, riches 
of man. Value, in this sense, necessarily implies 
exchanges, riches do not”. (Observations on 
some verbal disputes in Pol. Econ., particularly 
relating to the value and to supply and demand. 
[Observaciones sobre algunas disputas verbales 
sobre econ. pol., especialmente relacionadas con 
el valor y la oferta y la demanda”] Londres 
1821, pág. 16). 


35. — “Riches are the attribute of man, va- 
lue is the attribute of commondities. A man or 
a community is rich, a pearl or a diamond is va- 
luable... A pearl or a diamond is valuable as a 
pearl or diamond”. (S. Bailey, l.c., págs. 165 
ss.). 
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36.—El autor de las observations y S. 
Bailey culpan a Ricardo de convertir el valor 
de cambio, de algo puramente relativo, en algo 
absoluto. Todo lo contrario. Ricardo reduce la 
aparente relatividad que estas cosas, por ej. el 
diamante o la perla, poseen en cuanto valores 
de cambio a la verdadera relación que se oculta 
tras la apariencia, a su relatividad como meras 
expresiones del trabajo humano. Si los ricar- 
dianos contestaron a Bailey de un modo vio- 
lento, pero no convincente, ello se debió sen- 
cillamente, a que no encontraban en el propio 
Ricardo ninguna luz acerca de la interdepen- 
dencia interna que existe entre el valor y la 
forma del valor, o sea el valor de cambio. 


L JOAQUIN 
HERNANDEZ 


¿Es posible realizar una lectura filo- 
sófica de Historia y Conciencia de Clase 
de Georg Lukács? Para el marxismo or- 
todoxo, el mundo de la filosofía es el 
mundo de la conciencia falseada, es 
decir el mundo de la ideología. Intentar 
una lectura filosófica de Lukács es una 
empresa arriesgada: se corre continua- 
mente el peligro de “ideologizar”, es 
decir, de enmarcar una obra de la que 
uno de los postulados es precisamente 
evitar la mistificación, el engaño en las 
relaciones entre los hombres y las cosas. 


Además, Historia y Conciencia de 
Clase es una obra controvertida de ma- 
nera especial dentro de la tradición 
marxista. Para un buen sector del mar- 
xismo, es un “libro maldito”. Para otros, 
ha sido el guía teórico de cuatro gene- 
raciones de revolucionarios europeos e 
incluso de otros continentes. Historia y 
Conciencia de Clase ha sido un libro po- 
lémico y atormentado: ha seguido todas 
las oscilaciones, las contradicciones y las 
erranzas del marxismo occidental desde 
su publicación hasta nuestros días. 


En 1923, la editorial berlinesa Der 
Malik publica Historia y Conciencia de 
Clase. El 25 de julio de 1924, Pravda 
prueba públicamente el libro y conde- 
pala mente a Lukács, Korsch, Revai y 
ON Ya para entonces, Grigori 
RN v, entonces Presidente de la In- 
AS enal Comunista, la había conde- 

> Foco tiempo después el propio 


+ EL MARXISMO 


COMO 
FILOSOFIA 


Lukács hizo su autocrítica y el libro desa- 
pareció de la circulación. Recién en 
1960, las Editions du Minuit de Francia 
lo reimprimen. Han pasado, casi cua- 
renta años desde la publicación de la 
primera edición. En 1968 Editorial Gri- 
jalbo, lo edita con traducción de Manuel 
Sacristán, con un prólogo escrito ex pro- 
fesamente por Lukács y que tiene sabor 
a autocrítica. 

¿Cómo explicar estas vicisitudes, es- 
tas “aventuras” de Historia y Conciencia 
de Clase? ¿Qué contenía que fue capaz 
de crear a su alrededor la condena y la 
alabanza, el rechazo o la adhesión? His- 
toria y Conciencia de Clase habla con un 
nuevo lenguaje; fundamenta el marxis- 
mo con una profundidad y un rigor que 
no se habían visto desde los tiempos 
de Marx. En otras palabras, intenta ver 
en su fundamento los conceptos claves 
del marxismo y responder a las pregun- 
tas básicas. 

Historia y Conciencia de Clase es 
una obra de Filosofía. Su subtítulo: “Es- 
tudios sobre dialéctica marxista” es reve- 
lador: se trata de fundamentar la dia- 
léctica, se trata de hacer filosofía. Es 
posible realizar una lectura filosófica de 
“Historia y Conciencia de Clase” porque 
“Historia y Conciencia de Clase” es una 
obra filosófica. 

Veámoslo más detenidamente. En 
primer lugar en el testimonio del mismo 
Lukács. En su breve autobiografía “Mi 
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camino hacia Marx”, pone de manifies- 
to que sin la consideración filosófica de 
la obra de Marx no se llega a ninguna 
valoración esencial del marxismo. 


“Los escritos filosóficos de la juven- 
tud de Marx pasaron a ocupar el primer 
plano de mi interés, aunque también apa- 
sionadamente la gran Introducción a la 
Crítica de la Economía Política. Esta vez 
se trataba ya no de un Marx visto a 
contraluz de Simmel sino a través de 
anteojeras hegelianas. Ya no de un Marx 
como “especialista de primer orden’, 
como “economista y sociólogo'. Empecé 
a vislumbrar, a barruntar al gran pen- 
sador omnicomprensivo, al gran dialéc- 
tico”. 1 


Precisamente, la culminación de este 
proceso de Marx leído con todo el ba- 
gaje de la tradición filosófica que Lukács 
meditó de acuerdo a los moldes de las 
universidades centroeuropeas, fue His- 
toria y Conciencia de Clase. La referen- 
cia a Hegel no es de extrañar. Lo que 
siempre se ha criticado a Historia y Con- 
ciencia de Clase amén de su capacidad 
revolucionaria — ultraizquierdista — ha 
sido remover desde el fundamento a la 
dialéctica marxista. No es extraño que 
para quien haya sido libro de cabecera 
de filosofía Materialismo y Empiriocriti- 
cismo de Lenin con su teoría del reflejo, 
Historia y Conciencia de Clase resulte un 


“Casi Íntegramente comprensible 
como una recuperación filosófica del 
marxismo revolucionario en polémica con 
la tradición social demócrata, Historia y 
Conciencia de Clase tiene mucho en co- 
mún con la temática y el estilo mental 
de otros importantes textos escritos, por 
los mismos años con intención análoga, 
como son ciertas páginas de Karl Korsch 
y Antonio Gramsci. Pero la erudición 
filosófica y literaria que Lukács poseía 
ya en sus años juveniles, admirable 
muestra que en ese sentido tuvo la Uni- 
versidad centroeuropea, burguesa y aris- 
tocratizante, hace inconfundibles las pá- 
ginas de Lukács. Sus grandes conoci- 
mientos, valorizados por la pasión inte- 
lectual que manifiesta la prosa abarroca- 
da y a veces convulsa del entonces joven 
filósofo húngaro, facilitaron a su agu- 
deza la introducción de dos temáticas 
que hoy, al cabo de más de cuarenta 
años, son acaso aún más vivas y, desde 
luego, más populares que al aparecer 
Historia y Conciencia de Clase: el tema 
del método del marxismo dialéctico y el 
de la alienación”. 2 


En efecto, la decisión lukacsiana en 
Historia y Conciencia de Clase es defini- 
tivamente filosófica: refiriéndose a los 
ocho artículos que componen Historia y 
Conciencia de Clase, dice: 


“La declaración del origen y de la 


libro peligroso y subversivo. intención de estos artículos ha de servir 


1 Giovanni Piana, Georg Lukács y otros (Mi ca- 
mino hacia Marx): El Joven Lukács, Buenos 
Pires enero de Pasado y Presente, 1970, 
pp. - 


2 Manuel Sacristán, Historia y Conciencia de 
Clase, México: Editorial Grijalbo, 1969, 
contratapa. 


menos de disculpa que de incitación en 
el sentido de su intención real: conver- 
tir en objeto de una discusión la cuestión 
del método dialéctico, como cuestión 
viva Y actual. Si estos artículos ofrecen 
el comienzo, O hasta la mera ocasión, 
de una discusión realmente fecunda del 
método dialéctico, de una discusión que 
vuelva a dar conciencia de la esencia 
del método, habrán cumplido plenamente 


su función”. * 


Todo lo cual es definitivamente con- 
firmado por Merlau-Ponty: 


“El raro mérito de Lukács, lo que 
hace que su libro sea aún hoy, un libro 
de filosofía, es precisamente el hecho de 
que la filosofía no estaba sobreentendida 
en ese libro como dogma, sino que era 
practicada, no servía para preparar la 
'historia” sino que era el encadenamien- 
to mismo de la historia en una expe- 
riencia humana”. + 


¿Cómo mostrar que Historia y Con- 
ciencia de Clase es un libro filosófico? 
Simplemente desarrollando el sistema 
filosófico implícito que contiene como 
tal, mostrando que la rigurosa coheren- 
cia, la explicación definitiva, la clave de 
los procesos, el desciframiento de los 
conceptos fundamentales del materialis- 
mo marxista se logra tomándolo como 
libro de filosofía, y que, olvidando este 
punto de partida nos vemos sumidos en 


q 


3 Georg Lukács, Historia C i 
So y Conciencia de Clase, 


erlau-Ponty, Las Aventuras de la Dialéctica, 
es: Editorial La Pléyade, 1974, p. 


Buenos Ai 
s3 s Air 


un mar de opiniones asistemáticas y 
fragmentarias. Sólo a partir de la posi- 
ción filosófica resulta asequible enten- 
der lo que signifique proletariado, con- 
ciencia de clase, lucha de clases, etc. 


LA FILOSOFIA MARXISTA COMO 
DIALECTICA DE LA TOTALIDAD 


¿Cuál es el núcleo, el centro teórico 
alrededor del cual gira la filosofía de 
Lukács expuesta en Historia y Conciencia 
de Clase? ¿Cuál es la intuición funda- 
mental que dará paso al desenvolvi- 
miento metódico del sistema? 


Para Lukács, resulta claro en Historia 
y Conciencia de Clase que el concepto 
de totalidad le es clave como eje alrede- 
dor del cual girará el sistema: 


“Lo que diferencia decisivamente al 
marxismo de la ciencia burguesa no es 
la tesis de un predominio de los motivos 
económicos en la explicación de la his- 
toria, sino el punto de vista de la tota- 
lidad, el dominio omnilateral y determi- 
nante del todo sobre las partes, es la 
esencia del método que Marx tomó de 
Hegel y transformó de manera original 
para hacer de él el fundamento de una 
nueva ciencia... Y el elemento básica- 
mente revolucionario de la ciencia pro- 
letaria no consiste sólo en contraponer 
a la sociedad burguesa contenidos revo- 


lucionarios, sino también y ante todo en 
la esencia revolucionaria del método mis- 
mo. El dominio de la categoría de la 
totalidad es el portador del principio re- 
volucionario en la ciencia”. 5 


¿Qué se entiende por totalidad? En 
realidad Lukács jamás ha dado una de- 
finición formal de la misma, sino que 
se ha dedicado a describirla, a veces 
positiva, a veces negativamente, pero 
sobre todo a mostrarla operativa y or- 
ganizativamente como categoría explica- 
tiva de la sociedad en un momento de- 
terminado. De allí por ejemplo, la im- 
portancia del concepto de reificación 
como totalización concreta de la socie- 
dad capitalista. 


“El conocimiento de los hechos no es 
posible como conocimiento de la realidad 
más que en ese contexto que articula 
los hechos individuales de la vida social 
en una totalidad como momentos del 
desarrollo social. Este conocimiento par- 
te de las determinaciones naturales, in- 
mediatas, puras, simples (en el mundo 
capitalista), recién caracterizadas, para 
avanzar desde ellas hasta el conocimien- 
to de la totalidad concreta como repro- 
ducción intelectual de la realidad”. 


La totalidad vendría a ser pues el 
horizonte de sentido explicativo, un con- 
texto en donde estarían situados los 
hechos sociales totales en un momento 


5 pikice Historia y Conciencia de Clase, pp. 


dado. Nada sin embargo más ajeno 
la idea de totalidad que la suma de les 
mentos sociales de una cultura determi. 
nada. Tampoco la totalidad es la suma 
de todos los elementos actuales y posi- 
bles, sino que es la reunión coherente 
de todos los hechos que conocemos. 


Observar la realidad desde el punto 
de vista de la totalidad es pues encon- 
trar su coherencia. La totalización de los 
elementos no deja ningún dato inconexo, 
Al revés precisamente de la visión del 
mundo propio de la sociedad capitalista, 
donde aparecen una serie de hiatos y de 
lagunas, y que se torna a menudo en 
visión dualista e irracional, el método 
marxista de la totalización unifica cohe- 
rentemente todas las dimensiones. To- 
talizar es sistematizar, organizar metó- 
dica y coherentemente todos los hechos 
de una sociedad: políticos, económicos, 
culturales, jurídicos, filosóficos, en un 
momento dado. 


Nada más lejano sin embargo del 
método de totalización que la postula- 
ción de una identidad eterna o de una 
coincidencia perfecta de los elementos 
que la integran. Todo lo contrario. Más 
bien, el positivismo craso del materia- 
lismo vulgar y la visión capitalista del 
mundo son las que cosifican y eternizan 
la realidad. Para la sociedad capitalista 
por ejemplo, nada es más importante 
que mostrar la ausencia de contradiccio- 
nes internas, la armonía preestablecida 


A A o 


dos los elementos que la compo- 
Así, las desigualdades entre clases 
ee les, las luchas económicas entre la 
eaea exportadora, los terratenien- 
aa la burguesía industrial se minimi- 
zan o se presentan como datos que hay 
ve aceptar “realística”, maduramente 
ves, han sido siempre asi. Para la so- 
ciedad capitalista el orden es siempre 
uno y por ende, el desorden dice siem- 
pre relación a ese orden. El capitalismo 
recurre o a la eternidad de la tradición 
o a una visión simplista de la realidad 
para ocultar las contradicciones. | Preci- 
samente, la fuerza histórico-política del 
marxismo consiste en mostrar el talón 
de Aquiles del capitalismo, las contra- 
dicciones inherentes a su modo de pro- 
ducción. 


Lo mismo acontece con el empirismo 
ingenuo del materialismo vulgar. Ano- 
nadado ante la riqueza del dato fáctico, 
ante su fecundidad, mo le queda mas 
remedio que perderse en el fracciona- 
miento y en la multiplicidad de lo sen- 
sible. Y en definitiva, no le queda sino 
acatar el despliegue infinito de lo empí- 
rico sin poder hacer nada. En este pun- 
to cobra sentido la vocación filosófica de 
un Fichte en pleno Idealismo Alemán: 
su negativa a aceptar la cosa en sí como 
criterio de conocimiento, o como punto 
de partida, so pena de perder la liber- 
tad. El materialismo vulgar, además, al 
consagrar la supremacía del dato inco- 


nexo y la dispersión del mundo sensi- 
ble, retrocede históricamente a una épo- 
ca filosófica pre-kantiana. Y esto, por 
más que sea un retroceso filosófico, no 
queda impune. 


“Lo repetimos, pues; la categoría de 
totalidad no supera en modo alguno sus 
momentos en una unidad indiferenciada, 
en una identidad. La forma apariencial 
de su independencia, de su legalidad pro- 
pia, poseída por esos momentos en el 
orden de producción capitalista, se re- 
vela como mera apariencia sólo en la 
medida en que ellos mismos entran en 
una relación dinámico-dialéctica, y se 
entienden como momentos dialéctico- 
dinámicos de un todo igualmente dialéc- 
tico-dinámico”. £ 


Los elementos de una totalidad, pues, 
se encuentran entre sí en una continua 
interacción. Interacción que no hay que 
entender de ninguna manera como me- 
ra acción casual recíproca entre dos ob- 
jetos por lo demás inmutables. 


“La interacción de que aquí se trata 
tiene que rebasar la influenciación recí- 
proca entre objetos por lo demás inmu- 
tables. Y la rebasa precisamente en su 
referencia al todo: la relación al todo 
se convierte en la determinación que de- 
termina la forma de objetividad de todo 
objeto del conocimiento; toda alteración 
esencial y relevante para el conocimien- 


6 Ibíd., pp. 14-15. 


to se expresa como transformación de 
la relación al todo, y, por tanto, como 
transformación de la forma misma de 
la objetividad”. 7 


En otras palabras, la totalidad, el 
“horizonte”, es el que en definitiva da 
explicación de uno de los momentos. 
Lukács trae acá un ejemplo tomado de 
Marx. Un negro (el objeto del conoci- 
miento) es siempre un negro. Sólo en 
determinadas circunstancias (el todo) se 
convierte en esclavo (la alteración esen- 
cial y relevante para el conocimiento 
que es la “conversión” del negro en es- 
clavo ha determinado la transformación 
de la forma misma de la objetividad por 
la referencia al todo). 

Anotemos de paso que al haber se- 
mejante relación dialéctica entre todos 
los elementos de la totalidad, la reali- 
dad aparece como acaecer social. La 
realidad está en continuo movimiento, 
es histórica. Frente a la historicidad del 
materialismo dialéctico, aparece más cla- 
ro que nunca, la fetichización del capita- 
lismo burgués: 


“Pues las determinaciones reflexivas 
de las formas fetichistas de la objetivi- 
dad tienen precisamente la función de 
presentar los fenómenos de la sociedad 
capitalista como esencialidades supra- 
históricas. El conocimiento de la objeti- 
vidad real de un fenómeno, el conoci- 
miento de su carácter histórico y el de 


T Ibíd., p. 15. 


su función real en el todo histó 
tituyen así un acto indiviso d 
miento”, 8 


rico cons: 
e conoci. 


Así, la totalización de un momento 
determinado de una sociedad, en este 
caso la sociedad capitalista, nos descu- 
bre que los elementos que forman esa 
sociedad son históricos y están en con- 
tinua relación dialéctica entre sí. Y, ade- 
más son relaciones dialéctico-históricas 
de hombres. 

Nadie como Lukács ha recalcado este 
punto que es clave en Marx. Precisa- 
mente, en el Libro Primero de El Capital 
se lee al estudiar la mercancía: 


“El carácter misterioso de la forma 
mercancía estriba, por tanto, pura y sim- 
plemente, en que proyecta ante los hom- 
bres el carácter social del trabajo de 
éstos como si fuese un carácter material 
de los propios productos de su trabajo, 
un don natural social de estos objetos 
y como sí, por tanto, la relación social 
que media entre los productores y el tra- 
bajo colectivo de la sociedad fuese una 
relación social establecida entre los mis- 
mos objetos, al margen de los producto- 
res. Este quid pro quo es lo que con- 
vierte a los productos de trabajo en mer- 
cancía, en objetos físicamente metafísi- 
cos o en objetos sociales”, 9 


La consideración de la totalidad rom- 
pe pues el carácter fetichista con que 


8 Ibíd., p. 16. 


9 Carlos Marx, El Capital, ler. tomo: erifleaiós 
la Economía Política, México: Fondo de Cu 
tura Económica, 59 ed. 1968, pp. 37-38. 


aparecen las cosas en la sociedad capi- de objetividad de todo objeto de cono- 


talista. El carácter histórico se encubre 
en la sociedad capitalista porque las for- 
mas de objetividad, y entre ellas las ca- 
tegorías económicas, ocultan, al presen- 
tarse, su esencia de formas de objetivi- 
dad (o categorías de las relaciones entre 
los hombres) para hacerlo como cosas y 
relaciones entre cosas. La historia no de- 
pende, pues, en último término, de deci- 
siones de los hombres; al intervenir las 
cosas dentro de las relaciones de los 
hombres la dialéctica de la totalidad se 
enriquece. La historia humana no puede 
ser asumida como fatalismo o volunta- 
rismo, sino como una red compleja de 
interacciones donde el mismo concepto 
de causalidad lineal debe ser críticamen- 
te asumido y revisado. 


El mundo de la totalidad es pues, el 
mundo de la historia. Para Lukács ésta 
es Una de las intuiciones marxistas fun- 
damentales: la historicidad de toda ins- 
titución y de toda categoría de conoci- 
mientos. Frente a una realidad dada, 
sea gnoseológica, social o cultural, hay 
Que ir a su génesis. Buscar la génesis 
Tine decir aquí dar razón de la cosa y 
obre todo romper la apariencia de eter- 


desa, destruir el carácter fetichista de 
as cosas, 


i Sade así, nuevamente, porque 
A E no puede ser la suma de las 
des Suma con respecto a los su- 

no puede determinar la forma 


cimiento, y esto simplemente porque no 
es dialéctica. Además, al ser la suma el 
resultado de la unión de los elementos, 
se suprime la historia y nos encontramos 
frente a un marco rígido y dogmático de 
interpretación, (y si es ontológico, peor 
aún, en la medida en que cosificamos 
la realidad) que disuelve en el terror de 
lo abstracto las individualidades y las 
peculiaridades de sujetos y de los pro- 
cesos mismos. Demasiado cercano está 
el recuerdo de las purgas stalinistas, co- 
metidas en nombre de un código genera- 
lizante, para que perdamos de vista las 
perspectivas. 


¿Ha indicado Lukács en este punto 
más claramente la esencia de la totali- 
dad? Por lo que llevamos visto hasta el 
momento la totalidad es una categoría 
interpretativa, dialéctica e histórica. La 
relación que descubre entre los elemen- 
tos es sumamente compleja. Ya vere- 
mos cómo salta a la vista esta compleji- 
dad al estudiar el problema de Verdad 
e Historia más adelante. Sin embargo, 
lo que hay que aclarar es lo siguiente: 
¿es la totalidad solamente una categoría 
interpretativa?, ¿o es algo más? 


Federico Riu, profesor de filosofía de 
la Universidad Central de Venezuela, en 
su libro Historia y Totalidad. El Concepto 
de Reificación en Lukács, anota que: la 
totalidad tiene un doble aspecto: ontoló- 
gico y metodológico. Desde un punto 


de vista metodológico, la totalidad fun- 
cionaría como una idea regulativa en 
sentido kantiano. En lo que respecta al 
ontológico, como proceso y objetivación 
de relaciones humanas. Lamentablemen- 
te, a lo largo de toda la obra no se hace 
énfasis en lo ontológico. Y así la totali- 
dad aparece mas como una manera de 
comprensión que una dimensión misma 
de las cosas. 


Porque en definitiva, para Lukács, la 
totalidad es una dimensión de las cosas. 
Y es una dimensión de las cosas, porque 
las cosas para él no aparecen originaria- 
mente como entes inconexos aislados, 
autárquicos y solitarios a los que una 
problemática relación pondría en comu- 
nicación. Desde ya, originariamente, las 
cosas son cosas-en-relación y la reali- 
dad es realidad social, histórica. Se com- 
prende así, porque Lukács excluye en 
Historia y Conciencia de Clase a la Na- 
turaleza (contra Engels) del campo de 
la dialéctica. No hay posibilidad de 
aplicación de la dialéctica a la natura- 
leza. Sólo a la realidad en cuanto que 
la realidad es social. El dato originario 
es la interrelación de los hombres entre 
sí y con las cosas. Esa interrelación, que 
de ninguna manera es posterior ni es un 
agregado a la constitución ontológica de 
los sujetos, es la totalidad. Esto Riu en 
su obra citada no lo ha visto mas que 
difusamente. De allí la lamentable am- 


bigúedad y equívocos de muchas de sus 
páginas. 

“Sólo en este contexto puede remi- 
tir más allá de lo meramente teórico 
convertirse en una cuestión práctica el 
punto de partida del materialismo dia. 
léctico: no es la conciencia de los hom- 
bres la que determina su ser, sino que, 
a la inversa, su ser social determina Sy 
conciencia. Pues sólo en este punto, 
cuando el núcleo del ser se ha revelado 
como acaecer social, puede aparecer el 
ser como producto —hasta ahora por su- 
puesto, inconsciente—, de la actividad 
humana, y esa actividad misma, a su vez, 
como elemento decisivo de la transfor- 
mación del ser”, 10 


El ser social es la dimensión ontoló- 
gica de la totalidad; a su vez, la totali- 
dad es la dimensión metodológica del 
ser social. Lukács va a intentar mostrar 
a partir de esta dimensión la fundamen- 
tación del materialismo dialéctico. Este 
es el eje filosófico de Historia y Concien- 
cia de Clase en el que no siempre se ha 
reparado con la debida atención al en- 
juiciar la obra de Lukács. 


Así, encontramos que el ser social 
es la Unidad en la diferencia de la que 
hablábamos en principio. Se trata ahora 
de aclarar más exactamente en qué con- 
siste esta Unidad ontológicamente. 


10 Lukács, Historia y Conciencia de Clase, PP- 
21-22. 
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DIALECTICA DEL SER SOCIAL 


El ser social como realidad, y la to- 
talidad como categoría explicativa, acae- 
cen para Lukács dentro de lo histórico. 
Nada más lejano para el joven filósofo 
húngaro de los años veinte que postu- 
lar una dimensión social y una categoría 
explicativa trans-histórica. El ser social 
y la totalidad aparecen en la historia. 
Tienen carácter de realidad; son reali- 
dades. Pero realidades históricas. Im- 
posible postular que desde el comienzo 
de los tiempos, o peor aún, como natu- 
raleza, el ser social ha existido tal cual 
hoy lo encontramos. Ajeno a la feno- 
menología, Lukács, contra Husserl y con- 
tra Heidegger, no encuentra en la fac- 
ticidad “esencias” o “existenciarios”. Lo 
que lee en las cosas es el signo mismo 
de la finitud: el conjunto de relaciones 
y las cosas en las relaciones, son histó- 
Ticos. No hay nada necesario en lo con- 
Ta y a la vez, no hay nada con- 

en lo necesario. Todo ocurre 
e: pedo es histórico, pero 
anrd el hecho de englobar om- 
T Ae Wamenterla realidad no es 
Ni AS nte contingente, relativo. 
o ni dogmatismo. Tamaño 


problema es que Lukács tiene entre ma- 


4 síamos en el capítulo anterior que 


er social era una dimensión de los 


hombres y de las cosas. Vefamos tam- 
bién que la totalidad tenía que descu- 
brir en cada etapa histórica el sentido 
de todos los elementos. Que no bastaba 
la simple enumeración (suma) de los 
mismos. Que la totalización enmarcaba, 
daba orden a la dispersión de los datos. 
Había que buscar, por tanto, la totaliza- 
ción de la época concreta. O en otras 
palabras, la totalización, la forma del 
ser social en un momento determinado. 
No basta decir por tanto que la realidad 
primera es la interrelación de hombres 
y de cosas, su comunicabilidad. Hay 
que decir de qué manera concreta se 
da esa comunicabilidad so pena de que- 
darnos en un vacuo formalismo, olvi- 
dando además que la comunicabilidad, 
el ser social, no puede ser divorciado 
en —el vaso del marxismo— ni siquiera 
con distinción de razón de los contenidos 
concretos en que siempre está dado. 
Hay que suponer más bien al revés: que 
la razón es la que introduce el divorcio 
entre forma y contenido, y la causa de 
esta división sólo puede ser explicada 
por la totalización. El separar forma y 
contenido es un problema histórico y un 
problema político. 


Historia y Conciencia de Clase se 
limita pues a encontrar la totalidad en 
un momento determinado: el de la so- 
ciedad capitalista. Mediante el análisis 
de la sociedad capitalista va a descubrir- 
se la entera totalidad de la época, y 


analizar pues la dialéctica del ser social 
equivale a plantearse la totalización de 
la sociedad capitalista. 

Ahora bien, ¿cómo aparece el ser 
social en la totalización del capitalismo? 
En Historia y Conciencia de Clase, Lukács 
va a recorrer dos caminos en apariencia 
distintos y sin contacto, pero que a la 
postre van a estar íntimamente unidos: 
el de la mercancía y el de la filosofía 
clásica alemana. Todo este análisis apa- 
rece en el cuarto ensayo de Historia y 
Conciencia de Clase: “La cosificación y 
la conciencia del proletariado”. 

Examinemos primeramente el pro- 
blema de la cosificación. Sabido es que 
para Lukács, la cosificación es exclusiva- 
mente la forma de totalización de la 
sociedad capitalista: 


“No es en modo alguno casual que 
las dos grandes obras maduras de Marx 
dedicadas a exponer la totalidad de la 
sociedad capitalista y su carácter básico 
empiecen con el análisis de la mercancía. 
Pues no hay ningún problema de ese 
estadio evolutivo de la humanidad que 
no remita en última instancia a dicha 
cuestión, y cuya solución no haya de 
buscarse en la del enigma de la estruc- 
tura de la mercancía. Es cierto que esa 
generalidad del problema no puede alcan- 
zarse más que si el planteamiento logra 
la amplitud y la profundidad que posee 
en los análisis del propio Marx, más que 
si el problema de la mercancía aparece 


no como problema aislado, 
como problema central de la economi; 
entendida como ciencia especial, ai? 
como problema estructural central de la 
sociedad capitalista en todas sus 


ni siquiera 


t 1i mani- 
festaciones vitales. Pues sólo en este 
caso puede descubrirse en la estructura 


de la relación mercantil el prototipo de 
todas las formas de objetividad y de 
todas las correspondientes formas de 
subjetividad que se dan en la sociedad 
burguesa”, 11 


La mercancía es la forma de totaliza- 
ción de la sociedad capitalista. Repárese 
en cómo informa al todo —lo objetivo 
lo subjetivo— de esta sociedad. Lukács 
no niega que otras sociedades precapita- 
listas: esclavistas, feudales, etc., no ha- 
yan tenido cierto intercambio mercan- 
tilista. Pero en ellas, el papel de la mer- 
cancía frente al todo de la sociedad era 
más bien parcial, “episódico”. En la so- 
ciedad capitalista, es dónde la mercancía 
asume la totalidad de “todas las formas 
de objetividad y de todas las correspon- 
dientes formas de subjetividad”. 

¿Cuál es la estructura interna de la 
forma mercancía? 


“La esencia de la estructura de la 
forma mercancía se ha expuesto muchas 
veces: se basa en que una relación entre 
personas cobra el carácter de una cosei- 
dad y, de este modo, una “objetividad 
fantasmal‘ que con sus leyes propias rígi- 


11 Ibíd., p. 233. 


aparentemente conclusas del todo 
conde toda huella de su 
el ser una relación 


das, 
y racionales, es 
naturaleza esencial, 


” 12 


entre hombres”. 


La mercancía se convierte así en un 
fetiche: el hombre se enfrenta a su pro- 
ia actividad como con algo Se 
independiente de él, y que incluso le 
domina en la medida en que se mueve 
de acuerdo a leyes no humanas y ajenas 
al hombre. Y esto ocurre desde un pun- 
lo de vista objetivo y subjetivo. 

Objetivamente, es muy claro. Frente 
al hombre surge un mundo de relaciones 
cósicas y de cosas, cristalizado, con leyes 
autónomas e independientes del mismo 
hombre. Subjetivamente, porque esa ob- 
jetivación que hace frente al hombre es 
su propio trabajo, que realiza su propio 
movimiento con entera independencia lo 
mismo que cualquier otra mercancía que 
fuese ajena a la acción humana. 

La universalidad de la forma mercan- 
cía condiciona, pues, objetiva y subjeti- 
vamente. Desde un punto de vista obje- 
tivo, ese mundo autónomo de cosas y 
de relaciones que acabamos de reseñar 
instaura a la mercancía como forma de 
igualdad. 


“a la forma mercancía como forma 
de la igualdad, de la intercambiabilidad 
de objetos cualitativamente diversos, no 
es posible más que considerando esos 
objetos como formalmente iguales en ese 


respecto que es, por supuesto, el que les 
da su subjetividad de mercancías. El prin- 
cipio de su igualdad formal no puede 
basarse más que en la naturaleza de 
esos objetos como productos del trabajo 
humano abstracto (o sea, formalmente 
igual)”. 13 


Subjetivamente, porque esa igualdad 
formal del trabajo humano abstracto y 
objetivizado no sólo es el común deno- 
minador al que se reducen los objetos 
cualitativamente distintos (paso de la ca- 
lidad a la cantidad), sino sobre todo que 
se convierte además en principio real 
del proceso de producción efectivo de 
las mercancías. 

Todo el proceso de cosificación que 
acabamos de describir es un proceso 
ordenado. Lukács, siguiendo a su maes- 
tro Max Weber, le llama “racionaliza- 
ción”. La racionalización funciona como 
exigencia del capitalismo: 


“La posibilidad de una producción 
centrada en el valor de cambio y la plus- 
valía exige, como requisito indispensa- 
ble, una racionalización total de los fac- 
tores subjetivos y objetivos que inter- 
vienen en ella, en el sentido del cálculo, 
la eficiencia y el control”. 14 


Al convertirse el trabajo en mercan- 
cía, objetivándose y asumiendo así la 
forma cuantitativa y mensurable de “tra- 
bajo abstracto”, interviene como materia 


13 Ibíd., p. 94. 
14 Federico Riu, Historia y Totalidad, Caracas: 
Monte Avila Editores, 1968, pp. 24-25. 


prima en el proceso de producción. Simul- 
táneamente, resulta atomizado por obra 
de la especialización y subordinado por 
ser parte de un gigantesco engranaje al 
automatismo de sistemas de producción 
técnicamente planificados. 


Para Lukács, la racionalización signifi- 
ca en el fondo la programación y planifi- 
cación no sólo de la vida humana sino de 
todos los recursos naturales y humanos 
por medio de sistemas científicamente 
calculados. La racionalización de la so- 
ciedad contemporánea, en la que tanto 
se insiste, brota intrínsecamente de la 
extensión del capitalismo (en cuanto que 
la mercancía es la forma de objetividad 
de los objetos) en la necesidad de ex- 
pansión y crecimiento del sistema. 


Vista así, la sociedad capitalista es 
un todo pero un todo contradictorio e 
íntimamente desgarrado. Pese a que los 
productos de la sociedad capitalista tie- 
nen Una base común en cuanto que la 
mercancía es la que objetiva a todos los 
elementos, esta sociedad en cuanto tal 
no es un todo orgánico ni coherente. ¿Se 
trata de una contradicción en el pensa- 
miento de Lukács? No, si nos atenemos 
al análisis que hemos venido haciendo. 

Vista desde la totalidad, la sociedad 
capitalista se organiza alrededor de la 
mercancía. Pero en la medida en que 
consuma esta Unificación se desgarra en 
contradicciones. Y esto, por varias razo- 
nes. En primer lugar, porque en base 


a la división del trabajo, 
ción de las distintas manif 
manas se lleva a cabo en 
temas cerrados que desarrollan SUS posi, 
bilidades de formalización según Pa 
intereses particulares. En segundo las. 
porque la racionalización implica, como 
procedimiento formal, el rechazo de los 
aspectos cualitativos o de la materia con- 
creta de las manifestaciones humanas. 


la racionaliza. 
estaciones hy. 
forma de sis- 


“La consecuencia de estos dos he- 
chos es la configuración de un tipo de 
sociedad formalmente racionalizada en 
sus más mínimos detalles, pero desar- 
ticulada en sistemas parciales Y, por ello, 
incapaz de formar, por su misma natu- 
raleza un todo coherente y orgánico”. 15 


Por ello Lukács puede decir: 


“Esta racionalización del mundo, apa- 
rentemente ilimitada, que penetra hasta 
el ser psíquico y físico del hombre, tiene, 
empero, un límite en el carácter formal 
de su propia racionalidad. Esto es: la 
racionalización de los elementos aislados 
de la vida y las resultantes leyes forma- 
les se articulan inmediatamente, para la 
mirada superficial, en un sistema de 
‘leyes’ generales, pero el desprecio de 
la concresión de la materia de las leyes, 
desprecio en el que se basa su legalidad, 
se refleja en la real incoherencia del 
sistema legal mismo, en la casualidad 
de la relación entre los sistemas parcia- 


15 Ibíd., p. 28. 


en la independencia relativamente 
que poseen esas partes las unas 
de las otras”. 10 


les, 
grande 
respecto 


En las épocas de crisis, esta incohe- 

ia del sistema se muestra violenta- 
pa Aparece allí, la independencia 
poner de unos frente a los otros que 
estena cuidadosamente naei inten- 
tado camuflar. Toda crisis no hace sino 
reflejar la crisis latente de la aiek a 
explicitar el síntoma de su debilida 
constitutiva. La sociedad burguesa lleva 
en sí los síntomas de su crisis, de su 
contradicción. ns Aie 

La misma racionalización, principio 
del auge capitalista, es también princi- 
pio de su muerte. La división del tra- 
bajo destruye todo proceso orgánico y 
unitario del trabajo y de la vida, lo des- 
compone en elementos a fin de que 
cada uno de ellos sea mejor ejecutado 
por especialistas preparados ad hoc para 
ello. Esta racionalización, división y es- 
pecialización tienen como contrapartida 
una progresiva independización de cada 
elemento con respecto de los otros. A 
mayor división, mayor especialización y 
mayor incapacidad de conciliación de in- 
tereses. 

Nuestra investigación se ha movido 
desde la constatación del ser social como 
punto de partida ontológico del discurso 
lukacsiano hasta la constatación de la 
crisis inconciliable de la sociedad bur- 
guesa. Veíamos que el ser social exigía 


ser totalizado sólo históricamente. Y 
que la totalización lukacsiana era reali- 
zada con base a la categoría de la cosifi- 
cación. Naturalmente, esta totalización 
de Lukács se restringía exclusivamente 
al capitalismo. Mediante la cosificación 
descubríamos que el principio motor de 
la misma era la racionalización, la cual 
en la medida que expandía y aumenta- 
ba al capitalismo, creaba las condiciones 
de su propia eliminación. En resumen, 
el análisis lukacsiano nos ha llevado 
frente a una sociedad capitalista dividi- 
da, contradictoria y en el fondo irracio- 
nal. 


Detengamos aquí por un momento 
la investigación en lo que se refiere a 
los resultados que hemos obtenido sobre 
el carácter de la sociedad capitalista a 
través de la cosificación y examinemos 
brevemente la filosofía clásica alemana 
desde tiempos de Kant hasta Lukács. 


Al examinar Lukács la filosofía clásica 
alemana lo hace con vistas a encontrar 
la problemática general de esa época, y 
a mostrar las contradicciones y el fondo 
social que suponen. Nada más ajeno 
a Lukács que alterar los contenidos de 
la filosofía estudiada. Procura a lo largo 
de la exposición presentar lo más pro- 
fundo y rigurosamente el tema de la 
filosofía expuesta. 

¿Cuál es la problemática general de 
la época sobre la que se asienta la filo- 
sofía clásica alemana? Para Lukács, la 


18 Lukács, Historia y Conciencia de Clase, p. 109. 


filosofía crítica moderna nace de la con- 
ciencia cosificada de la época. Y, al 
igual que en el mundo capitalista, reina 
una continua racionalización. 


Por racionalismo se entiende “un sis- 
tema formal cuya cohesión se orienta a 
los aspectos de los fenómenos que son 
intelectualmente captables, producibles 
por el entendimiento y, por tanto, domi- 
nables, previsibles y calculables por el 
entendimiento”. La definición como pue- 
de verse es de Lukács. Naturalmente, 
un racionalismo así entendido variará 
conforme al material sobre el que se 
aplique ese racionalismo y según la fun- 
ción que se le atribuya (la totalización) 
dentro del conjunto de conocimientos. 


Esto supuesto, siempre ha habido ra- 
cionalismo. Pero ocurre aquí lo mismo 
que con el mercantilismo. El racionalis- 
mo anterior fue un sistema parcial. Y 
fue parcial porque dejaba un núcleo de 
problemas últimos intocados, planteados 
como inaccesibles al entendimiento hu- 
mano. 


“Lo nuevo del racionalismo moderno 
consiste en que se presenta —y cada vez 
más a lo largo de su evolución— con la 
pretensión de haber descubierto el prin- 
cipio de la conexión de todos los fenó- 
menos con que se enfrenta la vida del 
hombre en la naturaleza y en la socie- 
dad”, 17 


17 Ibíd., p. 123, 


La filosofía clásica alemana ya a ; 
tentar pues, representar el meroon 
versal para el conocimiento del conju de 
del ser, es decir, su exigencia de e 
ma. El carácter racionalista, formal de 
la filosofía clásica, le va a empujar i 
máximo grado de “constructivismo” $ 
decir, de abstracción formal con detri 
mento del contenido que será siem a 
algo irracional. Y a la vez, antinómica: 
mente, la exigencia de abrazar absoluta: 
mente todo lo dado sin dejar nada fue- 
ra, por el imperativo de la deducción, 


“a se trata del supuesto dogmático 
de que el modo de conocer-racional. 
formalista es el Único posible (0, expre- 
sado del modo más crítico: el “Ónico 
posible para nosotros”), el único modo po- 
sible de captar la realidad, frente al ser 
dado de los hechos, que ‘nos’ es ajeno. 
La grandiosa concepción según la cual el 
pensamiento no puede concebir más que 
lo que él mismo ha producido tropezó, 
como se mostró, en el intento de 
dominar la totalidad del mundo como 
algo autoproducido, con la barrera 
insuperable de lo dado, de la cosa-en-sí. 
Si no quería renunciar a la empresa de 
captación del todo, tenía que emprender 
entonces el camino de la interioridad. 
Tenía que intentar descubrir el sujeto 
del pensamiento como producto del cual 
=sin hiatus irracionalis, sin trascendente 
cosa-en-sí— pudiera pensarse la existen- 
cia misma”. 18 


18 Ibíd,, p. 133. 


de Lukács cree ver 

Een e el conflicto antinó- 
de e PEE burguesa que aca- 
uss de anotar. Manteniéndose en la 
P por los epígonos de Kant, 
Ll Reinhold, Lukács muestra dos pro- 
Moras intrínsecos al pensamiento. de 
Kant: descubrir por UN lado el pricepi 
originario del cual broten las dos se 
mas de razón, pura Y práctica, y, a la 
vez, determinar si la cosa-en-sÍ puede 
o no resolverse como producida por 
nuestro entendimiento. No se trata aquí 
de presentar en detalle esta problemáti- 
ca: basta anotar que al final de la segun- 
da edición de la Crítica de la Razón 
Pura, el dilema es evidente: sensibilidad 
y entendimiento son facultades indepen- 
dientes entre sí. La materia es un puro 
dato exterior recibido que es definitiva- 
mente incognoscible. Con la muerte de 
Kant el dilema queda planteado. 

Para Lukács, Fichte tiene aquí una 
importancia decisiva. Fichte lleva ade- 
lante el planteamiento kantiano. A él le 
parece dogmatismo aceptar una realidad 
meramente dada, ajena al sujeto y plan- 
tea la necesidad de deducir todo el sis- 
tema a partir de un sujeto-objeto idén- 
tico. Toda dualidad es unidad. Y esa 
unidad es en último término, actividad. 


“Luego que Kant intentara mostrar 
en la Crítica de la Razón Práctica —tan 
mal entendida desde el punto de vista 
metódico y tantas veces puesta en una 


inexistente contraposición con la Crítica 
de la Razón Pura— que las barreras teo- 
réticamente (contemplativamente) insu- 
perables son superables prácticamente, 
Fichte sitúa lo práctico, la acción, la ac- 
tividad, en el centro metódico de una 
filosofía total unitaria”. 19 


Sin embargo esta superación de Kant 
no logra realizarse como tal. En el mo- 
mento en que aparece la cuestión de la 
esencia concreta del sujeto-objeto idén- 
tico aparece el problema: el sujeto ob- 
jeto idéntico no se da más que en el 
acto ético, en la relación del sujeto indi- 
vidual éticamente activo respecto de sí 
mismo; y a la vez, la empiria, lo ajeno 
a lo interior del sujeto está presente de 
modo más fuerte incluso que para un 
sujeto contemplativo que conoce. 


“... para resolver la irracionalidad de 
la cuestión de la cosa-en-sí no basta con 
emprender el intento de rebasar el com- 
portamiento contemplativo, sino que, co- 
mo planteamiento concreto, resulta que 
la esencia de lo práctico consiste en 
superar y eliminar la indiferencia de la 
forma respecto del contenido, indife- 
rencia en la cual se refleja metodológi- 
camente el problema de la cosa-en-sí. 
Así pues, lo práctico no se descubre 
como principio de la filosofía, mas que 
cuando se muestra un concepto de for- 
ma que no presente como fundamento 
y presupuesto metódico de su vigencia 


19 Ibíd., p. 135. 


esa pureza horra de toda determinación 
de contenido, esa pura racionalidad. Por 
eso el principio de lo práctico como 
principio de transformación de la reali- 
dad tiene que cortarse según el patrón 
del sustrato material concreto de la ac- 
ción, para poder actuar de ese modo a 
consecuencia de su entrada en vigor”. 20 


En definitiva, la dominación del con- 
tenido (de la cosa-en-sí) no puede alcan- 
zarse por la simple substitución de la 
actitud contemplativa por una actitud 
práctica, sino por el reconocimiento de 
que la verdadera esencia de la praxis 
reside en la supresión de la indiferencia 
de la forma con respecto al contenido. 
O en otras palabras, en la “producción 
de un sistema de formas que por su pro- 
pia maturaleza agarren la realidad y la 
transformen”. 

Hegel es el último gran filósofo es- 
tudiado por Lukács. En Hegel, la divi- 
sión del hombre, sus dualismos, son 
concebidos como etapas, etapas necesa- 
rias hacia el hombre establecido. Con 
Hegel, dirá Lukács, hay por primera vez 
un intento de fundar los problemas lógi- 
cos sobre la materia. La base material 
de esta fundación es la historia. 


“Hegel, que representa desde todos 
los puntos de vista la culminación del 
desarrollo descrito, ha buscado ese su- 
jeto de la manera más seria. El 'noso- 
tros" que creyó encontrar es, como se 


20 Ibíd., pp. 137-138. 


sabe, el Espíritu del Mundo, o, por mejo! 
decir, sus configuraciones Concretas, 4 
sea, los diversos espíritus nacionales”. 21 


Ahora bien, el Espíritu Naciona] n 
es para Hegel sino una determinación 
natural del Espíritu del Mundo. El Espí- 
ritu del Mundo es el que realiza sus ac- 
ciones a través del Espíritu Nacional 
(Volkgeister). Así, 


“Pero con eso la acción se hace tras- 
cendente para el actor mismo, y la liber- 
tad aparentemente conseguida se trans- 
forma repentinamente en aquella ficticia 
libertad de la reflexión sobre las leyes 
que mueven a uno, o sea, la libertad que 
poseería el guijarro proyectado de Spino- 
za si tuviera conciencia. Es verdad que 
Hegel ha buscado en la “astucia de la 
razón” una explicación de esa estructura 
de la historia que su genio realista no 
pudo ni quiso esconder. Pero no puede 
pasarse por alto que la “astucia de la 
razón” quedará en mera mitología si no 
se descubre y se muestra de modo real- 
mente concreto la razón real”, 22 


Para Lukács, la filosofía hegeliana 
no puede encontrar en la historia el su- 
jeto-objeto idéntico, la conciliación de 
las contradicciones. Por ello se ve obli- 
gada a rebasar la historia, y a eregir más 
allá de ella el Reino de la Razón, a par- 
tir del cual puede entenderse a la histo- 
ría como camino y al camino como “as- 


Ibíd., p. 162. 
Ibíd., pp. 162- 163. 


tucia de la razón”. La historia se con- 


vierte así en Un momento. El intento de 
superar la dualidad, se convierte en 
nada. 


En resumidas cuentas, tanto la tota- 
lización de la sociedad burguesa como 
el análisis de su filosofía ha llevado a la 
misma conclusión: Un desgarramiento, 
una contradicción insoluble, un dualis- 
mo, en definitiva Una sociedad (burgue- 
sa capitalista) en crisis incapaz de con- 
ciliar sus divisiones. Igual que en lo 
económico donde el constante progreso 
que impele la racionalización no hace 
sino multiplicar las antinomias y contra- 
dicciones del sistema, la filosofía clásica, 
expresa en la forma más alta intelectual- 
mente las mismas imposibilidades y las 
mismas contradicciones. 


“Por eso la filosofía clásica se en- 
cuentra en la situación, históricamente 
paradójica, que consiste en que, por su 
punto de partida, tiende a superar inte- 
lectualmente la sociedad burguesa y a 
despertar especulativamente a nueva vida 
al hombre aniquilado en y por esa so- 
ciedad, mientras que en sus resultados 
no llega más que a la plena reproducción 
intelectual, a la deducción a priori de la 
sociedad burguesa misma. Sólo el modo 
de esa deducción, el método dialéctico, 


apunta a más allá de la sociedad burgue- 
sa.” 23 


Ibíd., p. 165. 


LA REALIZACION HISTORICA DE LA 
IDENTIDAD DEL SUJETO-OBJETO 


La identidad del ser social en la so- 
ciedad burguesa no ha sido posible. 
Socioeconómicamente hablando, las con- 
tradicciones han ido aumentando, gra- 
cias al ímpetu progresivo racionalista del 
mismo sistema capitalista. Desde la filo- 
sofía no ha sido posible llegar a una 
solución de las contradicciones. Hegel 
es quien más se ha aproximado al colo- 
car la situación en la historia y con ello 
tomar la “materia” sin perjuicio de una 
formalización abstracta y cosificadora. 
Pero los esfuerzos de Hegel han sido 
vanos al colocar fuera de la misma his- 
toria la conciliación. De todo ello, el 
método dialéctico es lo que a Lukács le 
parece digno de ser mantenido. 


¿Hay la posibilidad de esta concilia- 
ción, de este sujeto-objeto idéntico en 
la historia? 


“La filosofía clásica no consigue le- 
gar al posterior desarrollo (burgués) más 
que esas antinomias irresueltas. La con- 
tinuación de aquel giro metódico de su 
camino, el giro que empezó a apuntar, 
metodológicamente al menos, más allá 
de sus propias limitaciones, o sea, el mé- 
todo dialéctico en cuanto método de la 
historia, ha quedado reservado a la clase 
que era capaz de descubrir en sí misma 
y arrancando de su propia base vital el 


sujeto-objeto idéntico, el sujeto de la 
acción productiva, el 'nosotros' de la gé- 
nesis, a saber: el proletariado”, 24 


En cuanto tal, el proletariado es pro- 
ducto del desarrollo del sistema capita- 
lista. El proletariado comparte con la 
burguesía la cosificación de todas las 
manifestaciones de la vida. Más aún. 
Tanto para el proletariado como para la 
burguesía, el todo de la realidad, es a 
nivel de cotidianeidad (de “inmediatez” 
dice Lukács) lo mismo. 


La inmediatez es una de las catego- 
rías del ser social. Básicamente, inme- 
diatez designa experiencia. Ahora bien, 
sobre la inmediatez de la experiencia 
viene la mediación de la misma. La me- 
diación no es una categoría superpuesta 
sobre la realidad, un filtro para hacer 
inteligible la experiencia. La mediación 
es la manifestación de la misma estruc- 
tura objetiva de la cosa. 


Lukács da a la “mediación” tres sen- 
tidos distintos. En un primer sentido 
mediación equivale a totalidad. Ya he- 
mos visto anteriormente que por medio 
de la totalización cobrábamos razón de 
los contenidos de los objetos sociales y 
de sus relaciones. En segundo lugar, 
Lukács señala que mediación equivale a 
conciencia. La mediación de la totalidad 
es aquí la elevación a conciencia de la 
cosificación y del sistema capitalista por 
parte del proletariado. Finalmente, me- 


diación designa el proceso história ) 
total y la fase en la cual el ser social 
cobra conciencia de sí mismo. 5 


Para Lukács, donde hay que busca 
la distinción entre proletariado y Bor 
guesía es en la mediación. A nivel Gb 
inmediatez, coinciden. A nivel de me- 
diación las diferencias saltan. 


La burguesía no había logrado Ile- 
gar a esta conciencia. La burguesía ni 
siquiera se había dado cuenta de sus 
contradicciones. Lukács cuando se ha 
referido a la Totalidad no lo ha hecho 
pensando en la burguesía; lo ha hecho 
pensando en el proletariado. 


“Pero el punto de vista de la tota- 
lidad no determina sólo el objeto, sino 
también el sujeto del conocimiento. La 
ciencia burguesa considera los fenóme- 
nos de la sociedad —consciente o incons- 
cientemente, ingenuamente o por subli- 
mación— siempre desde el punto de vista 
del individuo. Y desde el punto de vista 
del individuo no puede obtenerse nin- 
guna totalidad, sino, a lo sumo, aspec- 
tos de un campo parcial y en la mayo- 
ría de los casos sólo elementos frag- 
mentarios, ‘hechos’ sin conexión o leyes 
regionales abstractas. La totalidad del 
objeto no puede ponerse más que cuando 
el sujeto que lo pone es el mismo una 
totalidad y, por lo tanto, para pensarse 
a sí mismo, se ve obligado a pensar el 
objeto también como totalidad. En la so- 


24 Ibíd., p. 165. 


ciedad moderna son exclusivamente las 
clases las que representan como sujetos 
ese punto de vista de la totalidad”. 25 


Si se quiere, para Lukács, el adveni- 
miento del proletariado marca la unión 
de teoría y de praxis, de sujeto y de ob- 
jeto, de ser y de historia. La totalidad 
es sólo accedida por el proletariado en 
cuanto tal. Sólo con base a la totalidad 
puede captarse la identidad del ser so- 
cial e ir más allá de las contradicciones 
que la sociedad burguesa no pudo con- 
ciliar. Ahora bien, una vez que se llega 
a la totalidad necesariamente la praxis 
y la teoría coinciden. La revolución que 
el proletariado marca en la historia, al 
tomar conciencia de clase, es desde el 
punto de vista teórico, la asumpción de 
la totalidad que es la identidad del su- 
jeto y del objeto: 


“Cuando el proletariado, dice Marx, 
proclama la disolución del actual orden 
del mundo, no hace más que expresar el 
secreto de su propia existencia, pues él 
mismo es la disolución fáctica de este 
orden del mundo. La teoría que lo ex- 
presa no se limita a enlazarse de modo 
más o menos casual, a través de múlti- 
ples, complicadas y mal interpretadas 
relaciones, con la revolución; sino que 
por su esencia, es la expresión intelec- 
tual del proceso revolucionario mis- 
mo”, 26 


20 bíd., pr 
25 Ibíd., pp. 30= 
20 bid o AS 


La identidad de sujeto—objeto se 
logra en el proletariado básicamente 
por la conciencia de clase. La superiori- 
dad del proletariado sobre el capitalis- 
mo burgués es prácticamente la pose- 
sión de la conciencia de clase. 


“La superioridad del proletariado so- 
bre la burguesía, que le es en todo lo 
demás superior —intelectualmente, orga- 
nizativamente, etc.— estriba exclusiva- 
mente en que el proletariado es capaz 
de contemplar la sociedad desde su mis- 
mo centro, como un todo coherente y, 
por lo tanto, es también capaz de actuar 
de un modo central que transforme la 
realidad entera. Esa superioridad con- 
siste en que para la conciencia de clase 
del proletariado la teoria y la práctica 
coinciden, y en que, por lo tanto, el 
proletariado es capaz de lanzar conscien- 
temente su propia acción como momento 
decisivo en la balanza del desarrollo his- 
tórico”. 27 


HISTORIA Y CONCIENCIA DE CLASE 


Como tal, la conciencia de clase se 
da históricamente como una “inmediatez 
mediada”. Inmediatez, en el sentido que 
se da en la praxis histórica; mediada, 
porque al darse históricamente se capta 
como conciencia. Es la verdad de la 
época, el punto dónde teoría y praxis, 
objeto y sujeto se identifican. 


27 Ibíd., p. 75. 


Resulta entonces evidente que la 
conciencia de clase no puede ser una 
conciencia sicológica (individual o colec- 
tiva) que se adquiriría mediante deter- 
minados actos volitivos. La conciencia de 
clase es la transparencia de la posición 
de clase dentro del proceso de produc- 
ción. Por lo mismo, está más allá de lo 
que piensen, quieran o vean determi- 
nados individuos. 


Se rompe así “ab initio” la dicotomía 
sujeto-objeto y el determinismo econó- 
mico del materialismo vulgar. Como el 
proletariado es capaz de totalizar en la 
medida en que es uno (ha realizado la 
identificación sujeto-objeto) no hay dis- 
crepancia entre sujeto y objeto, entre 
conciencia e historia. El problema del 
conocimiento queda así superado con 
vistas a una ontología del conocimiento. 
Y a la vez, como la conciencia no es 
mero resultante del proceso socioeconó- 
mico, no es una “secreción” de la histo- 
ria sino un componente, un elemento 
más de la clase en su desarrollo dialéc- 
tico, se rompe el economicismo vulgar. 


En la “Sagrada Familia” Marx indica 
lo que entiende por conciencia de clase: 


“No se trata de lo que éste o aquél 
proletariado, ni siquiera el proletariado 
entero ‘considera’ su objetivo en un mo- 
mento dado. Se trata de lo que el prole- 
tariado es y lo que, de acuerdo con “este 


ser”, estará históricamente constreñido a 
hacer. Su meta y su acción histórica se 
hallan irrevocable y claramente Prenun. 
ciadas en su propia situación en la vida, 
así como en toda la organización de la 
sociedad burguesa actual. No es necesa- 
rio demostrar aquf que una gran parte 
del proletariado inglés y francés tiene 
ya “conciencia” de su misión histórica y 
que constantemente está trabajando para 
desarrollar esa conciencia hasta su total 
aclaración”. 28 


Así: 


“La lectura filosófica de la historia 
no es una simple aplicación de los con- 
ceptos de conciencia, de verdad y de 
totalidad, mal disfrazados bajo oropeles 
históricos; esta puesta en perspectiva se 
realiza en la historia misma por medio 
del proletariado”. 29 


La conciencia de clase no es pues un 
“estado de alma o de conocimiento” es, 
en palabras de Lukács, retomadas de 
Max Weber, una “posibilidad objetiva”. 
La “posibilidad objetiva” es pues la po- 
sibilidad que aparece en el proletariado, 
en la unión de las cosas y de su vida. 
En cuanto posibilidad, el proyecto que 
distiende puede o no equivocarse, pue- 
de o no ser exacto. Nada más lejano a 
Lukács que postular contra Marx que los 
proletarios sean dioses. Sería recaer en 
una filosofía del sujeto omnisciente. 


28 Karl Marx, La Sagrada Familia, citado por 


István Mészáros, “Conciencia de Clase”. E 
29 Merlau-Ponty, Las Aventuras de la Dialéc- 


tica, p. 53. 


A 


“Para una filosofía de la praxis el 
conocimiento mismo no es más que la 
posesión intelectual de Una significación, 
de un objeto mental, y los proletarios 
pueden ser los portadores del sentido de 
la historia sin que sea bajo la forma de 
un “yo pienso” 11,30 


La conciencia de clase así entendida 
por Lukács no se convierte pues en filo- 
sofía dogmática. Que el proletariado 
ontológicamente sea capaz de totalizar 
no quiere decir que necesariamente to- 
talice de una vez por todas y definitiva- 
mente. El hecho mismo de totalizar in- 
dica en sí que ningún hecho histórico 
adquirirá todo su sentido a no ser que 
podamos referirlo como momento de 
una Única empresa total que inscribe 
ciertamente los aciertos, pero también 
los fracasos, e incluso los actos fallidos, 
las tentativas nonatas. 


Tal, para Lukács es el caso de Rosa 
Luxemburgo y de Karl Liebknecht, fun- 
dadores de la “Liga Espartacus” y asesi- 
nados por las alas más radicales del ya 
naciente fascismo de Gustav Noske en 
el origen de la República de Weimar, 
en Berlín, en enero de 1919. Con cri- 
terio histórico, la muerte de los dirigen- 
tes “espartaquistas” fue un golpe para 
los nacientes partidos de izquierda ale- 
manes. Ahora bien, estas muertes, este 
fracaso se inscriben para Lukács no en 


el libro negro de los errores históricos, 


> a a 


— 
30 Ibíd., p. 59. 


de una conciencia de clase falsa sino 
en el seno del proceso del proletariado. 
La historia en frase de Ricoeur sería así: 
“una recolección de sentido”. 


“La unidad de la teoría y de la prác- 
tica no se da sólo en la teoría, sino que 
subsiste también para la práctica. Del 
mismo modo que el proletariado como 
clase no puede conquistar su conciencia 
de clase ni mantenerla más que en la 
lucha y en la acción, del mismo modo 
que sólo en ellas puede levantarse hasta 
el nivel, objetivamente dado, de su ta- 
rea histórica, así tampoco pueden el 
partido y el combatiente individual ha- 
cerse verdaderamente dueños de su teo- 
ría más que si son capaces de introducir 
esa unidad en su propia práctica”. 21 


Y así: 


“La conciencia de clase es la ética 
del proletariado, la unidad de su teoría 
y de su práctica, el punto en el cual la 
necesidad económica de su lucha liber- 
tadora mutua dialécticamente en liber- 
tad”. 32 


La verdad de la conciencia de clase 
se plantea pues en la historia. No es la 
verdad, repetimos, del teórico que in- 
yecta inteligibilidad a las cosas, ni la 
verdad de las cosas que a fuerza de tal 
sería mecánica, necesaria y dogmática. 
El marxismo encuentra ciertamente Un 


31 Lukács, Historia y Conciencia de Clase, p. 47. 
32 Ibíd., p. 46. 


sentido a la historia; pero ese sentido no 
es sino la inmanencia a la historia de 
un problema, y sólo por eso, la “histo- 
ria puede fracasar” según la expresión 
de Marx. La historia se va totalizando; 
es una historia en devenir. El saber de 
esa historia en devenir es un segmento 
del mismo devenir; pero a la vez, ese 
devenir es saber. Saber que de ningún 
modo es posesión absoluta de sí. 


Así la conciencia no está en principio 
mistificada. Cabe en la conciencia lo 
falso y lo verdadero. 


“Dentro de la revolución misma con 
tinua el centelleo de lo verdadero y dh 
lo falso. El porvenir que se dibuja en 
las cosas se encuentra tan poco acabado 
que es preciso que la conciencia termine 
de darle forma. La conciencia puede 
creer al encontrar en la historia su acta 
de nacimiento y su origen que está en 
manos de un guía; pero ahora es la con- 
ciencia la que debe guiar al guía”, 33 


La conciencia no es así un epifenó- 
meno de la materia. Es un elemento más 
de la totalidad histórica. 


#3 Ibíd., op. cit. 


x LA ESPECIFICIDAD DEL 
PODER EN EL AREA DEL 
"SUBDESARROLLO”: 

UNA APROXIMACION TEORICA 


E 


Introducción: 


El trabajo que se reproduce a conti- 
nuación tiene como principal objetivo 
aportar a la elaboración o formulación 
de una guía teórico-metodológica con 
ayuda de la cual sea posible encarar el 
estudio del poder desde una perspectiva 
científica. 


La lucha de clases, tal como se está 
desarrollando en América Latina, exige 
que las ciencias sociales se ocupen de 
ella no sólo en lo que toca al estudio 
de sus manifestaciones particulares o 
nacionales —tarea que en ningún caso 
debería ser descuidada— sino también y 
acaso de manera primordial en cuanto 
a su enfoque interpretativo y a la pro- 
ducción de herramientas teórico-concep- 
tuales que a la vez que iluminen la com- 
prensión del proceso, permitan avanzar 
en la profundización de su investigación 
y análisis. 


Las grandes abstracciones científicas 
formuladas por Marx con una lógica 
aún no superada y enriquecidas por 
otras contribuciones teóricas inscritas en 
la misma línea de pensamiento, cons- 
tituyen, sin lugar a dudas, los medios 
más idóneos para penetrar en el cono- 
cimiento y discernimiento de lo social. 
es embarga; ya que lo social en- 
Fadi omo un “todo unitario”, pre- 
De m en ningún modo antecede a 

múltiple, esto debe ser objeto de un 
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estudio detenido aun cuando siempre 
ligado a la concatenación interna que 
asegura su unidad. 

Las sociedades latinoamericanas, con 
excepción de Cuba, forman parte del 
sistema capitalista mundial. No pueden, 
por tanto, ser abstraídas de esta totali- 
dad. El capitalismo, no obstante, tam- 
poco podría ser aprehendido como to- 
talidad si se ignorara la diversidad cua- 
litativa de la que es resultado. 

Sólo un entendimiento cabal de la 
compleja relación entre lo general y lo 
singular, puede evitar que los estudios 
de una formación social específica cai- 
gan en un enfoque unilateral que sacri- 
fique una dimensión en provecho de la 
otra. 

El empeño que se pone en este tra- 
bajo por captar la especificidad del pro- 
ceso de reproducción del poder en los 
países capitalistas dependientes, no debe 
interpretarse como una negación u ocul- 
tamiento de las características comunes 
que en éste, como en otros planos, se 
dan en la sociedad capitalista. Tales ca- 
racterísticas, no hay que olvidarlo, se 
expresan a través de múltiples singula- 
ridades, cuya falta de identificación y 
conocimiento podrían hacer de lo gene- 
ral una palabra vacía. 

El texto que en esta oportunidad 
sale a luz por primera vez ha procurado 
recoger las observaciones vertidas en la 
discusión colectiva sobre su primer bo- 


rrador y en la que participaran Gonzalo 
Abad, Iván Fernández y Lautaro Ojeda, 
con quienes trabajé en una investigación 
colectiva sobre un tema encajado dentro 
de esta problemática; me han sido de 
mucha utilidad también las anotaciones 
que el profesor Sergio de la Peña —au- 
tor del conocido y valioso libro “El Anti- 
Desarrollo en América Latina”— escribie- 
ra al margen de una copia que tuve el 
acierto de entregar en sus manos, así 
como también me animaron a reelabo- 
rarlo las sugerencias que recibí verbal- 
mente de Agustín Cueva. No quiero 
con esto atribuirles las fallas de las que 
aún adolezca este trabajo ni hacerles 
responsables de la orientación e ideas 
contenidas en él; la constancia que dejo 
consignada obedece tan sólo al deseo 
de hacerles llegar mi reconocimiento. 
P.M. 


|. — Adecuación del instrumental 
de análisis 


La comprensión del fenómeno del 
poder exige adoptar una concepción to- 
talizadora de la sociedad, en la que sus 
tres niveles aparezcan interrelacionados 
y explicados por el conjunto de relacio- 
nes que los hombres establecen entre sí. 


La diferenciación del fenómeno so- 
cial que da lugar a la conformación de 
las esferas económica, ¡urídico-política e 
ideológica, se gestó en medio de un 


complejo proceso histórico que sirvió de 
base y antecedente al surgimiento de la 
sociedad capitalista. Sin embargo, dicho 
proceso sufrió variaciones en las dos 
áreas que la integran: la de los países 
capitalistas “autónomos” y la de los 
países coloniales o semicoloniales. 


Así, mientras en los primeros, tales 
esferas lograron constituirse en unida- 
des relativamente independientes, en 
los segundos, dada la “impureza” de su 
estructura económica, no se han perfi- 
lado sino muy imprecisamente, lo que 
ha impedido que puedan distinguirse 
con claridad unas de otras. 

Esta diferencia, como se verá más 
adelante, es capital para situarse en el 
camino que conduzca al descubrimiento 
de las características específicas del po- 
der en América Latina y, particularmente, 
en el Ecuador. 


Y es que este fenómeno no puede 
ser estudiado ni entendido en abstracto. 
La estructura social —categoría que nos 
permite “pensar” a la sociedad como 
una totalidad integrada por distintos ni- 
veles— es el marco general en el que 
nace y se articula una determinada es- 
tructura de poder, respondiendo al con: 
dicionamiento y estímulos de la socie- 
dad y acudiendo en su ayuda cada vez 
que su supervivencia se ve amenazada 
por una crisis. 

Es por demás conocido que la di 
ducción de un determinado sistema 48 
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elaciones sociales allí donde la socie- 
d d se ha disuelto como comunidad —tal 
sl caso de toda sociedad dividida en 
dee no puede darse si no es con 
la ayuda del poder. 


De aquí no ha de deducirse, sin em- 
bargo, que entre un sistema social es- 
pecífico y la estructura de poder ges- 
tada en su seno, se dé siempre Una 
relación de correspondencia. Si bien la 
correspondencia es la tendencia general, 
un buen número de variables ligadas al 
desarrollo de la sociedad actuarán en 
sentido adverso, quebrantando la corres- 
pondencia y provocando Una ruptura, 
que sólo podrá soldarse a condición de 
que la estructura de poder tradicional 
ceda su lugar a Una nueva que dé curso 
y respuesta a las necesidades históricas 
que hayan madurado al interior de di- 
cha sociedad. 


Visto desde otro ángulo, el poder 
está asociado a la presencia de clases, 
grupos e intereses contrapuestos, por 
un lado, y a la configuración, por otro, 
de una esfera pública, organizada alre- 
dedor del interés general de la clase 
dominante, el mismo que adopta ese 
carácter general en tanto coincide con 
el del modo de producción dominante. 


Los desacuerdos y conflictos sociales 
así como la función unificadora y cohe- 
sionadora asignada a dicha esfera pú- 
blica, constituyen, por tanto, el puesto 


privilegiado de observación y análisis 
del fenómeno del poder. 


Esto significa que si bien un análisis 
global de la totalidad social es necesario 
y a veces imprescindible para enmarcar 
el estudio del poder, dado que éste no 
es un fenómeno social que pueda expli- 
carse por sí mismo, su universo más 
próximo está conformado por las rela- 
ciones que se cruzan entre el cuerpo 
social! y la superestructura. 


Sergio de la Peña aclara, sin em- 
bargo, que tanto el cuerpo social como 
la superestructura están sujetos al con- 
dicionamiento proveniente de las rela- 
ciones sociales que se procesan en la 
esfera de la producción. Condiciona- 
miento que se haría presente de dos ma- 
neras: a largo plazo, dando nacimiento 
a los componentes del cuerpo social y 
a los elementos constitutivos de la super- 
estructura, los mismos que, obviamente, 
no brotan de la nada; y a corto plazo, 
cuando las crisis o los cambios violentos 
sufridos por la estructura económica per- 
turban el funcionamiento del cuerpo 
social, haciendo vulnerables algunos de 
los principales mecanismos instituciona- 
les de regulación social. 


Pero no por verse influidos por los 
cambios que se operan en la base eco- 
nómica ni por deber, en última instan- 
cia, su existencia a ésta, el cuerpo social 
y la superestructura constituyen elemen- 
tos pasivos o “simples reflejos” de lo 


1 Según Sergio de la Peña, la categoría cuerpo 
social engloba, a las clases y grupos socia- 
les, sus relaciones recíprocas, las pautas de 
su comportamiento y el nivel de su organi- 
zación. Tal acepción precisada en su obra 
“El Anti-Desarrollo en América Latina”, p. 39, 
la considero de gran utilidad metodológica. 


que ocurre en la esfera de la producción. 
Su dinamia y relativa autonomía se ma- 
nifiestan a través de la acción que en 
sentido contrario ejercen sobre la ope- 
ración de la infraestructura, la misma 
que no es inmune a los cambios sufridos 
por las relaciones de clase y a las varia- 
ciones de los factores ideológicos e ins- 
titucionales, correspondientes a la super- 
estructura. 

Una última observación °. El desdo- 
blamiento de la sociedad capitalista en 
una esfera político-institucional —Esta- 
do— y en aquélla que se teje a partir 
de los intereses económicos particulares 
Sociedad Civil— si bien constituye la 
tendencia histórica general del capitalis- 
mo, no se produce simultáneamente en 
las distintas formaciones sociales que 
caben en su seno, dado su desarrollo 
desigual y por tanto, la distinta confor- 
mación de su estructura socialë. 


Los países capitalistas, cuyas fuerzas 
productivas han alcanzado un alto grado 
de desarrollo, presentan un cuadro en el 
que sobresale la separación del Estado 
respecto de la sociedad civil, contraria- 
mente a lo que ocurre en los países so- 
metidos a diversas formas de explota- 
ción colonial o neocolonial, donde tal 
proceso no data de mucho tiempo atrás, 
encontrándose todavía en un nivel nada 
comparable con el de los primeros. 

La constitución del nivel jurídico- 
político como una unidad dotada de 


Ultima en el orden de enunciación, pero en 
realidad fundamental desde el punto de vista 
teórico-conceptual. 


La categoría estructura social está usada en 
este trabajo en el sentido que le ha dado 
Althusser: “Ahora bien, cada estructura so- 
cial comprende como Marx lo ha expuesto, el 
conjunto articulado de los diferentes “niveles” 
o diferentes “instancias” de esa estructura: 
la infraestructura económica, la superestruc- 
tura ¡urídico-política y la superestructura 
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ideológica”. 


personalidad propia y susceptible de 
ser objeto de un estudio especializado 
no nace sino el momento en que el ca- 
pitalismo deviene en el modo de pro- 
ducción dominante de la sociedad 
cuando como consecuencia de su instau- 
ración la “comunidad” ¡jerarquizada del 
medioevo (feudalismo) se disuelve en 
un proceso de “autonomización” que 
envuelve a propietarios, productores y 
estratos o capas intermedias. 


Esto quiere decir que la diferencia- 
ción del fenómeno social, aun cuando es 
un proceso que atraviesa los distintos es- 
tadios del desarrollo social, toma cuerpo 
recién a partir de la consolidación del 
sistema capitalista *. 


Tales son algunas de las considera- 
ciones metodológicas preliminares que 
conforman el marco teórico conceptual 
en el que se desenvolverá el análisis 
que sigue. 


Il. — La problemática del poder en el 
capitalismo “dependiente” 


El marxismo enseña que “el Estado 
surge en el sitio, en el momento y en 
el grado en que las contradicciones de 
clase no pueden objetivamente conci- 
liarse”, de donde se deduce que “la exis- 
tencia del Estado demuestra que las 


Althusser Louis, “Práctica Teórica y Práctica 
Ideológica”, estudio que forma parte del libro 
“El Proceso Ideológico”, Editorial Tiempo Con- 
temporáneo, p. 175. 


“De este modo” —afirma Poulantzas— “en el 
marco de las sociedades esclavistas y medie- 
vales, lo “político” no constituye un nivel es- 
pecífico, con lógica interna propia, de estruc- 
turas y prácticas 'autonomizadas', pues, la 
pertenencia del hombre a una comunida 
pública es identificada en su función (rane 
puesta en una metodología 'sagrada') econó: 
mico-social, en conjuntos económicos corpa 
rativos dentro de una formación social globa 


nes de clase son irreconci- 


contradiccio 
liables”*. 


Por su parte, au y € 
erspectiva teórica e ideológica, Samuel 


aunque desde otra 


Huntington © da la razón al marxismo el 
momento que afirma, “cuando el con- 
flicto social falta por completo, las ins- 
tituciones políticas son innecesarias; cuan- 
do hay ausencia total de armonía son 


imposibles” “e 


En ambos casos queda absolutamen- 
te claro que el surgimiento y posterior 
estructuración de Una esfera pública es 
producto de una fractura irreparable del 
cuerpo social, al menos en tanto en 
cuanto las condiciones que la provocaron 
no sean radicalmente eliminadas. Dicha 
fractura se traduce en la generación de 
antagonismos irreconciliables, cuya ex- 
plosión, “choques” devastadores y “es- 
tériles”, sólo pueden ser contenidos me- 
diante la implantación de un poder que 
al ser acatado por las clases en pugna, 
haga posible el establecimiento de un 
orden al que deban sujetarse los enfren- 
tamientos intermitentes que se produz- 
can entre ellas. 

Demás está decir que dicho orden no 
excluye, sino más bien presupone, la 
dominación de una o más clases sobre 
los demás componentes del cuerpo so- 
cial. tj 

Cuando se habla de estructura de 
poder, efectivamente, se piensa, como lo 


L define Graciarena, “en una forma par- 


ATMA o 
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y estrictamente jerarquizada. El concepto de 
lo ‘verdaderamente político” y las consecuen- 
cias concretas que de él proceden concernien- 
les a la política-poder y a la política-práctica 
están ligados en Marx y Gramsci a la separa- 
ción del Estado y de la Sociedad Civil en el 
marco de la constitución progresiva del Esta- 
do burgués moderno”. Poulantzas Nicos, “He- 
sonia, y Dominación en el Estado Moder- 
er 


no”, Cuadernos de P. 
o O a AE 


5 Lenin, “El Estado y la Revolución”. 


ticular de relaciones entre clases, rela- 
ciones que por definición son asimétri- 
cas, esto es, que implican el predominio 
de una clase dominante sobre las res- 
tantes clases” $. 


Esta afirmación es válida a condición 
de que se tenga presente que la asime- 
tría en las relaciones de clase obedece 
precisamente al hecho de que la socie- 
dad al llegar a cierto grado de desarro- 
llo “se vio enredada en una irremedia- 
ble contradicción consigo misma“? y 
que, por tanto, antes que ser un fenó- 
meno consustancial a la sociedad, en 
cuanto tal, es un fenómeno histórico, 
cuyas causas son perfectamente identi- 
ficables, así como su existencia no es, en 
modo alguno, definitiva como no lo son 
las clases que se constituyeron a su in- 
terior. 


Si la asimetría no es consustancial a 
la sociedad “en general”, si lo es en 
cambio a una sociedad dividida en cla- 
ses, razón por la cual las relaciones entre 
tales clases, son “por definición asimé- 
tricas”. 

Ahora bien, si la estructura de poder 
supone la presencia de una clase domi- 
nante y otras que no lo son, siendo por 
consiguiente objeto de la dominación de 
la primera, corresponde descubrir de 
qué manera o maneras ésta se impone 
sobre las demás, qué relaciones guarda 
con ese poder “situado aparentemente 
por encima de la sociedad”, en qué me- 


Profesor de Gobierno y Director del Departa- 
mento de Gobierno de la Universidad de Har- 
vard. 


Huntington S.P., “El orden político en las so- 
ciedades de cambio”, Paidos, Buenos Aires, 
1972, p. 20. 


S Graciarena Jorge, “Poder y clases sociales en 
el desarrollo de América Latina”, Paidos, Bue- 
nos Aires, 1972, p. 51. 


9 Lenin VI, “El Estado y la Revolución”, Edito- 
rial Ateneo, Buenos Aires, 1973, p. 13. 


dida dicho poder ha logrado constituirse 
en una esfera relativamente autónoma, 
hasta qué punto las relaciones asimétri- 
cas entre las clases así como su lucha 
condicionan la modalidad de dominación 
en la esfera política, cómo evolucionan 
y cambian las relaciones de poder y a 
qué factores responde la dinamia de “lo 
político”. 

Sólo intentando responder a estas 
interrogantes, será posible aproximarse 
a una sociología de la dominación, que 
sepa distinguir sus particularidades en 
función de los distintos modos de pro- 
ducción puestos a prueba por la huma- 
nidad y las variadas formaciones socia- 
les a través de las cuales ha cobrado 
existencia histórica la sociedad capita- 
lista. 

Las páginas que siguen aspiran a 
apuntar en esa dirección, desde la pers- 
pectiva del área “subdesarrollada” del 
capitalismo. 


2.1. Poder “político” y clase dominante 


Si las relaciones generales entre las 
clases son relaciones de poderl%, éste 
se diferenciará según la forma particular 
que adopten dichas relaciones. Los paí- 
ses capitalistas metropolitanos, caracteri- 
zados por Una estructura social en la que 
sus distintos niveles han logrado un 
cierto grado de organización autónoma, 
Una estructura de clases lo bastante de- 


finida como para poder trazar entre el] 

líneas demarcatorias que resistan la ES 
vilidad característica del capitalismo y 
por Una más que centenaria lucha de 
clases desarrollada en todos los nivele 
de la existencia social, “encarrilan” la 
dominación de la burguesía, por lo SES 
neral —descontadas las épocas de e 
das “crisis orgánicas”— con la interme- 
diación de un complejo tejido de insti- 
tuciones políticas y jurídicas que de 
hecho confieren a la esfera política una 
relativa autonomía, no sólo respecto de 
los demás niveles en que se articula la 
sociedad, sino incluso con relación a los 
grupos sociales dominantes, cuyos inte- 
reses particulares quedan así subordina- 
dos al imperio del interés general de 
clase encarnado por el Estado. 


Los países latinoamericanos que su- 
fren en diversos grados y formas los 
efectos de sucesivas y cambiantes es- 
quemas de dependencia y opresión neo- 
colonial, dan cuenta de una realidad di- 
ferente en lo que atañe al predominio 
de sus clases dominantes sobre las res- 
tantes clases de la sociedad. 

Su dispositivo  político-institucional 
ha dado muestras de ser todavía alta- 
mente vulnerable a los desequilibrios y 
parciales modificaciones de su estructu- 
ra económica, a las alteraciones produci- 
das en la composición de su cuerpo so- 
cial, a la presión que a través de variados 
mecanismos ejercen los grupos sociales 


10 Poulantzas Nicos, “Poder Político y clases 
sociales en el Estado Capitalista”, Siglo XXI, 
edición 49, 1972, p. 120. 


A u lucha por la hege- 
cienallitis E pera sólo referirnos a las 
E de orden interno que inciden 
a | debilitamiento relativo del poder 
See y sobre las que este análisis 
Pabrá de centrarse. Mucho más comple- 
jo se vuelve el fenómeno deei D 
lo examina a la luz de la vulnerabilida 
de la que es víctima como resultado de 
la dependencia externa. Este tema, tra- 
tado por Octavio lanni, se vuelve particu- 
larmente relevante, a partir de la post- 
guerra segunda en la que, como él se- 
ñala, se abre una “nueva fase de rela- 
ciones de clases en las sociedades latino- 
americanas” *. 

Sin embargo, la dominación, no por 
esto, es menos rígida o menos eficaz. Tal 
parece como si las clases dominantes de 
América Latina —siempre que, desde 
luego, sean tomadas en cuenta las dife- 
rencias que se registran de país a país— 
no se hubieran visto suficientemente 
obligadas a “disimular” y/o racionalizar 
su dominación, dado el acusado desequi- 
librio de fuerzas entre las agrupaciones 
sociales polares que integran el cuerpo 
social. 


De esta constatación que no necesita 
ser comprobada sino por vía empírica, 
podría derivarse la siguiente hipótesis: 
sólo cuando la dominación de una clase 
tropieza con la resistencia organizada y 
ascendente de las demás o cuando los 


ticulares, se disputan la supremacía en 
el ejercicio del poder, éste desarrolla su 
carácter especificamente político, al si- 
tuarse a cierta distancia de los grupos 
contendientes y obligar a la clase domi- 
nante globalmente considerada a impo- 
ner límites a su propia dominación para 
restablecer una armonía objetivamente 
inexistente. 


La afirmación que lanzara Rousseau 
señalando que “el más fuerte no lo será 
jamás bastante para mantenerse siem- 
pre como amo y señor si no transforma 
su fuerza en derecho y la obediencia en 
deber”, es indicativa de la estrecha 
relación que se da entre la dominación 
de una clase y la correlación de fuerzas 


entre ésta y las demás clases de la so- 
ciedad. 


El proceso de disociación de la esfe- 
ra pública del lugar donde se atrinche- 
ran y enfrentan los intereses privados 
constitutivos de la sociedad civil no es, 
entonces, producto de la voluntad de la 
clase dominante, sino de una estructura 
social históricamente dada, esto es, de 
una formación social específica; de la 
dimensión del cuerpo social y de cada 
uno de sus componentes; de la correla- 
ción de fuerzas existentes entre los gru- 
pos dominantes y subordinados, así como 
de la intensidad que llegue a alcanzar 
la lucha de clases propiamente dicha y 


grupos dominantes, en tanto grupos par- la lucha por la hegemonía entre los gru- 


1 
A efectos de una mayor comprensión de este 
aspecto de incuestionable importancia, con- 
e Uta: asia y Cultura de 
en América Latina”, Si 
AS ina”, Siglo XXI, 
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12 Rosseau Juan Jacobo, “El Contrato Social”, 
Editorial Mateu, Barcelona, p. 13. 
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pos situados en el vértice de la estruc- 
tura de poder. 


Un acercamiento al estudio de este 
proceso que, en mayor o menor medida, 
están viviendo los países de América La- 
tina, podría lograrse si se parte de un 
doble análisis que en el caso presente, 
no tiene sino un carácter provisional y 
tentativo: el de las “correlaciones socia- 
les objetivas” y el de la correlación de 
fuerzas, tal como éstas se expresan en el 
terreno político 13. 


2.2. Correlación de fuerzas y poder, 


Una de las peculiaridades más nota- 
bles del poder en América Latina y sobre 
todo en los países de “menor desarrollo 
relativo” como el Ecuador, es que las 
relaciones que las clases establecen entre 
sí, antes que aparecer como tales, han 
asumido la forma de una relación entre 
personas, núcleos familiares, grupos ét- 
nicos o corporaciones gremiales, articu- 
lados con arreglo a un riguroso sistema 
jerárquico en el que los privilegios polí- 
ticos se desprenden casi directamente de 
los privilegios económicos, sobre todo 
de aquellos ligados a la tenencia de la 
tierra, al comercio exterior, a la banca y 
a la industria. 


=E 


12 Según Gramsci la correlación de fuerzas debe 
ser estudiada en tres niveles: a) el de las 
correlaciones sociales objetivas ligadas a la 
estructura y que, por tanto, son independien- 
tes de la voluntad de los hombres; b) el de 
las fuerzas políticas que comprende a su vez 
tres momentos, el económico-corporativo, el 
político-jurídico y el de la formación de los 
partidos; c) el de las fuerzas militares. 
(Gramsci Antonio, “La Política y el Estado 
Moderno”, Ediciones Bolsillo, pp. 107-117). 


Esto se explica en términos de 
todavía insuficiente división socia] as 
trabajo que ha permitido que los Su el 
detentadores del poder económico e 
por lo general los llamados a encargarse 
de las más altas responsabilidades Eo 
ticas, respaldados a su vez, por el Ge 
cicio de una “hegemonía cultural” SR 
muy sólida contextura. 


De ahí que la ubicación política de 
tales individuos o grupos se encuentre 
determinada más por solidaridades fa- 
miliares, territoriales (regionales o loca. 
les) y personales antes que por lealta- 
des doctrinarias y que la acción política 
de los grupos dominantes se haya ca- 
nalizado preferentemente a través de un 
patriciado de notables —de “padres de 
la patria” ya sea de la “grande” o de la 
“chica“— y no mediante la organización 
de colectividades políticas dotadas de 
Una estructura orgánica vigorosa y de 
una clara definición programática. 


Para que las clases sociales forjen 
verdaderas agrupaciones políticas capa- 
ces de trascender el plano del limitado y 
parcial interés económico, familiar, gru- 
pal o territorial, se requiere que hayan 
alcanzado un suficiente grado de cohe- 
sión y que la contienda política no se 
circunscriba a la rivalidad que suscita el 
poder entre las fracciones o grupos de 
la clase dominante. La importancia de 
ambos aspectos exige que se los exami- 
ne con algún detenimiento. 


2.2.1 Correlaciones sociales objetivas. 
A (A manera de un primer acerca- 


miento)” 


La no muy clara diferenciación de la 
totalidad social característica, sino de to- 
dos, por lo menos de un buen número 
de países latinoamericanos, incide nota- 
blemente sobre la configuración de los 
rasgos distintivos de sus clases sociales. 


Tales clases conformadas sobre la 
base de una estructura económica com- 
pleja, en la que coexisten diversas rela- 
ciones de producción que van desde las 
más atrasadas hasta las más modernas 
—lo que no significa desconocer el ca- 
rácter dominante de éstas— no aparecen 
lo bastante definidas y consolidadas 
como para poder delimitar con precisión 
las fronteras que las separan. 


Si se trata, por ejemplo, de la iden- 
tificación de la clase dominante, es muy 
raro encontrar a un empresariado indus- 
trial que no esté ligado de alguna ma- 
nera a las actividades agrícolas, mercan- 
tiles o bancarias, lo que también es vá- 
lido para el sector terrateniente o el 
comercial. La concentración del poder 
económico que esto supone hace que la 
clase dominante sea vista como una “oli- 
garquía” o un “patronato” o, en definiti- 
va, como una constelación muy entre- 
lazada de sectores escasamente diferen- 
ciados entre sí. 


Esta imprecisión de los límites que 
separan a un estrato de la clase domi- 
nante de los demás podría llevar a cues- 
tionar el esquema que ha querido ver 
en ella “componentes contrapuestos” y a 
representarla más bien como una mino- 
ría estructurada por la fusión de diver- 
sos sectores para explotar conjuntamen- 
te a las demás clases sociales. 


Esta visión acaso válida, si uno se 
sitúa en una perspectiva histórica de 
largo alcance, no lo es tanto si detene- 
mos nuestra mirada en las pugnas polí- 
ticas coyunturales, en las que los grupos 
dominantes al disputarse la hegemonía 
provocan inevitables desplazamientos 
de unos factores de poder por otros, 
desplazamientos que, por otra parte, 
reflejan los cambios sufridos por el con- 
junto de la sociedad y el enfrentamiento 
de nuevas tareas para cuya solución “las 
condiciones necesarias y suficientes”, ya 
se han hecho presentes. 


El “entrelazamiento” de los intereses 
económicos de los grupos particulares 
de la clase dominante no es total ni pue- 
de ser tratado al margen de un contexto 
histórico-social dado. Si se lo menciona, 
enfatizando la especificidad que supone, 
es sólo para resaltar su contraste con 
la clase dominante de las grandes me- 
trópolis del capitalismo mundial. 


Lo afirmado respecto de esta clase, 
es igualmente válido para las restantes 


Si en este punto no se habla de burguesía ni 
de proletariado no es —huelga decirlo— porque 
pretenda negar su existencia, cada vez más ob- 
vay, mejor perfilada. La omisión es deliberada 
Y iene por objeto resaltar el proceso de cons- 
ación de tales clases, proceso que en modo 
3 guno es repentino y que descansa sobre el de- 
arrolloideilas fuerzas productivas. 

] stitución de la burguesía y del prole- 
ce pno „clases sociales definidas corre 
pers ela a dE diferenciación del fenómeno social 
es E eras relativamente autónomas —den- 
a cual ocupa un lugar privilegiado la 

lón entre sociedad civil y Estado— y a 


los efectos que estos fenómenos producen en el 
campo de las clases sociales y de sus luchas. 

Como tales procesos aún están en curso en 
América Latina —aunque ciertos países están 
más avanzados que otros en este aspecto— mar- 
cando precisamente su especificidad dentro de 
la sociedad capitalista, he considerado preferi- 
ble, sólo por consideraciones de exposición y 
de ilustración del esquema de análisis que se 
propone, prescindir de su mención expresa ya 
que su presencia implícita en realidad, se hace 
sentir a lo largo de todo el trabajo. 


clases de la sociedad, sobre todo en 
aquellos países latinoamericanos que, 
como el Ecuador, no pudieron aprove- 
char sino en muy escasa medida las po- 
sibilidades de industrialización vía sus- 
titución de importaciones, abiertas a 
raíz de la crisis mundial de 1929. El 
limitado desarrollo de sus fuerzas pro- 
ductivas impediría la conformación de 
un robusto proletariado fabril, firmemen- 
te asentado sobre sus propios pies y 
desligado de otros medios de subsisten- 
cia paralelos. 


Los vínculos que ciertas capas del 
mismo aún conservan con el campo, en 
virtud de su origen, sus relaciones de 
parentesco o los lugares de su residen- 
cia, así como los que subsisten con la 
artesanía y el pequeño comercio, con- 
tribuyen a obscurecer su carácter cuali- 
tativamente diferente, lo que, desde 
luego, válido para la coyuntura, no lo 
será para los procesos históricos que se 
avecinan. 


Esta dualidad rural-urbana o de la- 
bores “simultáneas” de subsistencia se 
vuelve más evidente todavía en el sub- 
proletariado citadino, compuesto por 
grandes contingentes humanos proceden- 
tes del campo y cuyo destino a tal o 
cual rama de la actividad económica 
está lejos de haber sido resuelto, sin 
que exista ninguna seguridad de que 
pueda alguna vez llegar a serlo, a me- 
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nos, claro está de que se operara una 
transformación radical de la sociedad. 


El proceso de descomposición de la 
pequeña producción y circulación de 
mercancías en los países con las carac- 
terísticas anotadas, ha sido y seguirá 
siéndolo por algún tiempo todavía, mu- 
cho más lento que el que tuviera lugar 
en aquellos cuyas fuerzas productivas 
pudieron desarrollarse más rápidamente, 
lo que no ha dejado de incidir sobre la 
relativamente lenta e incompleta verte- 
bración de las clases sociales fundamen- 
tales correspondientes al modo de pro- 
ducción capitalista. 


Podría, pues, concluirse que en aque- 
llas sociedades donde siguen predomi- 
nando las actividades agrícolas y donde 
el grueso de la población sigue locali- 
zada en las zonas rurales, no obstante 
los cambios producidos por la amplia- 
ción y acentuación de la división del 
trabajo que avanza especialmente en 
los centros urbanos; la desintegración 
de las tradicionales relaciones de produc- 
ción en el campo y el acelerado ritmo 
de su proceso de urbanización, conse- 
cuencia de aquélla, la delimitación de 
las fronteras entre las clases trabajado- 
ras sigue tan imprecisa como la que se 
observa en los estratos dominantes € 
intermedios de la sociedad. 


Sin que puedan desconocerse pe 
significativas modificaciones que est 


sufriendo este cuadro, SU porsi tends 
histórica hace que el cuerpo social de 
la sociedades latinoamericanas 
aparezca algo distinto de la id 
de clases conocida por Europa y Esta os 
Unidos en el siglo XIX, diferencia que 
no se puede dejar de tomar en cuenta, 
si se quiere explicar las características 
propias del sistema de dominación que 
se ha armado y reproducido en nuestros 
países y los elementos distintivos de su 


quehacer político. 


algunas 


2.2.2. Correlación de fuerzas a nivel po- 
lítico. — (Constataciones prelimina- 
res, nacidas del encuentro de una 
reflexión teórica con una investi- 
gación empírica)” 


El estudio del cuerpo social debe es- 
tar encaminado a identificar las clases y 
grupos que intervienen en la contienda 
política por el poder, así como los secto- 
res sociales parcial o mayormente “pros- 
critos” —la proscripción será siempre re- 
lativa, dado que las relaciones de clase 
son, por definición, relaciones de poder 
que corresponden a los “distintos nive- 
les estructurales de una formación so- 
cial” así como a los “distintos niveles de 
lucha de clases“ — sobre los que recae 
el peso de la dominación, entendida 
ésta en su más amplia dimensión. 
1 _Si en este análisis se privilegia un 
nivel” de la lucha de clases —el cons- 


tituido por la práctica política— esto no 
significa que se ignoren los efectos que 
sobre la estructura de poder provocan 
los conflictos de contenido esencialmen- 
te reivindicativo (económico) que esta- 
llan al interior del cuerpo social y las 
respuestas emitidas por dicha estructura 
para conjurarlos y resolverlos. 


Así, si se quiere clasificar desde esta 
perspectiva a las clases sociales en re- 
lación con el poder y el ámbito de las 
competencias que desata, tendremos en 
primer lugar, a una clase o sectores doc- 
minantes; luego, a uno o varios sectores 
participantes; en tercer lugar, a ciertos 
sectores que son objeto de la manipula- 
ción o el control del primero y, finalmen- 
te, a aquellos que, por su escasa, limita- 
da o aun indirecta participación, pueden 
ser catalogados como proscritos y que 
son objeto de la dominación **. 


El área de la contienda política se 
amplía o reduce, según la interacción 
dialéctica que tiene lugar entre el poder 
político y la clase dominante. La im- 
plantación de regímenes políticos pros- 
critivos o el auspicio de ciertas formas 
de participación medianie las cuales nue- 
vos sectores sociales se ven incorpora- 
dos a la lucha política, no es resultado 
de un acto voluntario de la clase domi- 
nante sino del tipo de relación que 
mantiene con el poder político. 

Tal relación, desde luego, está a su 
vez condicionada a la relación o conjun- 


sami los datos obteni 
una investigación sobre estructura peniga 5 
z y del Río Guayas, aú 
fracción terian Un trabajo, paralela do es 
ha e en 
producto: las páginas siguientes: dE 


u Poulantzas Nicos, op. cit 


a Cuenca 


+ PP. 117-118, 


15 Consciente de la dificultad aún no resuelta 
por las ciencias sociales en América Latina 
referida a la ubicación más o menos precisa 
de los componentes de su cuerpo social en 
sus correspondientes casilleros, he adoptado 
para efectos de este análisis algunos elemen- 
tos de los aportes dados por Pablo González 
Casanova, Carlos Real de Azúa y Darcy Ri- 
beiro en la difícil área de la clasificación de 
las clases sociales frente al poder, desde la 
perspectiva de la práctica política, efectuan- 
do las adaptaciones necesarias tanto para 
que puedan ser aplicadas al análisis de una 
realidad que no es precisamente la brasileña, 
la mejicana o la uruguaya, como para no 
romper la hilación de este trabajo. 
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to de relaciones establecidas entre la 
clase dominante y las demás clases de 
la sociedad, como se desprende de lo 
tratado en el punto 2.1. (Poder “políti- 
co” y clase dominante). 

Ante todo, es necesario tener presen- 
te que el comportamiento de la clase do- 
minante frente al poder político ha va- 
riado, a través del proceso evolutivo 
recorrido por las sociedades latinoameri- 
canas y, que el peso real del área políti- 
ca del poder ha crecido, tanto en cantidad 
como en calidad, respondiendo al desa- 
rrollo global de la sociedad y, particular- 
mente, a las considerables modificacio- 
nes sufridas por su cuerpo social. 

Según Graciarena la clase dominante 
de nuestros países debería ser estudiada 
en dos momentos diferentes: 


1) cuando ésta poco necesitó del Estado 
para mantenerse como tal, dada la 
solidez de sus enraizamientos socia- 
les y económicos; 

2) cuando el Estado, además de instru- 
mento, se convierte en la principal 
fuente de poder, esto es, cuando de 
él fluyen las principales posibilida- 
des de acción de los grupos domi- 
nantes **. 


Esto quiere decir que tanto el grupo 
o grupos que actúan como clase domi- 
nante, así como el Estado, han sufrido 
cambios que no han dejado de repercu- 
tir en sus relaciones recíprocas. 


Las oligarquías monolíticas se han 
ido progresivamente desintegrando, pro: 
duciendo en su seno una diferenciación 
entre un sector propiamente tradicional 
y otro empresarial moderno*, 


El Estado, por otra parte, ha ido afir- 
mando una fisonomía propia que le ha 
transformado en la fuente más impor- 
tante de poder y permitido desligarse 
progresivamente de los intereses “oli- 
gárquicos” o de la propiedad privada 
privilegiada**. 


Tal proceso se vuelve evidente cuan: 
do se constata un fenómeno un tanto 
insólito: la insubordinación, el desafío 
a la autoridad de los poderes públicos, 
no proviene exclusiva ni fundamental- 
mente de los sectores sociales subordi- 
nados; la desautorización de la acción 
o acciones del Estado es una práctica co- 
rriente de los grupos hegemónicos en 
aquellas áreas donde una ingerencia es- 
tatal pudiera lesionar sus intereses***, 


Esta, sin embargo, debe entenderse 
como la tendencia general que está si- 
guiendo la evolución del Estado nacio- 
nal en América Latina y no como una 
realidad consumada. 


En efecto, este proceso es más per- 
ceptible a nivel nacional y mucho me- 
nos, dado el desarrollo desigual de sus 


idistintos espacios socio-económicos, a 


nivel regional dentro de cada país. 
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16 Graciarena Jorge, op. cit., p. 69. 


* Huelga decir que los términos tradicional y 
moderno tienen en este caso una función pura- 
mente descriptiva y no se les asigna, por tanto, 
otro valor que éste. 
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** La propiedad privada privilegiada, como acer- 
tadamente lo explica Arnaldo Córdova, en su 
libro “La Formación del Poder Político en Mé- 
xico” (Serie Popular ERA, 1972, p. 24) es aque- 
lla que “confiere a su titular, sólo por el hecho 
de serlo”, ciertos privilegios políticos. Ese tipo 
de propiedad es característico de sociedades que, 
como la feudal, no conocieron una separación 
radical entre la sociedad civil y la esfera polí- 
tco-jurídica. 


*** En los países de América Latina en los que 
la lucha de clases ha alcanzado niveles consi- 
derablemente altos el cuadro varía, pero aun 
en estos el poder del Estado no se libra de la 
impugnación que parte de los grupos que hege- 
monizan la sociedad civil. 


A nivel regional y iee aneio lE 
¡tuación objetiva de poder e los 
E OS dominantes sigue siendo la prin- 
al fuente de su hegemonía, mientras 
e nstituciones políticas locales su- 


e las i a o 
ls al control directo O indirecto de 
os no alcanzan aún la personalidad 
y 


suficiente para ser algo más que un 
instrumento supervisor del orden esta- 
blecido. 

La correlación de fuerzas en tales lu- 
gares, sin embargo, no deja de verse 
influida o afectada por la autonomía re- 
lativa ganada por el Estado a nivel na- 
cional, lo que supone Una determinada 
combinación y repartición de esferas de 
poder que termina por poner ciertos lí- 
mites al ejercicio de la hegemonía por 
parte de los grupos dominantes locales. 


Este hecho, por otro lado, ayuda a 
explicar una característica singular de 
los procesos políticos de América Latina 
manifestada en la frecuente colusión 
que se produce entre los intereses tác- 
ticos de las agrupaciones políticas de 
envergadura nacional y los sostenidos 
por los círculos “oligárquicos” localiza- 
dos fuera del centro político-administra- 
tivo o de las grandes metrópolis econó- 
micas. 

Una vez aclarado el alcance de la 
relación dialéctica clase dominante —po- 
der político, se puede retomar el análi- 
sis de la problemática de la ampliación 
o contracción del radio de la contienda 


política, elemento clave para dilucidar 
las relaciones de poder en el nivel que, 
deliberadamente, ha sido privilegiado. 
Cuando la clase dominante adopta el 
carácter de una oligarquía relativamente 
“cerrada”, bastándole el poder que se 
desprende de su ubicación en la división 
social del trabajo, las formas de su do- 
minación serán francamente autoritarias, 


En este caso, el área de la contienda 
comprenderá apenas a los grupos domi- 
nantes, mientras los sectores intermedios, 
insuficientemente desarrollados, tendrán 
acceso a ella a través de la realiza- 
ción de poco significativas tareas de 
orden público. Por lo que toca a los de- 
más grupos sociales, su marcada subor- 
dinación al sector dominante, hará que 
su participación se canalice por interme- 
dio de éste, fortaleciendo de esta ma- 
nera su imagen patriarcal. 


Cuando, por el contrario, la clase 
dominante se ha diferenciado interna- 
mente, dando lugar a la aparición de 
intereses particulares encontrados; cuan- 
do el proceso de urbanización avanza 
permitiendo un mayor desarrollo de 
los sectores medios; cuando los grupos 
subordinados comienzan a diferenciarse 
por el nivel de su subordinación —tal 
sería el caso de los obreros (fabriles) 
con relación a los campesinos sometidos 
a relaciones de servidumbre o al sub- 
proletariado urbano— y cuando, como 
contrapartida, el Estado se ha fortalecido 
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17 Por situación ob 
Ciarena el pode: 
ciales por su 
producción, 


jetiva de poder entiende Gra- 
r de los diversos grupos so- 
posición en el proceso de la 
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al precautelar el interés general de la 
clase dominante, considerada en su con- 
junto, frente a la acción e intereses “mez- 
quinos” de los grupos particulares que 
la integran, la dominación en tanto sis- 
tema, no encontrará otra forma más 
idónea para reproducirse y fortalecerse 
que reconocer y “tolerar” ciertas formas 
de participación temporalmente aprove- 
chadas por algunas capas de los secto- 
res medios y hasta por los grupos socia- 
les subordinados, en especial los de un 
menor nivel de subordinación. 


Conviene, a efectos de alcanzar un 
mejor desarrollo de este punto, dete- 
nerse a analizar los niveles de participa- 
ción de unos y otros en el contexto des- 
crito. 


El acceso al desempeño de ciertas 
funciones públicas puede permitir a las 
capas medias beneficiadas, acumular 
cierto poder efectivo o político *, en 
virtud del cual devienen, en ciertas oca- 
siones y con obvias limitaciones, en una 
“clase” política. 


Aquí cabe, sin embargo, distinguir 
dos aspectos: 1) hasta qué punto tales 
funciones han asumido realmente un ca- 
rácter público, esto es, relativamente 
desligado de los intereses privados do- 
minantes; y, 2) en qué medida los gru- 
pos o individuos pertenecientes a los 
sectores medios dependen de uno u otro 
de los estratos de la clase dominante. 


Su capacidad de intervenir como Una 
“clase” política, obviamente estará con- 
dicionada tanto al primero como al se- 
gundo puntos. 


La autonomía relativa de esta clase 
política y la posibilidad misma de sy 
existencia como tal, dependen en buena 
parte de si la clase dominante, además 
de su diferenciación económica interna 
aparece fraccionada políticamente. f 


En tales condiciones se privilegian 
las funciones de intermediación y arbi- 
traje que son las únicas que se les per- 
mite desempeñar a las capas medias, 
aun cuando éstas no desaprovechen la 
ocasión para imprimir su sello peculiar a 
la gestión que les fuera encomendada. 


Los grupos subordinados, por su par- 
te, sin abandonar su condición de clase 
subalterna 1, se verán irremediablemen- 
te arrastradas al campo de la contienda 
política en calidad de clases de apoyo ?, 
respondiendo, por lo general, a los in- 
tereses político-coyunturales de tal o 
cual fracción de la clase dominante, res- 
pecto de la cual mantengan una relación 
de dependencia como resultado del lu- 
gar que ocupen en el marco de las rela- 
ciones de producción que se hallen vi- 
gentes. 


No es lo mismo, sin embargo, ejercer 
control sobre estas clases cuando el Es- 
tado aún aparece confundido con la 
sociedad civil que cuando su divorcio 
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18 Graciarena Jorge, op. cit., p. 48. El poder 
efectivo o político, según Graciarena, “es 
aquel de que disponen individuos y grupos 
como resultado de la ocupación de posiciones 
institucionales de significación política en la 
sociedad”. 

19 Para Darcy Ribeiro la clase o clases subalter- 

nas se componen de obreros y campesinos 

“integrados y subordinados al sistema aunque 

crudamente explotados”, diferenciándose, por 

tanto, de las “capas infrabajas —los margi- 
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nados del sistema— que constituyen, de he- 
cho las clases oprimidas”. Ver Ribeiro Darcy 
“El Dilema de América Latina” (estructuras 
del poder y fuerzas insurgentes), siglo XXI, 
171, pp. 89-90. 


20 Clase de apoyo es una categoría usada por 
Carlos Real de Azúa, que sugiere una moda- 
lidad de participación política: la de uno O 
varios grupos subordinados bajo la dirección 
o control de una de las fracciones de i 
clase dominante, Consultar su trabajo ha 
tica, Poder y Partidos en el Uruguay de 
Hoy” publicado en el libro “Uruguay Hoy“, 
siglo XXI, 1971, p. 181. 


—siempre relativo, por ia se ha 
vuelto más o menos manifiesto. 

Conforme aumenta el poder del Es- 
tado, la manipulación de las clases. sub- 
alternas tiene que revestirse de ciertas 
formas políticas que, aunque no anulan 
ni disminuyen la subordinación, crean 
al menos ciertas condiciones que pueden 
eventualmente ser aprovechadas para 
cuestionarla, mientras por otra parte 
—por la parte de la clase dominante— se 
vea la necesidad táctica de atemperarla 
o reorientarla. 

Tal es, entre otras, la función que les 
ha correspondido cumplir a los partidos 
o movimientos políticos que se han for- 
mado en este contexto, cuya existencia 
da cuenta de una situación que ya no 
puede manejarse mediante la sola utiliza- 
ción de formas tradicionales de control. 

Aquí nuevamente se hace necesario 
distinguir entre un plano nacional y uno 
local o regional; así como entre el plano 
de los hechos y aquello que surge como 
tendencia dentro de un proceso histó- 
rico. 


Mientras a nivel nacional la manipu- 
lación de las clases subalternas, conver- 
tidas en fuerza social, tanto por el 
aumento de su tamaño como por su mo- 
vilización y desplazamiento hacia zonas 
políticamente centrales, vuelve necesa- 
rio y a veces apremiante la creación de 
partidos y movimientos políticos que 
canalicen” su participación en el “jue- 


“Para 
tituya 
necker— “no necesita i; 

i ) estar organizada en 
dae lied propja: Basta con que su 
o eje de alguna manera en la 


de fuerzas a nivel de la 

el a coyun- 

taraf, Consultar su libro “Los oneens 
es del Materialismo Histórico“. 


que una clase o grupo social se cons- 
en fuerza social” —dice Martha Har- 


go” político, a nivel de las zonas o re- 
giones “periféricas” la acentuada subor- 
dinación que aquellas mantienen con re- 
lación al cacique y/o a la gran propiedad 
empresarial capitalista permite que si- 
gan utilizándose en gran medida formas 
tradicionales de dominación tales como 
el paternalismo, el caciquismo, el com- 
padrazgo, aunque teñidas ya de no po- 
cos ingredientes políticos. 

Esta situación, no obstante su rela- 
tiva rigidez, está cediendo a la inter- 
vención cada vez mayor del Estado en- 
caminada a afianzar su soberanía en 
todo el territorio nacional y a promover 
algunos reajustes en la estructura econó- 
mica. 


Dichos reajustes, por muy limitados 
y cautelosos que sean, no dejan de traer 
aparejados algunos cambios de cierta 
significación en la correlación de fuer- 
zas, los mismos que, más tarde o más 
temprano, necesariamente habrán de tra- 
ducirse en el robustecimiento de la di- 
mensión política del control social. 


Luego de examinar, a la luz de la 
abstracción teórica que se ha intentado 
formular y desarrollar en este trabajo, la 
participación de los sectores medios y 
de las clases subalternas sólo resta aña- 
dir una observación sobre las clases 
oprimidas de la sociedad, esto es aque- 
llas sobre las que, como señala Darcy 
Ribeiro, recae todo el peso de la domi- 
nación. 
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Este sector social, cuantitativamente 
imponente y socialmente “explosivo”, se 
ha caracterizado —en lo que a la esfera 
política se refiere— por su dispersión y 
heterogeneidad, lo que le ha impedido 
compartir la vida gremial de las clases 
subalternas y acceder a la militancia par- 
tidaria. 


Sin desconocer la posibilidad de que 
tales grupos sociales descubran y culti- 
ven formas particulares de organización, 
como las nacidas de la lucha por una 
reivindicación concreta, han sido hasta 
el presente —tal es la experiencia ecua- 
toriana— más proclives a caer bajo la 
influencia de caudillos o líderes “ca- 
rismáticos”, traduciéndose su participa- 
ción en estallidos esporádicos que, por 
lo general, son sofocados mediante la 
utilización de la fuerza pública. 


Los efectos incisivos que dicho sec- 
tor social ha producido en la correlación 
de fuerzas a nivel político no pueden, 
sin embargo, dejar de anotarse, sobre 
todo en países como Ecuador donde su 
experiencia “populista” está precisa- 
mente asociada a su ingreso como beli- 
gerante protagonista en la lucha de cla- 
ses. 

Aun cuando el sistema dominante se 
vea obligado en determinados casos 
—como el que se acaba de analizar con 
algún detenimiento— a “consentir” una 
aperiura a la participación de sectores 
sociales relativamente marginados de la 


contienda política, consentimiento que 
de ninguna manera es gratuito ni ino- 
cente dada su rentabilidad política, no 
por ello deja de apelar a los más varia- 
dos mecanismos coercitivos para sujetar 
dicha participación dentro de límites 
compatibles con su supervivencia. 


En efecto, la necesidad de impedir 
que las clases subalternas se constituyan 
en Una fuerza política independiente y 
la de levantar “infranqueables” barreras 
que bloqueen la participación política 
de las clases oprimidas, hacen el núcleo 
de las funciones conservadoras, esto es, 
precauteladoras del orden que se arro- 
gan los sistemas políticos en las socie- 
dades dependientes. 


Y es que es en el seno de estos sec- 
tores donde se teme que esté latente un 
“estado tensivo de tipo potencial” —no 
importa la etiqueta que se le ponga ni 
las “siniestras” motivaciones que se le 
atribuyan— que pueda eventualmente 
dar al traste con todo el sistema de do- 
minación imperante, siendo hacia tales 
sectores que se ha orientado de manera 
preferencial la acción de la política sus- 
tentada en la coerción. La renovada y 
sistemática contención de estos sectores 
está en la base de la institucionalización 
y legitimación de la violencia. 

La resistencia que las clases y grupos 
sociales afectados se ven forzados a opo- 
ner a la represión institucionalizada es 
tanto más débil cuanto mayor es el pre- 


dominio de los intereses sectoriales o 
inmediatos sobre el interés general de 
largo alcance. 

Este se abre paso en medio de gran- 
des dificultades con la ayuda de una 
vanguardia política que efectivamente 
lo encarne. 

En realidad, lo que para la clase do- 
minante representa el Estado como ve- 
hículo de articulación y consolidación 
de su interés general, para las clases 
subalternas, en cambio, lo es el partido. 
Pero no cualquier partido, sino precisa- 
mente el de la clase, cuyo desarrollo 
está ligado al de toda la sociedad en su 
conjunto y cuya liberación depende de 
la del resto de clases oprimidas. 


Claro que semejante partido no bro- 
ta porque sí ni es producto de la volun- 
tad ni de los buenos deseos de un grupo 
de personas. Además de los factores 
de orden subjetivo, imponderablemente 
importantes, cuando de lo que se trata 
de forjar es, como dice Gramsci, una 
voluntad colectiva, otros factores de na- 
turaleza un tanto diferente concurren 
para hacer posible su existencia. De ahí 
AS] analisis concreto de las correla- 
we gria es objetivas y de la correla- 
a oturan a nivel político, que en 
ae anena si se ha iniciado, es 
a e si se quiere llevar ade- 

Una tarea de tal envergadura. 
E manera de conclusión podría sos- 

e que la estructura de poder no 
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presenta un cuadro estático de relacio- 
nes entre las clases sociales y el poder 
político. 

Si de la clase dominante se trata su 
propia composición ha variado por efec- 
to de los “desplazamientos de factores 
de poder” originados en los cambios 
sufridos por las tres instancias de la 
convivencia social así como por la evo- 
lución seguida por la lucha de clases. 


En lo que toca a los sectores medios 
y a las clases subalternas, la situación 
examinada más arriba no es inamovible 
y está sujeta a muchas contingencias, 
vaivenes, avances y retrocesos de la lu- 
cha de clases, no sólo a nivel nacional, 
sino inclusive internacional. 


Así, por ejemplo, podría aventurarse 
la siguiente hipótesis: en el proceso de 
gestación de los Estados nacionales en 
América Latina, en momentos en que 
tales Estados no abandonaban aún los 
condicionamientos “directos” e “inme- 
diatos” de la sociedad civil, la estructura 
de poder subyacente se armó a partir de 
una severa limitación del área de la con- 
tienda política, en la que intervinieron 
contados y desde luego, “privilegiados” 
grupos sociales que hicieron valer su 
condición dominante. 


La evolución de estos países ha ido 
provocando sucesivos desplazamientos 
de la hegemonía al interior de la clase 
dominante, la misma que ha visto engro- 


sar sus filas con la incorporación de 
nuevos grupos que antes estuvieron ex- 
cluidos de la dominación, al menos en 
lo que a su área política se refiere, mien- 
tras el número de sectores participantes 
en la contienda política por el poder se 
ha visto considerablemente incremen- 
tado. 


Hoy, por lo que revelan algunas sig- 
nificativas experiencias Últimamente ocu- 
rridas en América Latina, asistimos a una 
nueva “contracción” del radio de domi- 
nación política. Tal parece como si la 
clase dominante estuviera empeñada en 
ajustar su control sobre el poder del Es- 
tado, depurando sus “dependencias” de 
los elementos “intrusos” y no entera- 
mente “confiables” que provienen en 
especial de los sectores medios. 


Este empeño, obviamente, se ha tra- 
ducido en una ampliación de la pros- 
cripción política a niveles hasta ahora 
insospechados. Pero la proscripción que 
trae aparejada la cancelación temporal e 
impuesta del consenso choca ahora con 
la resistencia cada vez más organizada 
y consciente de los sectores sociales 
afectados, cuya personalidad e identi- 
dad política propias se perfilan con ma- 
yor claridad. 


Sin embargo, la ampliación del radio 
de la proscripción puede temporalmen- 
te hacer descender a los sectores medios 
de “clase política” relativamente influ- 
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yente a la categoría de “clase de apoyo” 
mientras, por otro lado, la manipulación 
de las clases subalternas puede transi- 
toriamente devenir en una franca y 
abierta represión que pretenda excluirla 
de las principales formas “consentidas” 
de participación política. 


Las principales presiones sobre la 
actual estructura de poder provienen de 
los imperativos de cambio generados por 
la presencia de una estructura econó- 
mica sujeta a una reiterada política co- 
rrectiva de corte “modernizador” y acu- 
sadamente vulnerable; por el alto grado 
de complejidad y diversificación alcan- 
zado por el cuerpo social, el incremento 
de la participación política de los secto- 
res sociales parcialmente proscritos; la 
progresiva autonomía que van ganando 
las clases subalternas como producto de 
su organización y adopción de una ideo- 
logía que exprese fiel y consecuente- 
mente sus “intereses estratégicos” y la 
creciente dificultad de la clase domi- 
nante de controlar la situación a través 
de mecanismos consentidos por la ley y 
por las prácticas democráticas. 


A partir de la segunda guerra mun- 
dial y más imperativamente a partir de 
la última década —sacudida en sus inicios 
por la victoria de la revolución cubana— 
el “desarrollo” de los países de América 
Latina se ha transformado en la necesi- 
dad insoslayable de su estructura social 
global, hasta el punto de considerárselo 


inci í una revo- 
“como el principal antídoto de 


lución popular y, por lo tanto, como 
a manera de asegurar el orden socia 
un 


Pero un desarrollo como el requeri- 
do por América Latina enfrenta, como 
acertadamente señala Graciarena, dos 
fuertes presiones divergentes: la que 
proviene del conjunto de sectores que 
integran la minoría dominante, o 
tereses en alguna medida diversifica os 
pueden nuevamente articularse a través 
de un severo control del aparato estatal 
y aquella que parte de los demás secto- 
res sociales, en especial de las clases 
subalternas y oprimidas, las mismas que 
presionan por Un incremento de sus pre- 
carios niveles de vida y que empiezan 
a cuestionar un sistema de dominación 
que cada vez se vuelve más incompati- 
ble con su vocación histórica. 

O el “desarrollo” se logra a expen- 
sas de los grupos sociales subordinados 
mediante la implantación de modelos 
autoritarios de corte conservador o se 
impulsa un verdadero desarrollo a través 
de una transformación estructural que 
definitivamente despeje los obstáculos 


22 Graciarena Jorge, op. citada, p. 16. 


que se le interponen. Es esta disyuntiva 
la que está detrás de la actual crisis po- 
lítica que sacude a buena parte, sino a 
la totalidad de países latinoamericanos. 

Hasta qué punto las experiencias de 
Brasil, Uruguay y Chile representan una 
nueva tendencia por la que eventual- 
mente transiten los demás países de 
América Latina está aún por definirse. 
Pero lo que aquí interesa destacar es 
que así como la composición de la clase 
dominante está sujeta a variaciones más 
o menos considerables que afectan su 
relación con un poder político, dotado 
en mayor o menor medida de “vida 
propia”, las demás clases sociales en vías 
de una más definida constitución como 
tales, no son ajenas a las oscilaciones 
que sufre su posición frente a dicho 
poder. 

Sólo que ahora la correlación de 
fuerzas ha dado un vuelco considerable 
y la clase dominante, aun cuando siga 
por algún tiempo más detentando el po- 
der, no tiene ya, si es que alguna vez 
lo tuvo, la última palabra. 


Quito, ¡unio de 1975. 


JOSE 
RON 


+ EL PRESENTE CULTURAL 


Y SUS 
TENDENCIAS 
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Al abordar el problema de las biblio- 
tecas en un capítulo anterior, constatá- 
bamos que el nuestro no es, precisa- 
mente, un pueblo de lectores, pese a 
que en los últimos años se ha ampliado 
la difusión —y en menor medida la lec- 
tura— de libros, gracias a la masiva co- 
mercialización programada por algunas 
editoriales de dentro y fuera del país. 
Tal difusión se cumple a través de un me- 
canismo que podría parangonarse a una 
“entrega de la cultura por fascículos”, 
que no es del todo popular como se cree 
y que representa una modalidad de las 
ventas a plazos aplicadas a los libros y 
publicaciones. 


Se comprende que el problema de 
fondo no está exclusivamente en dispo- 
ner de mayor cantidad de libros y de 
más oportunidades para adquirirlos, sino 
en el sistema educativo que se haya im- 
plantado, del cual se desprende la 
orientación editorial. Por ello observa- 
mos que estas ediciones no contienen, 
por lo general, ningún aporte crítico que 
rebase el marco del simple comentario, 
efectuándose, en esta forma, una “cultu- 
rización” pasiva, ágil sólo en cuanto al 
mercado, a crear la necesidad de la 
compra-venta y a subordinar a ésta los 
requerimientos culturales. 


Por lo demás, hay que preguntar 
qué se lee?, qué tipos de lecturas se 
abren paso con mayor facilidad?. Es in- 
dispensable investigar en torno a estas 


cuestiones para conjuntamente con otros 
datos definir las exigencias culturales en 
un momento dado, sus formas de mani- 
festación y la manera cómo son satis- 
fechas. 


Las masas, en Ecuador, llenan de 
modo elemental y, además, deformado 
y confuso, sus exigencias culturales. En 
lo referente a lecturas, se han amoldado 
a los folletines de novelas románticas 
—en el sentido más oscuro—, a las Ila- 
madas fotonovelas, a los comics, revis- 
tas erótico-deformativas y similares. Es- 
tratos de la pequeña burguesía, entre 
los que cuentan gran número de profe- 
sores, técnicos, profesionales, estudian- 
tes y empleados, se inclinan hacia la li- 
teratura extranjera, la ciencia y el arte 
de fuera del país. Lo extranjero ejerce 
un atractivo obsesionante sobre los inte- 
lectuales nativos. Se explica esta pre- 
ferencia por el funcionamiento de la 
ideología colonizante, por el atraso y la 
mediocridad de las producciones nacio- 
nales, por lo poco que vale la pena di- 
fundir en literatura y arte nacionales y 
casi nada en literatura y arte populares. 


Un hecho comprobable a lo largo de 
toda nuestra vida republicana es la ma- 
nifiesta impopularidad de la literatura 
nacional. El sometimiento cultural, pri- 
mero de España, luego de Francia y, fi- 
nalmente, de los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, ha ideologizado seriamente a 
los intelectuales nativos, quienes Sé 
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muestran fieles a la pd uia 
extranjera en lo que atañe ne s ag es 
tilos sino también a conteni E em 
aludido a esta situación cuando gonsi 4 
ramos la época colonial hispánica, fal- 
taba añadir que esa propensión ha sido 
heredada y depurada con el nuevo estilo 
de la colonización moderna. 


Sin embargo, en años recientes ha 
empezado a despertar Un relativo interés 
por lo nacional. Diríamos que los inte- 
lectuales han entrado en aquel segundo 
momento descrito por Frantz Fanon * al 
analizar la evolución de los escritores 
colonizados: el del estremecimiento y la 
recordación que precede al tercer perío- 
do llamado de lucha. 


Esa impopularidad, empero, ha sido 
vencida parcialmente en casos aislados. 
Poquísimos escritores y artistas naciona- 
les han logrado aceptación en círculos 
intelectuales tanto dentro como fuera 
del país. Juan Montalvo, en el siglo pa- 
sado, Jorge Icaza, Oswaldo Guayasamín, 
en el presente. Sobre otros, como los 
que formaron la generación de los De- 
capitados, existe un relativo interés cir- 
cunscrito a estudios de cierta especiali- 
zación. Los del Grupo de Guayaquil, 
cuya producción surge en momentos de 
una inicial consolidación de la literatura 
hispanoamericana, son algo más conoci- 
dos y tomados como representativos del 
Ecuador. Y hay escritores como José Pe- 
ralta, sencillamente un desconocido, cuya 
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importante obra ha sido sospechosa- 
mente relegada. Es preciso aclarar que 
hablamos de impopularidad, lo cual no 
impide reconocer los aportes valiosos 
de historiadores y estudiosos como Juan 
de Velasco, González Suárez y otros 
que, en todo caso, podrían agotarse con- 
tándolos con los dedos de las manos. 


Qué literatura de tipo popular ha 
sido producida en Ecuador? Tratar de 
responder a esta pregunta resulta para- 
dójico puesto que no podemos decir que 
la temática popular esté ausente en las 
obras de nuestros escritores y poetas, 
sin embargo, un José de la Cuadra o un 
Pablo Palacio apenas son conocidos. No 
es acaso demostrativo el que las obras 
nacionales, literarias, históricas y artísti- 
cas, más importantes, se agoten en sólo 
cien volúmenes que son los recogidos 
por Clásicos Ariel en rentable esfuerzo 
editorial?... 


La novelística del “boom” ha conse- 
guido cierto auditorio respetable en nú- 
mero pero aún insignificante con res- 
pecto a la población en su conjunto. 
Algunas obras nacionales, novelas como 
“Huasipungo”, han sido conocidas y leí- 
das después de su publicación y reco- 
nocimiento en el extranjero. Podremos 
afirmar lo mismo de la producción lite- 
raria de los Decapitados y de los escri- 
tores de los años treinta? Hay que 
aceptarlo, sólo es conocida en el restrin- 


gido “ámbito intelectual” y a veces 
Únicamente por encargo u obligación 
(monografías y trabajos de cursos sobre 
literatura nacional). 


Arquetipos literarios. 


En las naciones del mundo occiden- 
tal, en sociedades acosadas por el me- 
canicismo y la burocracia, el ser social 
aparece desfigurado por la alienación. 
Reclama ansiosamente una salida que 
bajo el capitalismo monopolista se defi- 
ne hacia la evasión. Las imágenes nove- 
lescas que emergen del “paraíso artifi- 
cial” creado por el enorme complejo 
publicitario, al contrastar con la mez- 
quindad de la vida real inmediata, se 
convierten en arquetipos anhelados por 
una buena parte de la sociedad. Si en la 
Europa de los años treinta, el “Conde de 
Montecristi” representaba el tipo del 
superhombre de aquella época, actual- 
mente, son los agentes X ó 007 de ne- 
fasta proliferación y en sus versiones 
más recientes los héroes de las películas 
“chinas” e “indias” que practican las 
“artes marciales”, quienes seducen sobre 
todo al público juvenil, y que, con leves 
variantes, son trasladados a la literatura. 


El mundo de la alienación, mundo 
de compra-venta, mira la realidad a tra- 
vés de un prisma deformante o, cuando 
menos, quiere escapar como sea de las 


2 Ver “Ciencia, Política y Cientificismo”. Oscar 
Varsavsky. Ed. Universitaria. Cuadernos Cultu- 
rales N9 8. Quito, 1974, 
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tensiones y frustraciones coti 
propio sistema ha creado la Necesid 
de evasión y de ella se vale para re a 
ducir las condiciones ideológicas an 
dominación. Esta situación se trans N 
renta en la literatura y el arte, donasa 
través del lenguaje artístico, que SNN 
tuye “un instrumento privilegiado Para 
la trasmisión de ideología”, se descubre 
toda la impotencia y limitación de 
cultura nuestra. 


dianas, El 


Las tendencias. 


Dentro de la nueva práctica coloni- 
zante, en los distintos campos de la 
cultura, se ha podido advertir tendencias 
a veces bien diferenciadas y, otras ve- 
ces, apenas inteligibles. 

Entre las primeras, cabría señalar 
toda esa gama de actividades culturales 
implementadas desde el corazón del im- 
perio y que van desde el rastacuerismo 
bobalicón hasta la seriedad académica. 
Los métodos de penetración se hallan 
altamente perfeccionados. 

Las segundas, se inscribirían dentro 
de un fenómeno social más o menos ge- 
neralizado en los países latinoamerica- 
nos: el populismo. En nuestro país, se 
conoce al velasquismo como su clara 
expresión política. Pero el populismo 
está presente también en la literatura y 
el arte, y aún en la ciencia donde se 


mueve al abrigo del “cientificismo” ?. 


Gramsci se refiere a Alberto Consig- 
- “Populismo e nuovo 
lio y sU artículo: p ; Da 
tendenze della litteratura PaE Ey G 
el cual este autor sostiene GE Eu 
al crecimiento del poder político y 0d 
del proletariado y de su ideología, e 
nos sectores de la intelectualidad ran- 
cesa reaccionan con estos movimientos 
"hacia el pueblo’. La aproximación al 
veblo significaría, pues, una reacción 
del pensamiento burgués, que no quiere 
erder su hegemonía sobre las clases 
populares y qUe para mejor ejercitar 
esta hegemonía acepta Una parte de la 
ideología proletaria”. 8 

Este sería, sin duda, un aspecto muy 
importante, pero no el Único. Habría que 
comprender que si bien la burguesía 
tiene sus portavoces en la intelectuali- 
dad pequeño burguesa, ésta, en los sec- 
tores más desarrollados políticamente, 
es capaz de asumir la ideología proleta- 
ria, sobre todo en situaciones de crisis 
prolongadas, de tal suerte que los acer- 
camientos al pueblo tendrían doble sig- 
nificación. 

El populismo literario y artístico se 
traduce en el facilismo, la superficiali- 
dad, la condescendencia y el apresura- 
miento en las creaciones. La relación 
con la publicidad y el mercado les se- 
fala su valor, en cuanto se inscriben en 
el sistema, aceptándolo tal como se pre- 
senta. Y, por otro lado, sirve como me- 
canismo ¡ustificatorio de los afanes re- 
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Antonio Gramsci, “Cultura y Literatura“, Ed. 
Península. Barcelona, 1972. 


dentoristas sobre todo de la pequeña 
burguesía. 


Pero, es en la labor política donde 
encuentra su más amplia justificación. El 
objetivo planteado es el de concientizar 
a las masas para posibilitar su organi- 
zación y lucha. Sin embargo, tras las 
consignas de “crear para el pueblo”, 
“escribir para el pueblo”, se han venido 
produciendo obras de una mediocridad 
y simpleza extremas. Paternalismo y 
ausencia de esfuerzo creador se notan 
enseguida. El paternalismo subestima la 
capacidad de asimilación y de crítica de 
las masas, establece límites arbitrarios 
en el arte, piensa que al pueblo sólo le 
interesan los contenidos, los mensajes 
que, como sea, puedan trasmitir las 
obras, por lo cual —y en buena medida 
por incapacidad— reduce el arte a la mí- 
nima expresión. Y nada hay más falso, 
el pueblo necesita de obras artísticas 
precisamente para despertar su gusto 
estético y sus apetitos culturales y para 
a través de ello adquirir nuevas dimen- 
siones en la práctica social y política. 
Con toda razón Ernesto Guevara anota- 
ba que “la calidad es respeto al pue- 
blo”... 


Sociedades dependientes como la 
ecuatoriana no ofrecen la posibilidad de 
profesionalizar a escritores O artistas, lo 
cual resta autonomía a su quehacer y los 
obliga a dedicar la mayor parte de su 
tiempo a tareas muchas veces totalmen- 


te desvinculadas de su verdadero pro- 


(€ —_ 
en sus producciones los gustos de] Públi 


pósito. En el mejor de los casos, insti- 
tuciones culturales, casi siempre oficia- 
les, los absorben, paralizando en ellos 
la capacidad creadora, burocratizándolos 
y ahogando la crítica. 


Se escribe, se pinta o se compone 
para el gusto que está en boga. “La ne- 
cesidad de comer desvía al artista del 
camino que le señala su talento”*. “El 
gusto que está en boga” es una mez- 
cla de ingredientes de diversa proceden- 
cia. Su conformación está determinada 
por el gusto tradicional de las clases 
dominantes a través de la historia. De 
ahí que prevalezcan en nuestro medio 
gustos informes y a menudo grotescos 
de una burguesía que empieza a adqui- 
rir consistencia y que crece subordinada 
a los grandes intereses del capital mono- 
pólico (el estilo de vida americano); gus- 
tos todavía arraigados de un feudalismo 
colonizado (refinamiento aristocratizan- 
te); y, gustos populares, debilitados por 
el sometimiento, y que en su mayor par- 
te se definen bajo la imposición y la 
resistencia a aceptar los gustos del poder 
hegemónico. 


En estas vertientes tiene su origen el 
gusto de la época, en el cual predomina 
una orientación que es ejercitada por los 
sectores sociales que controlan el Poder. 
Las obras de creación surgirán bajo esta 
influencia. Los artistas y escritores no 
| pueden eludir la importancia de asumir 
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4 Levin l. Schiicking. “Sociología del gusto lite- 
rario”. Cuadernos de Arte y Sociedad. Institu- 
to del Libro. La Habana, Cuba, 1969. 
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co al que pretenden dirigirlas, 
siado ilusorio afirmar que hay artist 
quienes sólo les interesa el ern 
miento popular o, en su defecto, el T 
la posteridad. En cada momento histó. 
rico hay una forma concreta de recono. 
cimiento. Schúcking hace notar que “aún 
aquellos que proclaman su desprecio 
por la masa, la mayoría de las veces 
sufren, en el fondo, por su indiferen- 
cia“. Y cita el caso de Shelley, quien 
conversando con un amigo reconocía 
que “Nada es más difícil ni más amargo 
que escribir sin la esperanza de hallar 
lectores“. No hay que olvidar que el 
poeta inglés “era independiente en lo 
material”. 


Es dema- 


Cualquier obra artística, para culmi- 
nar su realización, tiene que hallar una 
respuesta —sea de rechazo, indiferencia 
o aprobación— en el “público” al cual, 
consciente o inconscientemente, estuvo 
dirigida. Goethe, Shakespeare o Cervan- 


tes, no sólo que no subestimaron a sus 
públicos, en los cuales estaban implíci- 
tos los gustos de la época, sino que ex- 
trajeron de ellos la base de esa riqueza 
inagotable que encierran sus obras. 


Ahora bien, en sociedades como la 
ecuatoriana, lo hemos anotado, las con- 
diciones son desfavorables para los ar- 
tistas y muchos ven anulados sus afanes 
de creación sin llegar siquiera a iniciar- 
se. Otros, que tampoco son escasos, se 


Schúcking. Ob. cit. 


ven condenados al silencio por denun- 
ciar o criticar el orden establecido —que 
obstaculiza su realización— y por opo- 
nerse a los gustos de la época. En este 
caso la influencia ha provocado un re- 
chazo en el que va también la protesta 
del artista por su frustración. 


De los gustos más arraigados en el 
pueblo, el melodramático merece espe- 
cial atención por la amplitud que ha lo- 
grado a tal punto que puede considerár- 
selo como una deformación que abarca 
múltiples expresiones culturales y que 
ha ido gestándose a través de manifesta- 
ciones colectivas “oratorias y teatrales” 
muy propagadas en el campo y las ciu- 
dades. Estas manifestaciones, desde lue- 
go, se han difundido verticalmente, des- 
de las clases en el Poder, teniendo en 
la religión y en el proceso casi ininte- 
rruumpido de colonización sus principa- 
les soportes. 


El provincianismo, que a nivel inter- 
nacional se traduce en subdesarrollo, es 
adicto al cultivo de la oratoria fúnebre y 
de los juzgados y tribunales. Las confe- 
rencias, mesas redondas, entrevistas ra- 
gales y televisadas, donde el tono so- 
ame y cargado de admoniciones es el 
pi Ominante, aportan al mantenimiento 
SUS en el pueblo. Novelas, fo- 
e E radionovelas, telenovelas, en 
el es se tejen argumentos que en- 

azan conflictos pasionales con trucu- 


lencias legalistas, son también responsa- 
bles de la permanencia de esta deforma- 
ción. La música “popular” actúa como 
aglutinante cotidiano de las manifesta- 
ciones de este gusto. 


El bajo nivel cultural y, en general, 
la deficiente educación que conserva to- 
dos los rasgos tradicionalistas y se hunde 
cada vez en un formalismo más espeso, 
serían sus causas inmediatas. 


Este gusto se extiende hasta las ma- 
nifestaciones discursivas que caracterizan 
las actividades político-culturales de la 
intelectualidad pequeño - burguesa. La 
expresión oral parece no comprometer 
para nada a sus locutores, puede decirse 
lo que se quiera, después de todo, las 
palabras se las lleva el viento. La pala- 
bra escrita merece más recato, por ello 
y porque resulta algo “difícil” aquello 
de escribir, se rehuye hacerlo, aunque 
también a veces el papel aguanta todo. 


Sobre el populismo en el arte y las 
letras, hay que añadir que se ha visto 
estimulado por un mal entendido acti- 
vismo político de izquierda, para el cual 
cuenta —aunque no lo confiese— sólo la 
“utilidad inmediata” que puedan prestar 
para los fines políticos el arte y la lite- 
ratura. El nivel de las producciones des- 
tinadas a este fin es siempre inferior y 
provoca efectos justamente opuestos a 
los que sus mentores se proponen. 
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En Ecuador, los “acercamientos al 
pueblo” por parte de los intelectuales 
han provisto las bases para el surgi- 
miento de estas corrientes populistas y 
han dado lugar a un alejamiento más 
acentuado entre el pueblo y quienes po- 
drían integrarse orgánicamente a él 
como sus intelectuales. Los sucesivos 
fracasos en los intentos de lograr “estre- 
cha ligazón” con sectores populares, tan- 
to para la creación literaria y artística 
como para la lucha política, han sido 
consecuencia, entre otras causas, del in- 
fantilismo político de la militancia pe- 
queño-burguesa de la izquierda revolu- 
cionaria que había interpretado dichos 
acercamientos como un salvoconducto 
para el futuro y, a la vez, como cantera 
de fácil explotación para crear “grandes” 
obras literarias y artísticas. Mas la reali- 
dad, ajena a lo imaginado por aquellos 
cerebros reblandecidos por el romanti- 
cismo, se encargaba —y continúa ha- 
ciéndolo— de poner los pies sobre la 
tierra, y había, entonces, que echar ma- 
no de motivos propiciatorios para poder 
mantener la misma tradición entre quie- 
nes continuaban en la militancia política, 
atribuyendo todos los errores a la “ex- 
tracción de clase” o al poder “omnímodo 
del imperialismo, principio y fin de todos 
los males del mundo”. Otros, quizá con 
mayor convicción literaria y artística, to- 
maban cada fracaso como definitivo: no 
había nada qué hacer, la empresa había 
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resultado imposible, utópica e irrealiza- 
ble, se imponía, pues, volver a la torre 
de marfil y cerrarla esta vez con siete 
llaves. 

Es verdad que, por otro lado, surgen 
nuevos intelectuales, con más empuje, 
que quieren servir a su pueblo, pero tal 
como van las cosas, quién podría garan- 
tizar que ellos no vayan también a re- 
petir la experiencia de sus predeceso- 
res? Los escritores de los años 30 y de 
los años 60 y 70 empiezan a tener, en 
este sentido, puntos comunes de contac- 
to, lo cual expresaría, entre otras cosas, 
que la realidad de estas dos épocas no 
ha variado sustancialmente. 


Sobre la especificidad. 


Toda especificidad implica un cierto 
grado de autonomía. La creación artís- 
tica y literaria constituye un fenómeno 
específico que ha alcanzado, por tanto, 
una determinada autonomía, empero, 
esta autonomía no puede servir de pre- 
texto para el retorno a viejas posiciones, 
superadas históricamente, que han que- 
rido justificar “el arte por el arte” o la 
independencia absoluta de las produc- 
ciones literarias y artísticas. 

En literatura ha surgido esa tenden- 
cia que pretende reducirlo todo al len- 
guaje, que ha tratado de identificar la 
especificidad literaria con el lenguaje 
articulado, al cual se lo ha tomado como 


jl desde donde la literatura 
a del mundo Y del juicio 
T los hombres (valoración social). 


Se olvida: “que los conceptos de con- 
tenido y forma tienen, además de 
un significado estético un significado 
histórico. Forma histórica significa 
un determinado lenguaje de la mis- 
ma manera que contenido indica un 
determinado modo de pensar no 
sólo histórico sino también sobrio, 
expresivo sin puños cerrados, pasio- 
nal sin pasiones tipo Otelo o melo- 
drama, es decir, sin la máscara tea- 
tral”. * 

Con toda razón Francoise Perus? sos- 
tiene que el lenguaje “es un instrumen- 
to, socialmente codificado, de represen- 
tación y trasmisión de una experiencia 
social proveniente de la realidad obje- 
tiva, históricamente dada”, y añade que 
como “Soporte material de la comunica- 
ción, el lenguaje articulado (como cual- 
quier otro lenguaje: el de los colores, 
las formas, etc.) es por lo tanto secun- 
dario, puesto que está subordinado a la 
experiencia que se quiere comunicar”. 

Lo cual, como aclara la misma auto- 
ra, “no significa que tal lenguaje sea un 
mero “calco” de la realidad” sino “que 
entre ésta y aquél se establece simpre 
una relación dialéctica plena de tensio- 


nes que revelan justamente la autonomía 
relativa del lenguaje”. 


AAA 


% Antonio Gramsci. Ob, cit 


T Francoise Perus. “Di 


Determinaciones y especi- 
E icas literarias”. La Bufanda 
rente Cultural. Quito. 


ficidad de la: 
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Carácter de las revistas. 


Es necesario insistir en que el con- 
cepto de cultura que impera entre noso- 
tros es absolutamente libresco. El inte- 
rés por el hombre vivo, por la vida real, 
se manifiesta exclusivamente a través 
de crónicas, comentarios y artículos, 
casi todos carentes de sentido crítico, 
con esa pretensión de “objetividad” tan 
propia del periodismo de Gran Empresa. 
Exiguos son los esfuerzos que se reali- 
zan por desentrañar sistemáticamente la 
realidad cultural. 

Esta deficiencia aumenta con el tra- 
tamiento unilateral que ciertas revistas 
difunden de los problemas, enfocándo- 
los, por ejemplo, desde un punto de 
vista “femenino”. “Vanidades”, “Buen- 
hogar”, “Hogar”, “Metropolitan”, “Cos- 
mopolitan”, etc., son revistas que cuen- 
tan con la acogida entusiasta de amas 
de casa y empleadas de la burguesía y 
pequeña burguesía. Ahí se habla siem- 
pre de “nosotras” y de “ellos”. Estas 
publicaciones contribuyen a afirmar el 
estado concreto en que se encuentra la 
mujer dentro de la sociedad ecuatoria- 
na: aislada de los problemas generales, 
sobre todo de la política, con Una acti- 
tud que, inclusive, puede ser crítica, 
pero que, fundamentalmente, es pasiva 
y no-participante. 

El rasgo característico de las revistas 
que circulan en nuestro medio es mer- 
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cantilista por excelencia, concretado en 
la publicidad que para atraer al público 
recurre al sensacionalismo en textos y 
fotografías. Constituyen una mercancía 
más con todas las denotaciones y conno- 
taciones que ésta entraña dentro de una 
sociedad que tiende al consumo. Revis- 
tas donde se alcanza a mencionar de 
todo y no se llega a profundizar en 
nada, artículos e informaciones comen- 
tadas que confunden los problemas, 
afirman los mitos y las creencias atrasa- 
das del pueblo y, cuando más, revelan 
Una situación en forma “objetiva” sin 
poder o sin atreverse a criticar. Son muy 
escasas las revistas culturales con per- 
manencia y seriedad. La cultura de fo- 
lletín, propiciada por el sistema, se ex- 
tiende incontenible, filtrándose hacia los 
centros de educación. Publicaciones de 
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contenido nacional progresista existen 
muy pocas y peor aún las de orientación 
revolucionaria. En cambio, libros, revis- 
tas, colecciones, compendios, recensio- 
nes, etc., así como también espectáculos 
procedentes de las metrópolis inundan 
al país. Con excepciones esporádicas, el 
mayor volumen de publicaciones está 
destinado a consolidar la dominación 
neocolonialista. 


Hay que entender que aquello del 
“imperialismo moribundo” es sólo un 
juicio estratégico, muy general, lo con- 
creto es la dominación férrea que de 
una u otra forma ejercita el imperio. Esta 
valoración debería servir de base para 
sustentar no sólo la acción política sino 
también para definir una política cultu- 
ral a corto y largo plazo. 


INTRODUCCION: 


Diferentes circunstancias que se han 
dado de manera casi simultánea y uni- 
versal, han puesto de manifiesto la ne- 
cesidad de replantear desde sus bases, 
el papel que le corresponde jugar al 
arquitecto en el contexto social. Muchos 
son en efecto, los casos en que los 
arquitectos y los estudiantes, sus insti- 
tuciones, estudios y experiencias con- 
cuerdan en algo que ha constituido un 
denominador común: la necesidad de 
verificar hasta qué punto, el arquitecto 
y la arquitectura, responden eficazmen- 
te a los problemas que deben resolver, 
en las actuales circunstancias en que la 
sociedad exige una nueva conducta y 
modifica sus valores y su propia actitud. 


La parte medular de la cuestión no 
descansa, sin embargo, en aquello que 
fue motivo de especulaciones y polémi- 
s durante la primera mitad y algo más 
a siglo, cuando en Europa y 
de an nidos la arquitectura y el arqui- 
So Paan enfrentados a lo técnico y 
Pea a pe en la actualidad, los tér- 
uE sE ampliado y no es aventu- 
AI ES que están ante la socie- 
cn Es comunidad; ahora lo subs- 
SETIA a en saber descubrir e inter- 
la ndo eS que será su aporte para 
ca ción de los objetivos de trans- 

¡ón que la sociedad persigue, sin 


< HL ARQUITECTO 
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limitarse a la especulación sobre la dua- 
lidad técnico-estética. 


En América Latima, salvo contados 
casos el proceso histórico no dio lugar 
a que el arquitecto, participe en lo que 
fue la preocupación de sus colegas, 
cuando ésta en los países europeos y 
Norteamérica, giraba alrededor de preo- 
cupaciones sobre la técnica y el arte; era 
simplemente espectador y receptor de 
todo aquello que se planteaba y no 
hacía más que aplicar las teorías que le 
llegaban, ajeno a los problemas sociales 
que en lo que hace referencia con la 
ciudad, el campo, la vivienda, los servi- 
cios, etc., estaban lejos de ser encara- 
dos, a no ser por medio de simples 
ejercicios formales, dados por los con- 
ceptos en boga. Es pues, recién hoy, 
influenciados por la necesidad del desa- 
rrollo de la participación masiva en la 
vida de la sociedad, cuando se detectan 
los síntomas de una actitud, por lo me- 
nos de duda en algunos casos, O de 
franca oposición en otros, hacia lo que 
habían sido las pautas que definieron 
los cauces del ejercicio profesional de la 
arquitectura y del concepto de ella. 


Esta vez, la preocupación de los 
arquitectos se debe circunscribir a las 
condiciones que han determinado el mo- 
mento histórico que vive actualmente 
Latinoamérica y a sus proyecciones fu- 
turas, en relación con Una problemá- 


tica que se define bajo conceptos de 
dependencia, marginación, colonialismo 
y otros. 


LA CUESTION FUNDAMENTAL: 


De lo expuesto en la introducción, 
se deducen exclusivamente ciertas carac- 
terísticas superficiales de lo que puede 
ser considerado como el hecho histórico, 
pero éste obedece indudablemente a la 
interrelación de una serie de elementos 
adicionales, que hacen resaltar la com- 
plejidad del proceso de formación de la 
estructura social y del arquitecto como 
tal, vinculándose además a una y otra 
entre sí. Para plantear el análisis de la 


fenomenología que esto implica, es ne- 
cesario enfocar el asunto hacia lo que se 
considera la cuestión fundamental, en 
base a tres puntos específicos: 


a) el arquitecto y su ubicación en la 
estructura social; 

b) el arquitecto y la clase o clases a las 
que sirve; y, 

c) el arquitecto como sostén de la es- 
tructura social. 


Para poder desarrollar el análisis, 
sin embargo es necesario. y obvio ade- 
más, establecer una modalidad de defi- 
nición que partiendo de un punto de 
vista común, pueda precisar lo que es el 
arquitecto y lo que es la estructura so- 
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cial. Por este motivo, como premisa para 
poder abordar los tres puntos enuncia- 
dos, se determinan los parámetros con- 
ceptuales de estos dos componentes del 
tema a base de las siguientes conside- 
raciones: 


EL ARQUITECTO: 


El arquitecto, es un profesional capa- 
citado para realizar determinado tipo de 
trabajos inherentes al diseño y como 
extensión a la planificación. Puede par- 
ticipar en la concresión de los mismos, 
pero conservando su ubicación en tales 
trabajos, específicamente como diseña- 
dor. 


Por otra parte, el diseño en que par- 
ticipa, tiene que ver casi exclusivamente 
con lo físico-espacial, en cuanto a reali- 
zar la síntesis formal y el ordenamiento 
en el espacio, de las actividades que en 
éste se deban efectuar, sin que pueda 
ser en ningún caso, un trabajo autóno- 
mo, pues depende de otros directa O 
indirectamente. Desde este punto de 
vista puede considerárselo como un es- 
pecialista y efectivamente lo es, que 
aborda parcialmente cada uno de los 
aspectos de un todo, en el cual tomarán 
parte varias disciplinas. Con frecuencia 
el arquitecto rompe los límites de su es- 
pecialización y enfrenta problemas no 
específicamente señalados para él, por 


lo que la imagen que adopta en lo par- 
ticular, es mayor que la que tiene en lo 
general. Muchas veces resulta que el 
campo invadido es entonces mayor que 
el suyo propio, lo que forzosamente, da 
lugar a que se produzca Una confusión 
de sus funciones. Esto, se ve objetiva- 
mente, cuando se trata de la formación 
del arquitecto, en la que la confusión 
conlleva la formulación de un pénsum 
inflado de estudios en las facultades de 
arquitectura. 


Adentrándose más en el detalle, es 
importante tener presente que los ele- 
mentos con que el arquitecto debe con- 
tar para la planificación arquitectónica y 
para la urbana, difieren fundamental- 
mente entre sí, si bien en los dos casos 
consciente o inconscientemente sigue Una 
misma metodología, que puede ser re- 
sumida en dos tiempos: primero el aná- 
lisis, que supone además la recopilación 
de información; y segundo la síntesis, 
que consiste a su vez de dos partes, la 
teórica, a través de la elaboración de 
z ALS y la formal, cuyo resultado 
o: Estos dos tiempos, de 
e dipenera se los cumple, aunque 
pe qUe evidencie necesariamente. 
tónica y pug la planificación arquitec- 
EAA joana, guardo diferencias 
A re sí, conviene analizar- 

mente. 


O 
Pe E Sbificación arquitectónica utiliza 
emento de trabajo la experien- 


cia en diseñar del arquitecto, la cual en 
el mejor de los casos llega a ser siste- 
matizada. La formación del arquitecto 
estuvo basada precisamente en forma 
exclusiva en esta práctica, circunscri- 
biendo su actividad a la síntesis formal 
y dejando que las etapas previas se las 
cumpla intuitivamente. Por esta razón, 
el mecanismo de la planificación arqui- 
tectónica podría resumirse en intuitivo y 
en empírico, en la medida en que todo 
el proceso se basaba en la experiencia, 
en el primer tiempo no sistematizada y 
en el segundo sí. El primero es por lo 
tanto intuitivo y el segundo empírico. 


En los últimos años ha habido una 
preocupación en los medios de los arqui- 
tectos y en las facultades de arquitec- 
tura, por racionalizar todo este proceso, 
se ha empezado a abandonar la idea de 
que el arquitecto (considerado como ar- 
tista) no puede depender de la razón y 
se intenta racionalizar el análisis, con lo 
cual el instrumental de la proyectación 
arquitectónica adoptará Un mecanismo 
empírico en su totalidad. 


El objeto arquitectónico planificado, 
depende cualitativa y cuantitativamente 
de las normas de uso de la clase social 
para la que el arquitecto trabaja, lo que 
lo hace dependiente de ésta, en la me- 
dida en que para poder atender a SUS 
requerimientos, tiene que adoptar sus 
esquemas, para responder a sus normas 
de conducta social y a través de ellos 
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adoptará también su ideología. Así su 
práctica profesional se hace práctica 
ideológica, por lo que no puede utilizar 
como instrumento sino sólo su experien- 
cia. Esta dependencia, establece de esta 
manera los límites y las limitaciones de 
la práctica arquitectónica. 


En cuanto se refiere a la planifica- 
ción urbana, los instrumentos que se 
usan para su consecución, han llegado a 
un nivel de sistematización más elabo- 
rado. Por una parte el análisis responde 
ampliamente a una fase de investiga- 
ción, para la que existe una metodología 
que puede ser aceptable para cada caso 
particular, existiendo además suficiente 
teorización sobre ella, como para no po- 
der depender de un solo esquema, sino 
para poder aplicarlo en los casos espe- 
cíficos y concretos. Por otra parte, el 
análisis de la investigación se lo realiza 
(normalmente) de acuerdo a la compara- 
ción de los datos recogidos, con las nor- 
mas de los manuales de urbanismo, y 
por esos caminos se llegan a diagnosti- 
car defectos y excesos. 


Dados estos pasos, se procede a ela- 
borar la síntesis en que el programa 
urbano y el diseño dependen igualmen- 
te de las normas dichas. Estas son 
extraídas del análisis cuantitativo de ciu- 
dades en las cuales se considera que el 
funcionamiento de determinados campos 
está correcto, o de los promedios de 
ciudades con determinado denominador 
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común o, de abstracciones derivadas de 
análisis de realidades específicas, Útiles 
de manera relativa. 


Esta dependencia, generada en la 
aplicación de normas, es también una 
condicionante para la actividad del urba- 
nista. El basarse en ellas y teniendo pre- 
sente su procedencia, es lo mismo que 
adoptar esquemas de funcionamiento, y 
como en el caso anterior en la arquitec- 
tura, estos esquemas urbanos correspon- 
den a ideologías urbanas específicas, de 
las cuales, es en Última instancia de las 
que se depende. 


Igual que ha ocurrido con la arqui- 
tectura, en la planificación urbana se 
han ampliado los campos de estudio en 
las universidades, bajo la premisa de que 
la planificación urbana física, depende 
del desarrollo de la producción y sola- 
mente en la medida en que se la conoz- 
ca, (planificada o no), se podrán reco- 
mendar organizaciones físicas futuras. 
Pero esta preocupación, no siempre ha 
conducido a experiencias felices, pues 
en la mayor parte de casos, existe Una 
tendencia por reemplazar la actividad de 
planificador urbano-físico, por la de 
analista y planificador socio-económico. 

Mientras en el diseño arquitectónico 
se trata de reducir la actividad del arqui- 
tecto a la de diseñador exclusivamente; 
en el urbanismo se la infla a niveles 
ajenos. Ubicado en la gama de posibili- 
dades así delimitadas, es esta la imagen 
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del arquitecto que se considerará en la 
presente ponencia: es un “artista” o Un 
Mécnico”. un “creador de formas” o un 
“planificador”; o ambas cosas. 


2. LA ESTRUCTURA SOCIAL: 


La estructura social, es la organiza- 
ción a la que ha llegado una sociedad 
por las características que definen el 
modo de producción de bienes materia- 
les. La estructura social, se concreta en 
la división y relaciones de clase. Cada 
sistema productivo, cada modo de pro- 
ducción, divide a los miembros de la so- 
ciedad de acuerdo a la participación que 
se quiere de cada uno de ellos. Así apa- 
recieron las clases sociales que se han ido 
modificando conforme se ha producido 
Un desarrollo en las fuerzas productivas, 
pero manteniendo siempre característi- 
Cas que permiten establecer de manera 
general dos grupos básicos: 

q de los dueños de los medios de pro- 
dE nA cude los dueños de la fuerza 
¿ise eto corresponde a la 
A e y el otro a la clase do- 
ha TO desde su aparición, se 
manidad, ad n toda la historia de la hu- 

: adoptando características dife- 


rentes de 
acuerdo a las > 
que se han transformaciones 


prod 
relac 


e producido en las fuerzas de 
E n, pero manteniendo intacta la 
substancial entre ellas. 


Actualmente la división de clases es 
muy sofisticada y la dependencia o do- 
minio de unas a otras no se circunscribe 
a una nación o a un país, sino que abar- 
ca gran parte del globo; existen países 
dominantes y países dominados y dentro 
de cada uno de ellos, existen clases do- 
minantes y clases dominadas. 

América Latina (excepto Cuba) y en 
particular los países miembros del Gru- 
po Andino, se encuentran caracterizados 
todos por el mismo modo de producción, 
con particularidades específicas en su 
estructura social, pero sujetos a la con- 
dición de dominados, lo que hace que 
su desarrollo dependa de los países do- 
minantes. 

Tomando de esta manera, los pará- 
metros de definición para el arquitecto 
y para la estructura social, se puede en- 
tonces proceder al análisis de los pun- 
tos que permitirán desarrollar el conte- 
nido básico de la ponencia, buscando las 
relaciones de estos elementos: 


A. El arquitecto y su ubicación en 
la estructura social. 


El arquitecto como profesional, 
tiene en su poder un determinado 
tipo de bagage: su conocimiento, y 
más que éste su título, son en cierta 
forma un capital acumulado en el 
transcurso de su carrera estudiantil. 
Así, al ser dueño de capital, es due- 


ño de una parte de los medios de 
producción y como tal, forma parte 
de la clase dominante. 


Pero su capital es abstracto, los 
medios de producción de los que él 
dispone, se objetivizan sólo a través 
de otro tipo de medios de pro- 
ducción concretos, y es, en Última 
instancia, el propietario de esos me- 
dios de producción el dominante 
efectivo del sistema. Así, el arqui- 
tecto, aún siendo dueño de capital, 
se encuentra socialmente a un nivel 
en el que es dependiente de una 
clase social que lo domina. A esta 
clase dentro de nuestro modo de 
producción, se acostumbra denomi- 
narla clase media o pequeña bur- 
guesía y su característica en general 
es de que participa en el control de 
los medios de producción, pero no 
directamente, sino como agente de 
la clase dominante o burguesía, que 
lo utiliza para sus fines. 


Con relativa frecuencia, el arqui- 
tecto puede ubicarse como partícipe 
del control del sistema, en la medi- 
da en que él, como profesional que 
presta servicios no cubre la deman- 
da y puede venderlos a un precio 
que le permita un excedente. Este 
le servirá de base para acumular 
capital hasta el nivel en que pueda 
adquirir medios de producción con- 


cretos suficientes, convirtiéndose en 
intermediario de sí mismo. 

De cualquiera manera, según la 
definición dada para el arquitecto, 
es dependiente ideológicamente de 
la clase a la cual sirve y técnica- 
mente de lo que se denominaba 
ideología urbana, al no poder sino 
en el primer caso, producir una 
arquitectura para la clase de la cual 
extrae sus esquemas, y en el segun- 
do, diseños urbanos de acuerdo a 
modelos de ciudades de países do- 
minantes. 

Esto hace que, independiente- 
mente al individuo propietario o no 
de medios de producción, el arqui- 
tecto se encuentre al servicio de la 
clase dominante. 


B. El arquitecto y la clase o las 
clases sociales a las cuales sirve: 


Dentro del sistema capitalista, t0- 
do se convierte en mercancía y SU 
valor no es medido por su Uso, sino 
por las leyes del mercado; se sujeta 
así, a todos sus fenómenos. El tra- 
bajo del arquitecto, es también un 
objeto de mercado, es Una mercan- 
cía y entra también dentro del juego 
de la oferta y la demanda. 

Por otra parte, por el costo ee 
trabajo, éste no puede ser adquirido 


sino por un grupo de personas de 
un cierto nivel económico y depen- 
diendo de él, se lo adquiere como 
objeto exclusivo O se debe compar- 
tirlo entre varios. 


Como objeto de mercado los ser- 
vicios del arquitecto tienen varias 
categorías, las mismas que sirven 
también para calcular su “valor” in- 
dividual y por su intermedio las 
posibilidades de obtención por cada 
grupo social que requiera esos ser- 
vicios. Las categorías están en rela- 
ción al grado de adaptación a la 
ideología de la clase dominante. Es 
mejor y por lo tanto más caro, el 
arquitecto que mejor sintetice los 
usos y funciones de la burguesía. 


Pero no siempre, es sólo por el 
valor por el cual se compra el tra- 
bajo, en muchos casos el arquitecto 
se convierte en un elemento presti- 
giador de aquel a quien sirve y es 
este nuevo elemento el que adquie- 
re mayor jerarquía, de modo que la 
elección del arquitecto se da por 
esta consideración. 


ASI el arquitecto sirve para cubrir 
gece idades de la clase domi- 
le ER y de determinados grupos de 
Me ase media y también como ca- 

zador del ascenso social de la 
Pequeña burguesía. 
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C. El arquitecto como sostén de la 
estructura social: 


Deduciendo de los puntos anterio- 
res lo que se compra del arquitecto 
es su ideología y es ésta la que se 
concreta en el objeto arquitectónico. 
Por lo tanto, el arquitecto la repro- 
duce y la implementa sistemática- 
mente. A través de todas sus obras, 
apuntala el sistema, y erige monu- 
mentos a la estructura social de la 
cual es parte como individuo y a la 
que sirve como profesional. 


Concretando sumariamente lo ex- 
puesto en el análisis precedente, puede 
concluirse que, en nuestro medio, el 
del grupo andino, y al margen de cier- 
tos síntomas que denotan modificaciones 
de las características socio-económicas 
y que no son evaluables aún, los arqui- 
tectos somos profesionales de países de- 
pendientes al servicio de las clases do- 
minantes, servicio que directamente se 
encamina a satisfacerlas, proyectando 
objetos que deben ajustarse al uso que 
de ellos se espera, e indirectamente para 
que se mantengan en su condición de 
dominantes, pues los objetos así creados, 
reproducen su pensamiento. 


La trayectoria del arquitecto, prime- 
ro como estudiante y Juego en tanto que 
profesional, obedece a este fenómeno y 
su actuación por lo tanto no puede sa- 
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lirse de las leyes que lo determinan, a 
menos que su actitud, tome en consi- 
deración otros elementos que son im- 
prescindibles para romper con ellas, por 
la evidente necesidad de replantear 
desde sus bases la entera complejidad 
del problema. 


LAS OPCIONES. 


El análisis que ha precedido, en una 
muy limitada síntesis, persigue la fina- 
lidad de esbozar de manera objetiva la 
circunstancia que atraviesa el arquitecto 
y su actitud frente a la sociedad (en tan- 
to que estructura) del momento histó- 
rico presente en los países del grupo an- 
dino por inferencia de una fenomeno- 
logía, particular, la del Ecuador. 


De él se desprenden ciertos puntos 
fundamentales: 


La sociedad crea sus normas de com- 
portamiento y sus leyes de “equilibrio”, 
según éstas, en una sociedad de clases, 
los grupos minoritarios tienen capacidad 
plena, para determinar a su arbitrio y en 
su beneficio, el curso que debe seguir 
el desenvolvimiento de la vida de toda 
la comunidad. 


Las leyes de “equilibrio” regulan el 
proceso de producción y las normas de 
comportamiento fijan los valores y prin- 
cipios que rigen tanto la actitud social 
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como individualmente la condición de 
clase en que se encuentre ubicado cada 
ser humano. 


Esas mismas leyes y normas por úl- 
timo, determinan que la satisfacción de 
las necesidades individuales como colec- 
tivas, se sujeten a las leyes del mercado. 
Satisfacer una necesidad espiritual o ma- 
terial supone por lo tanto consumir bie- 
nes y servicios, pagar por ellos. Para 
ello hay que producir lo que se nece- 
sita consumir y la producción debe recu- 
rrir al trabajo, cuyo potencial es también 
objeto de compra y de venta. 


Luego la satisfacción de las necesi- 
dades se cumple en función de la capa- 
cidad de consumo, la cual se mide en 
términos económicos que a su vez están 
en función de la venta de la fuerza de 
trabajo. 


Por último, la producción está enton- 
ces encaminada a ofrecer los bienes y 
servicios que se pueden vender en el 
mercado y no necesariamente aquellos 
que han de satisfacer necesidades, pues 
éstas se miden en términos económicos, 
De esta manera y en el caso concreto del 
trabajo del arquitecto, lo que hace es 
vender sus servicios a quienes pueden 
pagar por ellos, puesto que él mismo 
en tanto que individuo y como es obvio, 
está sujeto a las mismas leyes que rigen 
para toda la sociedad y más aún, pars 
las específicas de los grupos sociales 
las que puede servir. 


¿Cuál es entonces la opción que 
debe adoptar el arquitecto ante toda 
esta complejidad del problema? 


La respuesta es también en sí misma 
compleja, pero puede ser desglosada a 
fin de dar su enunciado fundamental en 
base de dos premisas básicas. 


En primer lugar, la constatación de 
que constituye motivo de reflexión y es- 
tudio por parte de los profesionales ar- 
quitectos, el grado en que su participa- 
ción contribuye efectivamente al desa- 
rrollo de la sociedad. Una prueba, reve- 
ladora en medio de muchas otras simi- 
lares, es la temática que aborda la pre- 


sente reunión de arquitectos del Grupo 
Andino. 


En segundo lugar, que no puede es- 
perarse una transformación y desarrollo 
de la actividad del arquitecto, a través 
de la exclusiva acción individual de cada 
Uno de ellos, de la cual ya existen ade- 
Es penos ejemplos y valiosos, que 
Se aps pierden su fuerza y restan 

jemplificador. 


m a estn por lo tanto, se visualiza 
UNa AE concretar científicamente 
rs UE que conozca en 
series a imposibilidad de satisfa- 
as deals: de la sociedad, 
plantes A E en que actualmente se 
a rabajo del arquitecto, para 

O positivamente en beneficio 


colectivo. Se visualiza asimismo, en 
cuanto a reforzar las estructuras institu- 
cionales que agrupan a los profesiona- 
les, no como corporaciones de clase pro- 
fesional, sino como organismos que se 
comprometan con la universalidad de 
la realidad social en la cual deben ac- 
tuar y se vinculen con los estamentos 
con los que forman un todo: la universi- 
dad, en sentido vertical y las otras dis- 
ciplinas, en el sentido horizontal. 


La toma de conciencia y la consoli- 
dación institucional así concebidas, co- 
rresponderán por un lado a una nueva 
actitud, ya en la formación, y por otro 
a su cristalización futura, promoviéndo- 
la ampliamente. Nueva actitud que es 
necesaria adoptar en el medio socio- 
económico de los países dependientes y 
que en el caso específico de los del Gru- 
po Andino, conducirá a concretar el com- 
portamiento del arquitecto, esta vez 
como individuo inclusive, en Una socie- 
dad que necesita reorientar sus objeti- 
vos. En ella el papel del arquitecto 
había de ocupar un lugar preponderan- 
te, aunque no sea de su exclusividad, 
pues será él quien deba proponer la 
ordenación del espacio bajo nuevos con- 
ceptos y valores, sea ésta arquitectónica, 
urbana o rural, pero sin que estas de- 
nominaciones supongan Una jerarquiza- 
ción espacial, sino únicamente Una ca- 
tegorización cualitativa y cuantitativa del 
espacio. 


a 


= WU 


E 7 


La nueva actitud deberá por lo tanto 
romper con los esquemas ideológicos de 
los cuales depende la práctica actual, 
para pasar a otra que opte por proce- 
dimientos científicos al servicio de toda 
la comunidad. La formación del arqui- 
tecto deberá asimismo estar acorde con 
estos requerimientos, para que haya 
una continuidad entre lo que practica el 
estudiante y lo que practica el profesio- 
nal. 

Sin embargo no puede esperarse la 
transformación social por el simple cam- 
bio de un grupo, en este caso, el de los 
profesionales arquitectos. La sociedad se 
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A EA por sí misma en su seno, por 
la fuerza de la historia y con el concurso 
de todos sus integrantes. Lo propuesto 
no pretende llegar a la consagración de 
un absurdo en tal sentido, su orientación 
se encamina a conseguir que el arquitec- 
to pueda constituirse, en medio de mu- 
chos otros, en un agente positivo y moti- 
vador del cambio, en cuyo caso es del 
todo posible concebir la toma de con- 
ciencia, la solidez de su institución y la 
nueva conducta, que en términos de 
ciencia y técnica se traducirán en inves- 
tigación teórica y práctica y no en fuer- 
za de reacción. 


+ EDMUNDO 


RIBADENEIRA 


la Edad Media ha pasado por ser 
una época de muerte, de oscuridad, de 
receso, todo lo negativo que se quiera, 
tomando en cuenta el esplendor inmen- 
so de la Antigüedad greco-latina. Evi- 
dentemente, la Edad Media trajo con- 
sigo el feudalismo y el dogma religioso. 
El castillo reemplazó a las ciudades, el 
desprecio del hombre ocupó el lugar 
del humanismo. 


Los pueblos occidentales, sin embar- 
go, sentían por la Antigüedad Clásica 
Una extraña fascinación, pero al mismo 
tiempo tenían de ella una idea muy 
sui géneris. Inclusive, ciertos monarcas 
se empeñaban en copiar o incorporar a 
sus sistemas de gobierno formas inspira- 
das en el mundo antiguo, cuya aplica- 
ción, sin duda, resultaba un poco o bas- 
tante caprichosa. 


Las letras latinas y griegas desper- 
taban más aún el interés de la cultura 
died pero en función de los inevi- 
ables errores. Por ejemplo, en un ex- 
macto falsificado llamado Dictys y Dares, 
o como autor de libros de 
de aa Virgilio asoma como un ma- 
F O como uno de los padres de 
A la, en tanto Trajano resulta ser 

príncipe cristiano. 
pe eah científica la ignorancia 
ERN ristóteles era conocido a tra- 
ai > comentadores árabes y Pla- 
en ntermedio de fragmentos total- 

e arbitrarios. 


——— a 


/ MIGUEL ANGEL 


Y 
LA MELANCOLIA 


Con respecto al arte, la Edad Media 
no fue menos estrecha y atrabiliaria. En 
efecto, muchas de las obras artísticas, 
sobre todo esculturas, fueron destruidas 
por disposición de la Iglesia, condena- 
das como obras diabólicas. 


Para la Iglesia el cuerpo humano en- 
trañaba gravísimos riesgos morales y 
era mejor evitar la visión perturbadora 
de su desnudez. Para la antigüedad, en 
cambio, el cuerpo era el fundamento 
principal del arte y de la vida, vestido 
o no. 


El único desnudo que admitía la Igle- 
sia feudal correspondía a la representa- 
ción de Adán y Eva, obviamente inevi- 
table. Pero era un desnudo tan famélico 
y escuálido, que nos resulta inconcebible 
aceptar que Adán y Eva, con esas cosas, 
hayan causado semejante alboroto en el 
Paraíso, por culpa del cual la humanidad 
arrastra hasta hoy la sinrazón de su ig- 
nominia. 


EXPRESION DE LA EPOCA 


En honor a la verdad, la Edad Media 
tuvo muchas virtudes, que, Para Gus- 
tave Cohen, constituyen Una gran clari- 
dad de la historia. Destacaré de entre 
todas, el arte gótico, maravillosa crea- 
ción del hombre que enriquece en grado 
notable la cultura universal. 
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Rodin dejó magnífica constancia de 
su profundo éxtasis estético, luego de 
embeberse contemplando esos encajes o 
poemas de piedra que son las catedrales 
góticas. Difícil creer, ciertamente, que 
tales monumentos arquitectónicos hayan 
sido construidos en una época como la 
Edad Media. 

Ello, no obstante, no hace sino de- 
mostrar que la grandeza es intemporal, 
que el arte es intemporal, y que las 
obras artísticas no son sino el trasunto 
fiel de la época a la que pertenecen. 

De ahí que no es conveniente hacer 
comparaciones entre obras de arte. No 
cabe, por ejemplo, considerar superior 
el arte clásico griego con respecto al de 
los pueblos primitivos, porque todo arte 
tiene el mismo valor y coexiste bajo un 
inalterable y objetivo signo de paridad, 
tan magistralmente explicado por Ernest 
Fischer. 

Y, por eso, aunque la representación 
de Adán y Eva era por demás elemental 
y moralmente hasta el ridículo y la total 
falsedad, esa representación reflejaba 
las características propias de la época, el 
pensamiento dominante, el poder de la 
Iglesia, y vale como expresión de un 
contexto histórico irreversible. 


CONCIENCIA INTELECTUAL 


El Renacimiento surge como una de 
las épocas más revolucionarias y apasio- 
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nantes de la historia. Su impulso más 
poderoso proviene de Italia, donde aso- 
man los primeros síntomas del capitalis- 
mo. 

ltalia era, entre los siglos XIV y XV, 
el país más progresista de Europa. En él, 
antes que en ningún otro, la industria 
comienza a desarrollarse en forma mo- 
derna; la burguesía en consecuencia, se 
fortalece; se produce en general, una 
conmoción Social y económica profunda. 


Al paso que la artesanía se transfor- 
ma en manufactura, la técnica y la cien- 
cia alcanzan niveles sin precedentes. La 
efigie de Claudio Tolomeo es reemplaza- 
da por la de Nicolás Copérnico. Desapa- 
recen las nebulosas de la terra incógnita 
y el horizonte se abre hacia todo lado. 
Los argonautas portugueses y españoles 
siembran de banderas los confines del 
mundo, consagrando la victoria del sis- 
tema geocéntrico sobre el heliocéntrico. 


Galileo funda la mecánica científica 
y la astrofísica, mientras los azufrados 
vapores de la alquimia se convierten en 
la yatroquímica. Gutenberg, al inventar 
la tipografía, liberó a las letras de la 
paciencia de los colígrafos, sacrificando 
la belleza increíble de los códices en 
favor de la ilimitada difusión del pen- 
samiento. 

Las ciudades volvieron a ocupa 
lugar que les corresponde como factores 
decisivos de la civilización. De su flore- 
cimiento y renovada vigencia nacen las 
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monarquías nacionales italianas, contra- 
punto activo de la servidumbre y la Igle- 
sia. 

Se ha pasado, en fin, de una edad 
legendaria y heroica, a una científica y 
civil. El libre examen ha terminado por 
abolir la intransigencia y el autoritaris- 
mo. Lo que Zweig llamara “estado de 
conciencia intelectual”, canaliza todos 
los hechos del Renacimiento. La sonrisa 
de la Gioconda, con su difusa significa- 
ción humana, pone de relieve el escep- 
ticismo agudo del espíritu renacentista, 
réplica inasible al dogmatismo feudal. 


LO NUEVO Y LO VIEJO 


No podría decirse, sin embargo, don- 
de exactamente acaba una época y co- 
mienza otra. Los procesos históricos sue- 
len ser interactivos y la premonición del 
futuro se da en el mismo pasado. La 
Edad Media murió de su propia enfer- 
medad, pero lo hizo como muere la se- 
milla, transformándose en árbol. 


m amola Hauser cree que es por de- 
Ta e Riehosa la separación que se 
apos Umbra hacer entre Edad Media y 
Sracimiento; La concepción del mundo 
Fon naturalista y científica, constituye 
eni eación del Renacimiento; pero el 

pulso hacia esta nueva orientación 
proviene de la Edad Media. 


Por otro lado, el Renacimiento inten- 
sifica los efectos de la tendencia medie- 
val hacia el capitalismo económico y so- 
cial. 


Toda civilización envejece al mismo 
tiempo que va gestándose en su seno el 
germen de una civilización nueva. En la 
relación Edad Media-Renacimiento, Un 
hecho tan medieval como las Cruzadas 
determinó que, según Germán Arcinie- 
gas, la geometría plana se convierta en 
geometría del espacio. 


Desde entonces, abiertas las puertas 
y ventanas del mar, aires desconocidos, 
incontenibles y potentes irrumpieron por 
toda Europa. El hallazgo de caminos 
nuevos en el vaivén de las olas marinas 
llevó a los grandes descubrimientos geo- 
gráficos, mediante los cuales fue posible 
integrar la imagen universal del hom- 
bre. 


Las especias, sederías y perfumes de 
Oriente fueron como la segunda manza- 
na por cuya causa Adán y Eva volvieron 
a ser arrojados del paraíso. No obstan- 
te, el Renacimiento, si bien combatió 
mordazmente al clero, respetó a la Igle- 
sia como institución inamovible. 


Por lo mismo, pues, que dos épocas 
se compenetran agresivamente y pugnan 
por vencer O morir, a ciertos hombres 
representativos les toca montar a horca- 
jadas sobre la línea teórica que las se- 


para. 


Por ser típico, recordaría el caso 
patético de Savonarola, hombre de ab- 
soluta conformación feudal, recio y fa- 
nático, para quien el Renacimiento era, 
en el fondo, pura corrupción de las cos- 
tumbres. 

Incrustado en Una época que no era 
espiritualmente la suya, Savonarola de- 
sató una feroz campaña contra todo lo 
que fuera fruto de la cultura clásica. 

El Dante, asimismo, previno con sus 
negros anatemas los peligros de la di- 
solución renacentista. Para ¡justificarle, 
bastaría el éxtasis carnal de Santa Teresa 
y la Beata Ludovica Albertoni. 

Sólo por ilustrar un poco más cómo 
la transición histórica cobra víctimas ilus- 
tres, me permito recordar el caso del pin- 
tor Gros, cuyo suicidio más bien fue el 
asesinato cometido por el Gros román- 
tico en la persona del Gros neo-clásico. 


CIRCULO VICIOSO 


Auténtico discípulo de Savonarola, 
Miguel Angel es un creador de motivos 
trágicos y mesiánicos. Su temperamento 
va muy bien con el transcurso dramático 
entre lo viejo y lo nuevo: en él también 
se produce una tremenda lucha entre la 
cólera y la indulgencia. 

Leonardo, en cambio, supo guardar 
plena armonía con su tiempo, fue, mejor 
dicho, expresión cabal del Renacimiento. 
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La duda que lo domina, la dulce vague- 
dad de sus figuras nacen en línea direc- 
ta del escepticismo renacentista, y cons- 
tituyen marcados contrastes con las for- 
mas compactas y definidas que distin- 
gue a las obras de Miguel Angel, hom- 
bre de convicción religiosa, sólida y pro- 
funda. 


Por supuesto, las ideas estéticas de 
Miguel Angel coinciden con el carácter 
del artista. “Digo —afirmaba— que la 
pintura debe considerarse tanto mejor 
cuanto más se acerca al relieve, y el re- 
lieve debe tenerse por peor, cuanto más 
se acerca a la pintura”. 


Decía que la pintura al óleo era bue- 
na para las mujeres y los perezosos. 


Miguel Angel era, fundamentalmen- 
te, escultor. Pero era muchas cosas gran- 
des a la vez, a pesar de sí mismo, y en 
esto no hace sino reflejar la prodigiosa 
multiplicidad creadora de la época. 


Aquí, no cabe ninguna diferencia 
con Leonardo. Este, bajo el signo casi 
mágico y desde luego fecundo del obs- 
tinado rigor y del bienetre, acomete to- 
dos los trabajos posibles: es total en la 
concepción del mundo. 


Miguel Angel no lo es menos: escul- 
tor, pintor, arquitecto, poeta. Configura 
el Renacimiento en su afán por recupe- 
rar el tiempo supuestamente perdido 
con la Edad Media: representa también 
la apoteosis de la energía vital. 


o 


Precisamente, esa energía arrolló a 
Miguel Angel hasta el último minuto de 
su vida. Presa de una exaltación frené- 
tica, encadenado a un furor continuo, 
poseído por una necesidad enfermiza de 
trabajar, el artista era víctima de un 
círculo vicioso, pues trabajaba para des- 
ahogar su tremenda fuerza interior, y 
ésta era mayor mientras más trabajaba. 


Doyer lo retrata como una sombra 
esgrimiendo una espada de fuego, como 
un verdadero huracán, como el primer 
artista barroco y el primer romántico. 


Se ha dicho que era capaz de escul- 
pir montañas. Dominado por su locura 
genial, apenas se daba tiempo para co- 
mer y dormir. Inclusive, se acostaba 
vestido y calzado, todo lo cual incidía 
en la higiene personal del artista, que 
era, sencillamente, espantosa. 


Era hombre rico, pero Miguel Angel 
se quejaba siempre de pobreza. “La eco- 
nomía es buena, pero la miseria es ma- 
la, es un vicio que desagrada a Dios y a 
los hombres“, le escribía el padre. 


Sin embargo, Miguel Angel se hun- 
día inexorable y voluntariamente en la 
enfermedad y la pobreza. 


Pero Miguel Angel sólo era mísero 
consigo mismo. No lo era con los de- 
más, especialmente con los necesitados. 
a quienes les hacía llegar mucho apoyo 
económico de su parte, con la condición 
—que es característica de la generosidad 
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más auténtica— de que no mencionaran 
su nombre. 

Graves dolencias físicas lo llevaron 
al sentimiento prematuro de su decrepi- 
tud, cuando tenía cuarenta y dos años 
de edad, lla mitad de su larga vida. 

Quebrantado malamente el cuerpo, 
se desmoronó su espíritu. Y entonces 
aparece, acentuándose cada vez más, el 
gusto por el sufrimiento: “mis placeres 
—decía— no valen un solo tormento”. 

Miguel Angel debió, ciertamente, su- 
frir demasiado, inmensamente. Así ca- 
yó en la melancolía incurable, que, para 
Emil Ludwig, es una “enfermedad de 
hiel negra”, connotación de locura, triste- 
za honda. 

No era pesimismo, concepto opuesto 
a la felicidad y la dicha, ni tampoco mi- 
santropía, tal vez sinónimo de descon- 
fianza en el prójimo. 

El mismo Ludwig sostiene que el fi- 
lósofo alemán Schopenhauer era un pe- 
simista entusiasta, mientras el cínico Dió- 
genes, un misántropo sin melancolía. 

Por mi parte, puedo evocar la tris- 
teza de César Vallejo, que no era de 
concepto, sino de sentimiento: tristeza 
de indio avasallado por la conquista es- 
pañola, con nostalgia por la libertad per- 
dida. 

Miguel Angel, por el contrario, era 
hombre melancólico, había perdido la: 
luz, su ánimo había sido atacado por 
un “inmotivado oscurecimiento”. 


Volviendo a Ludwig, las figuras de 
la Capilla Sixtina hablan con el idioma 
inequívoco de las confesiones del alma, 
el mismo lenguaje adolorido de los so- 
netos. La melancolía —explica finalmen- 
te el escritor citado— habita en el genio 
de la acción. 


Stefan Zweig, en su magnífica obra 
sobre Romain Rolland, dice lo siguiente, 
refiriéndose a Miguel Angel: 


“La melancolía fue el tono sombrío 
de todos sus sentimientos: nunca salió 
de su pecho limpiamente el llamado áu- 
reo de la alegría como tan a menudo 
sucedía con Beethoven (...). Era digno 
de lástima como hombre pero no como 
melancólico, porque personificaba la con- 
tradicción de un genio heroico y de una 
voluntad que no era heroica (...). Fue 
un hombre saturniano, nacido bajo el as- 
tro sombrío, pero que no luchaba contra 
su melancolía sino que la alimentaba 
con singular deleite...”. 


Y a propósito de Rolland, este ex- 
traordinario escritor francés concibió, 
para ejemplo y consuelo de los solitarios, 
de los deprimidos y desesperanzados, su 
serie de Biografías Heroicas. 


“Vigoricémonos en su fuerza, y cuan- 
do nos sintamos débiles, descansemos a 
sus pies. Ellos nos consolarán. De sus 
almas se desprende un torrente sagrado 
de fuerza severa y de bondad podero- 
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No obstante, Romain Rolland confie- 
sa al final de su biografía de Miguel An- 
gel, las dudas que tiene acerca de si ha 
cumplido o no con las finalidades que 
persiguió a través de sus Biografías. He 
aquí lo que el inolvidable autor de Juan 
Cristóbal dice, que me permito transcri- 
bir in extenso: 


“Al término de esta historia trágica, 
me siento atormentado por un escrúpu- 
lo. Me pregunto si, queriendo dar a 
aquellos que sufren, compañeros de do- 
lor que los sostengan, no he hecho sino 
agregar el dolor de éstos al dolor de 
aquellos. ¿Debí pues más bien, como 
tantos otros, no mostrar de los héroes 
sino el heroísmo y tender un velo sobre 
el abismo de tristeza que hay en ellos? 


“¡Pero no! ¡La verdad! Yo no he pro- 
metido a mis amigos la felicidad al pre- 
cio de la mentira, la felicidad tampoco 
a todo costo. Les he prometido la ver- 
dad, aunque fuese a precio de la felici- 
dad, la verdad viril, que esculpe las al- 
mas eternas. Es duro su soplo, pero es 
puro: bañemos allí nuestros corazones 
anémicos. 


“Las grandes almas son como las 
altas cimas. El viento las bate, las nu- 
bes las envuelven, pero allí se respira 
mejor y con más fuerza que en otra par- 
te. El aire tiene una pureza que lava 
el corazón de sus manchas. Y cuando 
las nubes se apartan se domina al géne- 
ro humano. 


pee 


“Tal fue esta montaña colosal, que 
se elevaba por encima de la ltalia del 
Renacimiento, y cuyo atormentado perfil 
vemos perderse a lo lejos en el cielo. 


“Yo no pretendo de ninguna manera 
que el común de los hombres pueda vi- 
vir sobre esas cimas. Pero que un día 
en el año suban allí en peregrinaje. Re- 
novarán el aire de sus pulmones y la 
sangre de sus venas. Allá arriba se sen- 
tirán más cerca del Eterno. Después, 
descenderán hacia la llanura de la vida, 
con el corazón templado para el comba- 
te diario”. 


No está demás decir que el propio 
Romain Rolland, al proponer, alrededor 
de Beethoven, Miguel Angel y Tolstoi 
—sus héroes del dolor— algo así como 
una “confraternidad de los solitarios de 
este mundo” y tratar de tender un puen- 
te de “hombre a hombre y de dolor a 
dolor”, buscaba para sí mismo la conso- 
lación que quería para los otros. 


_ Recuérdese que Rolland, a los treinta 
años, decidió recluirse en completa sole- 


dad. Allí se dedicó a escuchar la voz de 
los tiempos,en cuyo fondo escuchaba, 
golpeada por la malaventura, la suya 
propia. 


Para Pijoan, la misantropía de Miguel 
Angel tiene mucho que ver con su con- 
ciencia del deber. Ello es posible si con- 
sideramos que el artista dijo alguna vez 
estas palabras reveladoras: 


“Si se pudiera morir de vergüenza, 
yo no estaría vivo”. 


A esa conciencia del deber, artístico 
y moral, sin duda, hay que añadir la que 
corresponde a una visión atormentada 
de la época. 


En efecto, a su escultura titulada La 
Noche, le hace hablar de esta manera: 
“Es dulce dormir, y más aún ser de már- 
mol. No ver, no sentir es una felicidad 
en estos tiempos de oprobio y vergúen- 
za. No me despiertes. ¡Te lo ruego! 
¡Habla bajo!” 


Y la que corresponde también a su 
religiosidad, que le mueve a escribir 
estos Versos: 


“Llegado ya al fin de aquesta vida mía... 

de la que hice al arte ídolo y monarca, 
conozco bien cuánto en error vivía... 

¡No más. pintar, ni esculpir, ni condenarme, 
el alma vuelta hacia el amor divino, 

que abrió en la cruz los brazos por salvarme!” 
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El gran poeta español, Rafael Alber- gados de un impresionante sentimiento 
ti, en su hermoso libro dedicado a la pin- de comprensión y solidaridad humana. 
tura, dedicó a Miguel Angel poemas car- Así, de este modo: 


No las Gracias, las Furias, las frenéticas, 
desesperadas Furias 

te acunaron de niño. Fueron ellas 

el Angel de la Guarda de tu sueño. 


Clamó por ti el Señor, 
te llamó por tu nombre allá en las cimas 
en donde extraviado, antiguo y loco, 
habla consigo mismo, 
mordiéndose en voz baja su secreto. 
—Miguel Angel —te dijo—. Y en tu mano, 
cerrándole, lo puso. 

Y tú la abriste. 


Mirad aquí al violento, 

al desnudo, al hambriento 
de Eternidad. 

Para él la Belleza 

es la santa, la fuerte, 
poderosa Tristeza 

con quien a vida o muerte 
lucha la Humanidad. 


Mirad aquí al amado del rayo y la tormenta, 

al pobre solitario de las olas, 

al perdido del mar y de las playas. 

Ved al arrebatado torbellino que se levanta a nube, 
el ala del espíritu temible, 

la tromba que se expande en los espacios, 

los cubre, los inunda y los golpea 

para descender humo incandescente, 

lava de luz, ceniza alumbradora. 
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Aquí se sufre y llora, 
se grita y llora y llora 


como si hubiera el lagrimal del mundo 


bajado a las entrañas 


de un hombre, un triste y solo, 


desamparado hombre. 
Se precipita el llanto, 
rueda, cae, se desploma 
el llanto, y se le escucha 
igual que goterones 


de piedra, igual que piedras 


cargadas, apretadas 
de llanto, grito y llanto. 


Vertiginosas lágrimas ardiendo, 


sin luz, hacia el abismo. 


Pues bien: este hombre torturado, 
irascible, contradictorio, violento, magní- 
fico, mísero, melancólico, solitario, gi- 
gante encorvado bajo el peso abrumante 
de su propio espíritu, feo y acompleja- 
do; este hombre, todo él, íntegramente, 
se halla inmerso en su enorme obra, 
transfigurado en todo lo que hizo. 


Lo está, fundamentalmente, en sus 
esculturas, género que Miguel Angel an- 
teponía, por considerarlo connatural a él, 
a la pintura y la arquitectura, en los 


que, por supuesto, i 
IST P fue igualmente ge- 


O de respetar su elección que, 
s, cubre aquella distancia esencial 


del individuo 
, que va desde imien- 
to hasta (e el nacimien 


Porque Miguel Angel decía, evocan- 
do a su nodriza, mujer de un picapedre- 
ro, lo siguiente: “en sus pechos mamé 
mi vocación”. 


Reconocimiento que enlaza muy bien 
con el sello de muerte que pone, obsti- 
nada y escultóricamente, a cada paso y 
huella de su difícil y pesado tránsito hu- 
mano: “no nace en mí —decía— ningún 
pensamiento donde la muerte no esté, 
por así decirlo, esculpida”. 


Si, como se ha dicho, el escultor con- 
fiere alma a los cuerpos que crea, y si 
la escultura es, por lo mismo, el arte 
mediante el cual una materia se trans- 
muta en un cuerpo, en contraste con la 
pintura, que sería Únicamente aparien- 
cia, o sea, lo inalcanzable, entonces Mi- 


guel Angel resulta ser, en mi criterio, 
el más grande escultor de todos los 
tiempos. 

En el proceso creador a través de 
cuyas fases ascendentes la forma adquie- 
re vida cualitativa en la misma medida 
en que va expresándose cuantitativa- 
mente, no cabe duda que Miguel Angel 
constituye un verdadero paradigma de la 
realización plástica. 

Hermann Grimm opina en el sentido 
de que Miguel Angel desborda todo su 
temperamento en sus obras desahogán- 
dose estéticamente, unas veces gracias 
al movimiento que imprime a sus figu- 
ras, hasta ser “Ímpetu explosivo”, otras 
por la representación de la inmovilidad, 
hasta alcanzar el nivel de un “estado in- 
finito”. 

Pero, en cualquier caso, las escultu- 
ras de Miguel Angel respondían a una 
concepción compacta y sólida del géne- 
ro, definitiva, si se me permite. 

“Sólo son verdaderamente buenas 
—afirmaba— las estatuas que se pueden 
lanzar de una montaña abajo sin que se 
rompa ninguna de las partes esenciales. 
Lo que se hubiera roto, era lo super- 
fluo”. 

Desde luego, Miguel Angel no pudo 
imaginar jamás las salvajes agresiones 
que su Moisés —que el profesor Freud 
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escudriñó con su linterna espectral— y 
su Pietá, sufrieran algún día. Segura- 
mente las obras más bellas de su prodi- 
gioso repertorio escultórico. Donde se ve 
que hay hombres más duros y brutales 
que las escarpaduras de las montañas. 

Para terminar y como resumen final, 
he aquí estas palabras de Vasari: 

“Demostró su conocimiento en cuan- 
tas ramas del arte cultivó, al punto que 
no pudieron sobrepujarlo los especialis- 
tas en una sola de ellas. Realizó sus 
obras, tanto con el pincel como con el 
cincel, con una perfección casi inimita- 
ble, infundiéndoles tal gracia y vivaci- 
dad que, dicho sea sin ofender a nadie, 
ha sobrepujado y vencido a los antiguos 
y ha sabido dominar las dificultades con 
tanta facilidad, que sus trabajos parecen 
producidos sin esfuerzo, aunque luego 
los que quieren copiarlos encuentran 
grandes escollos”. 

Miguel Angel, “hombre de estatura 
mediana, ancho de espaldas, aunque li- 
gero en sus movimientos; los ojos cla- 
ros, de color córneo; la nariz aplastada 
por un golpe recibido en su ¡juventud...”, 
nació hace, más o menos, quinientos 
años: demasiado poco tiempo transcu- 
rrido en la perspectiva de una memoria 
que jamás tendrá fin. 
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LOS RECURSOS MINERALES DEL 


CARLOS FERNANDO 
MOSQUERA C. 


ECUADOR, SU DESARROLLO Y NUEVOS 


DESCUBRIMIENTOS 


RESUMEN 


Las ocurrencias minerales en el Ecua- 
dor son verdaderamente numerosas; sin- 
embargo, la única mina metalífera ex- 
plotada hoy en día es la mina de oro de 
Portobelo. Comenzó a ser trabajada en 
tiempos de la Colonia, pero, en forma 
sistemática, desde 1904. El principal 
producto fue el oro, seguido de plata, 
cobre, plomo y zinc. Aunque el más im- 
portante al momento es el oro, sin 
embargo, las reservas están virtualmente 
agotadas. En la mina de Macuchi se ex- 
plotaron cobre, oro y plata, como mine- 
rales sobresalientes. Más adelante en 
las zonas del Toachi, Sigchos, Molleturo 
y Pilzhum se efectuaron prospecciones 
variadas de cobre, plata, plomo y zinc. 


En 1965, Naciones Unidas, conjunta- 
mente con el recién creado Servicio Na- 
cional de Geología y Minería, iniciaron 
Un proyecto sobre recursos minerales 
que duró siete años. El descubrimiento 
más importante fue el depósito porfirí- 
tico de cobre-molibdeno de Chaucha, 
donde se probaron 55 millones de tone- 
ladas con 0.7% de cobre. Otras ocurren- 
cias de pórfiros de cobre-molibdeno des- 
OS fueron las de Los Linderos, Río 
RYS y Fierro Urco. En Fierro Urco se 
a ÓN 53 millones de toneladas 
psa ral acompañado de bajos valores 

ro. Se descubrieron también una 


mineralización tipo veta (cobre, plomo, 
zinc, plata y oro) en Angas; una en San 
Bartolomé (plata y plomo) y una en Uri- 
tohuaser (zinc, plomo y plata). Cerca de 
Saraguro se localizaron anomalías de 
estaño y tungsteno. 


La mayoría de las investigaciones se 
han efectuado en la parte sur de los An- 
des, donde el Terciario y rocas más an- 
tiguas se presentan instruidos por cuerpos 
graníticos. A causa de las dificultades 
de acceso y de la selva densa, los flan- 
cos de los Andes no han sido totalmente 
explorados. Gran parte de los Andes 
norcentrales está cubierta por volcánicos 
del Cuaternario que ocultan rocas más 
antiguas; de ahí que, no contándose al 
momento con facilidades que permitan 
efectuar pruebas, a través de ese manto 
volcánico sobre posibles mineralizacio- 
nes, su potencial sigue todavía descono- 
cido. En todo caso, las posibilidades 
pueden ser buenas, pues la Sierra ecua- 
toriana forma parte de la gran cadena 
montañosa mineralizada que se extiende 
a lo largo de todo el Occidente de las 
Américas. 


HISTORIA 


El Ecuador es un país andino que, al 
igual que otros situados a lo largo de la 
costa del Pacífico, cuenta con importan- 
tes provincias metalogénicas. 
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.. fue en la época colonial cuando se llevó a cabo la mayor 
extracción de oro... 
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Los indicios minerales, conocidos 
desde muy antiguo, y el reciente desa- 
rrollo de la prospección minera confir- 
man esta tesis geológico-económica, la 
misma que ha despertado inusitado in- 
terés en el mundo de la minería, junto 
con los recientes descubrimientos del 
petróleo. 


La historia minera del país se remon- 
ta a la época precolonial en la que los 
aborígenes explotaban ricos yacimientos 
de oro de vetas y placeres auríferos, pro- 
veedores por siglos de grandes cantida- 
des del metal precioso. Baste recordar 
que el rescate pagado por el Inca Ata- 
hualpa —hecho prisionero de los espa- 
ñoles y luego victimado— fue de un 
cuarto lleno de oro, lo que representaría 
alrededor de unos 20 millones de onzas, 
esto es, unos 3.000 millones de dólares 
al precio actual del oro, a parte de que 
esta fabulosa riqueza debió consistir 
principalmente en joyas y obras de arte. 


Fue en la época colonial cuando se 
llevó a cabo la mayor extracción de oro 
de minas y de placeres auríferos. En 
1549, 57 años después de que Colón 
zarpara del Puerto de Palos, España, 
para descubrir el Continente Americano, 
los españoles fundaron la población de 
Zaruma en el distrito minero de Porto- 
belo, la única área donde se efectúan 
aún hoy día trabajos de explotación. Por 
el mismo tiempo, los españoles se inter- 
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naron en las selvas vírgenes del Oriente 
y edificaron numerosas villas en sitios 
donde existían placeres auríferos. Esta 
febril actividad minera de los siglos XVI 
y XVII cubrió todo el territorio nacional 
con exploraciones de las ricas vetas de 
oro y de los placeres auríferos, de plata 
y de platino. A los otros metales no se 
les dio en aquella época ningún valor. 


A raíz de la Independencia Ameri- 
cana, la minería decayó completamente 
y las prospecciones y exploraciones de 
minas, desaparecieron o fueron olvida- 
das en Una nueva época en la que el país 
se entregó por entero a las actividades 
agrícolas. 


Fue en 1904, ochenta años después 
de las guerras de la Independencia, 
cuando el célebre distrito minero de Por- 
tobelo comenzó a ser trabajado sobre 
bases sistemáticas. THE SOUTH AMERI- 
CAN DEVELOPED COMPANY explotó las 
minas con magníficos resultados hasta 
1950. La producción anual promedia 
obtenida fue de 60.000 onzas de oro y 
40.000 onzas de plata. El cobre, el plo- 
mo y el zinc fueron desechados hasta 
1939. Iniciada la Segunda Guerra Mun- 
dial subieron los precios de los metales 
y los distritos mineros de Portobelo y 
Zaruma tomaron nuevo impulso, produ- 
ciendo concentrados de cobre, plomo y 
zinc, a más de los precipitados de meta- 
les preciosos. 


... 


En este mismo año, 1939 - 1940, la 
actividad se extendió a otra zona que 
fuera explotada ya por los españoles, la 
mina de Macuchi, donde la compañía 
americana, THE COTOPAXI EXPLORA- 
TION COMPANY, comenzó a explotarla 
sistemáticamente. Durante los años de 
guerra las actividades mineras se vieron 
complementadas con la instalación de 
un horno de reverbero y convertidor 
Smith para el tratamiento metalúrgico 
de los concentrados, lográndose una pro- 
ducción de 3.500 toneladas anuales de 
cobre “blister”. 


La producción de oro, plata, cobre, 
plomo y zinc constante en los cuadros 
anexos (Figs. 1 y 2) y que pertenece a 
los años 1932 - 1972, se refiere exclusi- 
vamente a las minas de Portobelo y Ma- 
cuchi; el incremento de la producción de 
estos metales en 1939 responde al re- 
punte de producción en Macuchi, pro- 
ducción que terminó en 1947 por ha- 
berse cerrado la mina. 


» En 1950 se experimenta Una nueva 
baja en la producción debida al retiro 
de la Compañía americana que había 
yenide operando en Portobelo. En este 

o año, la Compañía ECUATORIANA 
INDUSTRIAL MINERA (CIMA), estimula- 
a por el creciente aumento del precio 

a oro, inicia sus operaciones y continúa 
a trabajo de las minas con el mineral 

e bajo valor. Las reservas, en todo 
caso, están próximas a agotarse. Actual- 


las áreas con indicios de minerales son: los yacimientos del 
Toachi, de Molleturo y de Pilzhum ... 


mente, los concentrados de oro, plata y 
cobre, y en veces de plomo, son envia- 
dos a Minero-Perú, propietaria de las an- 
tiguas instalaciones de Cerro-Pasco. (Pe- 
rú). 


Las áreas con indicios de minerales 
que fueran exploradas y en algunos ca- 
sos explotadas por los españoles se 
hallan actualmente reabiertas para la ex- 
ploración por empresas nacionales o ex- 
tranjeras. De entre éstas las más impor- 
tantes son las siguientes: 


Los yacimientos del Toachi (Mina LA 
PLATA), de geología y mineralogía simi- 
lar a las minas de Macuchi, contienen 
oro, plata, plomo y cobre principalmen- 
te. Se hallan a 100 kms. al Norte de 
Macuchi y en el mismo flanco occidental 
de la Cordillera Occidental. Existen al 
momento varias compañías mineras fo- 
ráneas interesadas en la región que 
comprende las dos minas Macuchi - Toa- 
chi, incluido el sector en el que se en- 
cuentran las minas de Sigchos, antigua 
prospección española de oro, y una área 
donde se conoce existe cobre. 


Los yacimientos de Molleturo, a 100 
kms. al Norte de Portobelo, sobre el mis- 
mo flanco de la cordillera. Se trata de 
una mineralización polimetálica. Es una 
zona de topografía difícil, y, no obstan- 
te la probable importancia, la falta de 
vías de acceso ha impedido una explo- 
ración significativa del lugar. 
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... la importancia del potencial económico del carbón ha dismi- 
nuido por el petróleo del Oriente ecuatoriano ... 


Las minas de Pilzhum, se hallan si- 
tuadas en depósitos volcánicos del Cua- 
ternario de la Cordillera Real de los An- 
des, cerca del límite occidental de las 
rocas metamórficas. Las antiguas y nu- 
merosas galerías de los españoles fue- 
ron aprovechadas recientemente para la 
explotación de minerales de plata. El 
Gobierno espera, en estos momentos, es- 
timular las evaluaciones de plata, plo- 
mo, zinc y barita de este importante 
depósito. 


INVESTIGACIONES CON CONVENIOS 
DE ASISTENCIA TECNICA 


En 1965 el Gobierno celebró conve- 
nios de asistencia técnica con Naciones 
Unidas, con el Instituto Francés del Pe- 
tróleo y con el Gobierno Japonés, desti- 
nados a robustecer y reforzar el recién 
creado Servicio Nacional de Geología y 
Minas, hoy Dirección General de Geolo- 
gía y Minas. 


Desde 1969 la Dirección General de 
Geología y Minas ha venido contando 
con la cooperación técnica de Gran Bre- 
taña para el levantamiento geológico 
del país, y como una ampliación al Con- 
venio, dos geólogos ingleses más aseso- 
rarán en lo relativo a la investigación 
minera. Recientemente, noviembre/74, 
se firmó un nuevo convenio de coopera- 
ción técnica con Naciones Unidas, otro 
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con España y está en estudio la celebra- 
ción de un convenio más con Bélgica, 

La primera cooperación de Naciones 
Unidas duró siete años hasta febrero de 
1972, tiempo en el cual se llevaron a 
cabo las investigaciones intensivas sobre 
minerales metálicos y no-metálicos. 


Las áreas en las cuales se realizaron 
dichas investigaciones son (Fig. 3): 


1.—Inmvestigaciones de carbón. Cuenca, Bi- 
blián y Loja. 


La existencia de extensas zonas con 
carbón creó la necesidad de determinar, 
mediante perforaciones, el tonelaje total 
del carbón. Las investigaciones han de- 
mostrado que, dada la complejidad tec- 
tónica, la explotación de estos lignitos 
no es económica, sobre todo con los mé- 
todos mecánicos usuales. La importan- 
cia de su potencial económico ha que- 
dado disminuida con el descubrimiento 
del petróleo en el Oriente ecuatoriano. 
El combustible es empleado al momento 
en la pequeña industria de la región 
(hornos de cal). 


2.—Oro y sulfuros de metales pesados 
(Portobelo y Zaruma). 


El objetivo fue localizar mineral de 
calidad comercial en las zonas contiguas 
a las viejas minas a fin de prolongar su 
vida. La exploración geofísica determi- 


.. existen grandes reservas de arenas puras, blancas y friables 
y materias primas para la industria química ... 


nó una prolongación del yacimiento en 
la zona de Vizcaya, lo que hizo posible 
que la minería continuará hasta hoy día. 


3 ,—Arcillas y travertinos (mármol), (Azuay 
y Cañar). 


La operación cubrió un área igual a 
la 1. Su objetivo fue asegurar la mate- 
ria prima, tanto en calidad como en can- 
tidad, para abastecer a la industria de 
cerámica y a la industria de mármol de 
la región. Los resultados fueron favo- 
rables desde el punto de vista minero- 
geológico. Existen grandes cantidades 
y variedades de materia prima para la 
cerámica, para los materiales refracta- 
rios, para la industria química, y tan bue- 
nos y suficientes como la caliza que la 
emplean las fábricas de cemento, de fer- 
tilizantes, etc. 


4.—Arenas de vidrio y cuarzo. 


Los esfuerzos realizados por locali- 
zar materia prima de buena calidad que 
responda a los requerimientos de la in- 
dustria del vidrio, no fueron bien recom- 
pensados; sin embargo, la reciente cons- 
trucción de las nuevas vías a las zonas 
petroleras del Oriente ecuatoriano han 
permitido localizar, a lo largo del pie de 
la cordillera, grandes reservas de arenas 
puras, blancas y friables, que puede uti- 
lizárselas en las diferentes industrias in- 
dicadas, y otras relacionadas. Tal es el 
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caso de Limón Indanza y de la zona de 
Zamora. 


5.—Exploración y evaluación preliminar 
de los depósitos de minerales metáli- 
cos (Azuay — Cañar). 


Teniendo como base el descubri- 
miento previo de anomalías geoquími- 
cas de cobre, molibdeno, zinc, plomo y 
plata, se evaluaron en el área 14 zonas 
de prospección. 

Los resultados más interesantes son 
los siguientes: 


Chaucha (Cu - Mo). 


Es el primer depósito porfírico de 
Cu — Mo descubierto en el Ecuador. Los 
estudios geológicos, geoquímicos y geo- 
físicos preliminares dieron magníficos 
resultados en un área central de 3.500 
hectáreas. El Gobierno celebró un con- 
trato de exploración y explotación con 
la Companía japonesa THE OVERSEAS 
MINERAL RESOURCES DEVELOPMENT 
Co. Ltda., la misma que probó 55 millo- 
nes de toneladas de mineral obtenien- 
do un 0.7% de cobre. Se efectuaron un 
total de 83 perforaciones a diamante 
(7.983 m. de perforación) y 497 metros 
de exploración por galerías. Las posibi- 
lidades de aumentar estas cifras de re- 
serva, mediante una intensificación de 
la exploración, son buenas. 


ye 


San Bartolomé es un área mineralizada de plata, zinc, plomo 
on perspectivas económicas ... 


San Bartolomé (Ag, Zn, Pb). 


Este proyecto, situado a 20 kms. al 
Sureste de Cuenca y accesible por vía 
carrozable, es Un área mineralizada de 
plata, zinc y plomo, y con persepectivas 
económicas. 


El trabajo geológico detallado 
—muestreo geoquímico, investigaciones 
geofísicas, trincheras, perforaciones (per- 
foraciones a diamante con un total de 
1.330 metros de perforación) y túneles 
(300 m. de exploración) arrojó una ci- 
fra estimativa de unos 23 millones de 
toneladas de mineral con 2 Onz. Ag/ton. 
El área mineralizada tiene 400 metros 
de largo y 150 metros de ancho, y está 
formada por numerosas vetas paralelas 
y entrelazadas. Las perforaciones indi- 
caron que la profundidad de la minera- 
lización es de un mínimo de 200 m. Los 
estudios indicaron la existencia de cier- 
tas zonas más ricas dentro de la mine- 
ralización en una cantidad de 10 millo- 


nes de toneladas con un valor de 10 
Onz. Ag/ton. 


Angas (Cu, Zn, Pb, Ag, Au). 


ed zom de Angas es otra reciente- 
Sal aleta: con mineralización 
metálica. Se encuentra a 40 kms. al 


Oeste de Cuenca, cerca de Chaucha al 
Noreste. En una área de 6 kms? se en- 
contraron ocho zonas brechizadas y sili- 
cificadas. La excavación de trincheras 
en dos de ellas revelaron la presencia 
de mineralización sulfurosa que dieron 
interesantes valores de cobre, plata, zinc, 
plomo y oro. Con estos resultados hala- 
gadores, se debe continuar las explora- 
ciones y está programada la apertura de 
20 kms. de una vía de acceso entre Sol- 
dados y los Yacimientos. 


San Fernando (Ag). 


En esta zona, que se halla a 45 kms. 
al Suroeste de Cuenca, se descubrió un 
área intensamente piritizada, en asocia- 
ción con rocas volcánicas silicificadas. 
El área abarca una extensión de 3 km? 
y arrojó valores esporádicos que sobre- 
pasan de 3% de zinc y las 2 Onz. 
Ag/ton. Se efectuaron investigaciones 
geológicas, geofísicas y perforaciones a 
diamante, pero no se halló todavía con- 
centraciones de interés económico. La 
asociación mineralógica con depósitos 
formados por erupciones volcánicas, 
muestra semejanza con depósitos de 
otras partes del mundo donde hay con- 
centraciones de importancia económica. 
En la cordillera existen otras zonas pare- 
cidas a la de San Fernando. 
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... en la región noroccidental del país crecen en importancia los 


placeres de oro y platino ... 


6.—Investigación de placeres auríferos y 
de platino en la región noroccidental 
del país colindante con Colombia. 


Los placeres de oro y platino de esa 
zona como en otras del país, crecen en 
importancia y el Gobierno ha celebrado 
ya contratos de exploración y explota- 
ción. Debido a las dificultades adminis- 
trativas creadas por la antigua Ley de 
Minas y Lavaderos Auríferos, no fue po- 
sible llevar a cabo las investigaciones 
programadas para la zona con Naciones 
Unidas. El Gobierno está interesado al 
momento en promover la minería de oro 
de la región. 


7.—Investigación de minerales de hierro 
y barita en la región costanera de Gua- 
yas y Manabí. 


En esta región afloran rocas diabá- 
sicas en el núcleo de la Cordillera de la 
Costa. En los sitios cercanos a Pascuales 
existen vetas con minerales de hierro. 


Las investigaciones llevadas a cabo 
abarcaron Una área de 8.315 kms? y se 
iniciaron con el levantamiento magneto- 
métrico y radiométrico con un avión es- 
pecial. 


Las líneas de vuelo representaron 
una longitud de 19.420 kms. lineales. 
Las anomalías detectadas no correspon- 
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dieron ni a yacimientos de hierro ni a 
radiactivos. 

Los depósitos de barita de Pascua- 
les se presentan en forma de cantos alu- 
viales superpuestos a vetas silíceas con 
barita presentes en el subsuelo. Se calcu- 
laron alrededor de 3.000 toneladas de 
rodados con barita relacionados, en esa 


localidad. 


8.—Prospección sistemática del área situa- 
da al Sur de la Operación 5, principal- 
mente en la Cordillera Occidental, 
hasta la frontera con el Perú. 


Esta área de 8.300 kms? fue prime- 
ramente cubierta por prospección geo- 
química de sedimentos fluviales, con un 
promedio de 1 muestra por cada 1.8 
km?. En vista de que muchas zonas del 
área resultaban inaccesibles por los mé- 
todos normales, se empleó un helicóp- 
tero para el muestreo geoquímico, qui- 
zás por primera vez en los Andes. Fue 
una ayuda eficaz para acelerar el traba- 
jo. Con tres equipos se cubrieron alre- 
dedor de 125 kms? al día; es decir, una 
hoja de 100 kms? durante cuatro días, 
con un total de 10 a 12 horas de vuelo. 
Los costos de operación fueron US$ 
20,56/km*, US $ 38,74/ muestra, frente 
a US $ 17,00 y US $ 30,00, respectiva- 
mente, por los métodos corrientes. Este 
trabajo, conjuntamente con el mapeo 
geológico regional, permitió delinear 15 


de cobre y molibdeno ... 


no se han fijado aún las zonas de mayores concentraciones 


zonas con anomalías geoquímicas, la 
mayoría de ellas asociadas con zonas 
de contacto entre los intrusivos y rocas 
volcánicas. Siguió a él un estudio en 
cada una de las zonas con anomalías 
a fin de obtener una evaluación sistemá- 
tica. 

Las más importantes son las siguien- 
tes: 


Fierro Urco (Cu-Zn=Pb-Mo). 


Se trata de un depósito porfirítico 
que cubre un área de 93 kms”, pero no 
se han fijado aún las zonas de mayores 
concentraciones de cobre y molibdeno. 

Cerca de la cima de la montaña 
existe una antigua mina española que, 
además de vetas de cobre-zinc, contie- 
ne plata y oro. Se trata al parecer de 
Una franja de mineralización de plomo 
relacionada con el desarrollo del mine- 
ral porfirítico de cobre-=molibdeno de la 
zona. El Gobierno firmó un contrato de 
exploración y explotación con la MAR- 
SHALL MINING COMPANY la que, tras 
E 11 perforaciones (un total de 
SA metros de perforación), probó la 
T neia de 53 millones de toneladas 
con estos valores: 0,20% de 
Pd /01% de molibdeno y 0,01 Onz/ 
A oro. Es verdad que estos cálculos 
EN que no es económicamente 
Meis e; sin embargo, son suficiente- 

importantes para continuar la ex- 


ploración en un área que puede tener 
una reserva de 200 millones de tonela- 
das. De todas maneras, para ser explo- 
table por el método a cielo abierto, se 
necesita tener un mínimo valor de 
0,50% de cobre. 


Uritohuaser (Pb— Zn). 


Esta zona geoquímicamente anómala 
permitió descubrir una importante veta 
mineralizada relacionada a un contacto 
entre roca intrusiva y volcánica. El aflo- 
ramiento oxidado, puesto al descubierto 
mediante trincheras cabadas a ambos la- 
dos en las orillas de la quebrada, apare- 
ce como de unos 30 o 40 m. de ancho. 
En determinados lugares arrojó valores 
de 25% de zinc+plomo y de 3 Onz/ton. 
de plata. En otras zonas los valores 
promedios son respectivamente de 7% 
y 1 Onz. Ultimamente se llevaron a 
cabo muestreo sistemático de suelos, 
investigaciones geofísicas y perforacio- 
nes a diamante. La mineralización abar- 
ca más o menos 1 km. de largo por 
250 m. de alto. Esto indica la importan- 
cia potencial del depósito. La explora- 
ción de este yacimiento va ha conti- 
nuarse con la apertura de túneles. 


Los Linderos (Cu - Mo). 


Se trata de una zona muy árida si- 
E 
tuada cerca de la frontera con el Perú. 
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... las investigaciones mineras se han efectuado principalmente 


al suroeste de los andes ... 


Dentro de los 5 km? que comprende 
la zona mineralizada, se encuentra un 
área de aproximadamente 0,75 km? con 
gran concentración de cobre, asociada 
con manchas de malaquita, en un pór- 
firo cuarcifero de grano grueso. Ultima- 
mente se ha efectuado muestreo geo- 
químico sistemático e investigaciones 
geofísicas, seguidos de 10 perforaciones 
a diamante (un promedio de 50 metros 
c/u.). La mineralización es de sulfuros, 
con valores de 0,20% de cobre, e indicios 
de molibdeno. Se ha iniciado la construc- 
ción de un camino de 20 kms. de largo 
que permita el transporte de la maqui- 
naria de perforación grande, a efectos 
de alcanzar una profundidad de 300 m. 


Río Playas (Cu - Mo). 


Es también una zona árida que se 
halla a 40 kms. al Noreste de Los Lin- 
deros. 


El área más importante es una zona 
de fuerte alteración hidrotermal de unos 
10 km?. Se perforaron cuatro hoyos con 
broca de diamante, totalizando 653 m. 
(las profundidades corrieron entre los 
112 y 277 m.); previamente se realizó el 
muestreo de suelos y las investigaciones 
geofísicas. Se obtuvieron valores de co- 
bre que fluctúan entre el 0,1 y el 0,5%. 
Creemos que los estudios no están con- 
cluidos y que es necesario efectuar in- 
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vestigaciones geofísicas adicionales y 
perforaciones a profundidades mayores. 


Saraguro (Sn— W). 


Esta zona, con esquistos micáceos, 
gneisses y probables intrusivos hacia el 
Este, se halla situada a 35 kms. al N. de 
Loja. Durante un reconocimiento geoló- 
gico regional se encontró que algunos 
materiales concentrados a la batea con- 
tenían indicios de casiterita y de shelita, 
cosa que ocurría por primera vez en el 
Ecuador. Se proyecta continuar los estu- 
dios. 


PROSPECCIONES ACTUALES PARA 
NUEVOS DESCUBRIMIENTOS 


Como se puede deducir del presente 
estudio, las investigaciones mineras se 
han efectuado principalmente al Sur- 
oeste de los Andes. Las rocas del Tercia- 
rio y del Cretáceo se hallan aquí instrui- 
das por granitos y no están cubiertas por 
depósitos más recientes. Por otra parte, 
el clima seco de varias zonas permite so- 
lamente una vegetación dispersa. Una 
ligera visión del paisaje geológico reglo- 
nal del país es aquella que tiene la di- 
rección de Norte-Sur, extendiéndose 
por provincias o franjas. De Oeste a 
Este, son las siguientes: (Fig. 4). 


SAA A — AA 


... el trabajo de prospección en la actualidad se localiza en el 
flanco occidental de la cordillera occidental ... 


1.—Franja Costanera sedimentaria del 6.—Franja oriental del Mesozoico: Rocas 

Cenozoico: Sedimentos Terciarios y mesozoicas fuertemente plegadas y 

Cuaternarios, moderadamente a fuer- falladas sobre el eje anticlinal de la 

temente plegados y fallados. baja Cordillera Oriental en la Selva 
Amazónica. 


2.—Franja Costanera del Mesozoico: Se- 
dimentos y volcánicos Mesozoicos, 
fuertemente plegados y fallados a 
lo largo de la parte central de la 
Costa (Cordilleras de Chongón y Co- 
lonche). 


7.—Sedimentos Cenozoicos de la cuenca 
amazónica: Principalmente, sedimen- 
tos terciarios con abanicos de sedi- 
mentos del Cuaternario continental 


en la parte centro—-occidental, pega- 
3.—Franja volcánica del Mesozoico en dos a la Cordillera Real. 


los Andes Occidentales: Principal- 
mente, volcánicos del Mesozoico, fa- 


llados y plegados fuertemente a lo Los depósitos minerales y las pros- 
largo de la Cordillera y cortados al pecciones aquí señalados, se hallan prin- 
medio por grandes batolitos grano- cipalmente en la región volcánica Meso- 
dioríticos. zoica de los Andes Occidentales y, en 

4. —Franja Interandina del Mesozoico parte, en la región Metamórfica Oriental. 
(entre la Cordillera Occidental y la (Fig. 5). 


Cordillera Real): Lavas del Terciario 


y Cuaternario, tobas y piroclásticos. El trabajo de prospección que se lle- 


Localmente, en el Terciario Sur, y a va a cabo en la actualidad desde el bien 
lo largo de los valles interandinos, explorado Sur hacia la región central, se 
se presentan cuencas sedimentarias localiza en el flanco occidental de la 
de agua dulce ligeramente plegadas Cordillera Occidental; pero este trabajo 
y falladas. tropieza con mayores problemas del 
acceso y de la vegetación densa. La 
5.—Región Metamórfica Oriental: Princi- región cuya prospección ha iniciado la 
palmente, rocas metamorfoseadas del Dirección General de Geología y Minas 
Mesozoico, fuertemente plegadas e abarca una longitud de 290 kms. entre 
intruidas por grandes cuerpos gra- los 0° 20” Norte y 2° 20' de latitud 
nodioríticos en una franja que coin- Sur, parte del área en que el equipo 
cide aproximadamente con las estri- de Asistencia Técnica de Gran Bretaña Y 
baciones orientales de la Cordillera la D.G.G.M. realizan el levantamiento 
Real. geológico. 
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.=. los resultados de las prospecciones efectuadas en los últimos 
años son muy buenos ... 


La región Metamórfica de la Cordi- 
llera Real, debido a su inaccesibilidad y 
a las altas elevaciones, presenta serias 
dificultades para la prospección. Al mo- 
mento, la Dirección General de Geología 
y Minas se halla prospectando el valle 
subandino de Valladolid de Zamora — 
Chinchipe, donde se habrían observado 
importantes placeres auríferos y donde 
se supone existen mineralizaciones. 


Los ricos placeres cargados de oro 
sobre los esquistos metamórficos de los 
altos páramos del Sur de la Cordillera 
Oriental, placeres que fueron explotados 
en tiempos antiguos, en la actualidad es 
posible revivan a la actividad minera. 


En general, gran parte de los Andes 
de la región norcentral del país están 
cubiertos por volcánicos del Cuaternario 
que ocultan rocas más antiguas; de ahí 
que, mientras no se cuente con métodos 
que permitan probar, a través de esa 
gruesa capa, la existencia de mineraliza- 
ciones, su potencial permanecerá desco- 
nocido en esta región. 

Como podemos deducir del resumen 
que precede, los resultados de las pros- 
pecciones efectuadas en los últimos años 
son muy buenos, y, es necesario decirlo, 
si la Sierra ecuatoriana es parte de la 
gran región montañosa mineralizada que 
se extiende a lo largo de todo el Occi- 
dente de las Américas, el resurgimiento 
de la minería en el Ecuador será un 
hecho. 
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La región Metamórfica de la Cordi- 
llera Real, debido a su inaccesibilidad y 
a las altas elevaciones, presenta serias 
dificultades para la prospección. Al mo- 
mento, la Dirección General de Geología 
y Minas se halla prospectando el valle 
subandino de Valladolid de Zamora — 
Chinchipe, donde se habrían observado 
importantes placeres auríferos y donde 
se supone existen mineralizaciones. 


Los ricos placeres cargados de oro 
sobre los esquistos metamórficos de los 
altos páramos del Sur de la Cordillera 
Oriental, placeres que fueron explotados 
en tiempos antiguos, en la actualidad es 
posible revivan a la actividad minera. 


En general, gran parte de los Andes 
de la región norcentral del país están 
cubiertos por volcánicos del Cuaternario 
que ocultan rocas más antiguas; de ahí 
que, mientras no se cuente con métodos 
que permitan probar, a través de esa 
gruesa capa, la existencia de mineraliza- 
ciones, su potencial permanecerá desco- 
nocido en esta región. 


Como podemos deducir del resumen 
que precede, los resultados de las pros- 
pecciones efectuadas en los últimos años 
son muy buenos, y, es necesario decirlo, 
si la Sierra ecuatoriana es parte de la 
gran región montañosa mineralizada que 
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Consideramos un sistema que puede 
encontrarse en un cierto número finito J 
de estados posibles Xy, siendo J cons- 
tante. Además, consideremos que la 
probabilidad para que ocurra cada esta- 
do posible: Xy, Xə, ..., Xy es la misma, 
a saber: 1/J. 


El hecho de que J sea constante, 
implica que en ningún caso se elimina 
la posibilidad de ocurrencia de cualquie- 
ra de los J estados, ni se agregan otros 
estados diferentes J + 1, J + 2, etc. 
Esto es, que los J estados posibles pue- 
den repetirse y no hay posibilidad de 
ocurrencia de otros estados fuera de 
ellos. 


Además aún, establezcamos que la 
ocurrencia de un estado cualquiera, está 
regida por el Principio de Azar, de tal 
modo que una secuencia dada de esta- 
dos, constituye la expresión de un pro- 
ceso estocástico. 


La introducción de este concepto re- 
quiere una explicación de orden físico. 
En un sistema rige el Principio de Azar 
si la estructura (estática o másica) del 
sistema es discontinua, esto es, si entre 
dos estados contiguos existe una discon- 
tinuidad estructural; y si entre dos esta- 
dos consecutivos cualesquiera existe una 
discontinuidad energética. La discontinui- 

L dad de estructura se refiere al orden 
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temporal. Físicamente, en las llamadas 
“relaciones de incertidumbre”, esto está 
expresado por el hecho de que los pro- 
ductos energía X tiempo y (masa X ve- 
locidad) X distancia solo pueden ser 
iguales o mayores que cierta canti- 
dad especificada en función del quan- 
tum de acción. Si escribimos, en lugar 
de energía, (carga X tensión eléctrica) 
X tiempo, encontramos Una correspon- 
dencia entre carga eléctrica y masa; entre 
distancia y tiempo y entre velocidad y 
tensión eléctrica, pero con la salvedad 
de que estas dos últimas magnitudes di- 
fieren en una dimensión, porque como 
se demuestra en mi teoría inédita de 
Homologación entre los Campos Mecá- 
nicos y Eléctricos (Kraglievich-Kral, MS) 
la medida estática de la tensión eléctrica 
está dada por el cociente superficie/ 
tiempo. 


Esto coincide con el concepto de que 
al introducir “tiempo” estamos realmen- 
te introduciendo otra dimensión. 


Resulta interesante destacar que si se 
expresa la energía como mc?, siendo c 
la velocidad de la luz en el vacío, la ma- 
sa vale energía/c? y el segundo pro- 
ducto es (energía X velocidad/c?) X 
distancia. Pero (velocidad/c?) es la recl- 
proca de la “velocidad de onda” w de 
DE BROGLIE, que vale c*/v. De tal 
modo, el segundo producto es (ener- 
gía/w) X distancia. 


... el estado de equilibrio sólo puede ocurrir al cabo de un número 


de “ciclos propios” ... 


Á 


Al sustituir tiempo por distancia, la 
energía aparece dividida por w, que es 
una velocidad mayor que c. Es decir, 
esta energía es menor que la energía 
que aparece en el primer producto. 


En las condiciones establecidas, di- 
remos que las “leyes”, o rigurosamente 
hablando las funciones matemáticas que 
describen el comportamiento del siste- 
ma, son estadísticas, y que este tipo de 
“leyes” es indiferente a la distinción 
entre distancia y tiempo. 


Sistemas de tal clase son los que se 
utilizan en distintos ¡juegos de azar, 
como es el caso de los dados, la ruleta, 
etc. Su particularidad más importante 
consiste en que el conocimiento de N 
estados consecutivos, no permite esta- 
blecer cual será, en particular, el estado 
N + 1. Más estrictamente, este resul- 
tado N + 1 está “determinado” solo 
en el sentido de que debe ser uno de 
los J estados posibles, pero dentro de 
e campo de J estados se encuentra 

eterminado en función de lo ocurrido 
f auen nente Esto es, como si respecto 
ae o N + l no existiera el 
door Acomo si este estado fuese en 
rena de una nueva secuencia, 
AE e la cual todo se presenta 

Si antes no hubiese sucedido nada. 


Tal característica se debe a la discon- 


tinuidad energética en sentido temporal: 


cada resultado es la consecuencia de 
Una cierta concatenación causal limitada 
que de hecho es ignorada por el obser- 
vador, y durante la cual una cierta can- 
tidad de energía se disipa; una nueva 
cantidad de energía produce otra conca- 
tenación causal incalculable e indepen- 
diente de la anterior. 


Pongamos un ejemplo: si el sistema 
comprende ó resultados posibles, como 
los que se obtiene arrojando un dado, 
el resultado es un nivel N + 1 no de- 
pende, o no está condicionado específi- 
camente por los N resultados anteriores, 
del mismo modo que si se arrojasen 
N + 1 dados distintos a la vez, en di- 
ferentes cubículos y por diferentes per- 
sonas, el número que ocurre en el dado 
N + 1 es físicamente independiente de 
los que ocurren en los otros N dados. 


De tal manera, estos sistemas se 
comportan como si careciesen de “me- 
moria” o de “percepción”, puesto que 
nada de lo ocurrido “antes” o “al lado” 
influye sobre lo que va a ocurrir “des- 
pués” o sobre lo que ocurre “al lado”. 


Llamaremos “ciclo propio” del siste- 
ma, a un número de resultados consecu- 
tivos (equivalente a contiguos) igual al 
número J de resultados posibles. El es- 
tado de equilibrio sólo puede ocurrir al 
cabo de un número entero de “ciclos 


propios”. 
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.. la teoría estadística nos informa ... 


IA E 


Consideremos ahora, concretamente, 
el caso de un juego de azar de J alter- 
nativas o estados elementales posibles 
de igual probabilidad, dada por 1/J, y 
reduzcamos el análisis al caso mínimo 
posible, esto es, J = 2: por ej., los dos 
resultados que se obtienen arrojando 
Una moneda, o los números impares o 
pares que se obtienen arrojando un 
dado, etc. 

Si ocurren N casos y si N es par 
NAT cOn k= 1752) 302) puede 
suceder que: 


a) Los dos resultados posibles A y B 
hayan ocurrido igual cantidad de ve- 
ces, esto es, N/2 veces cada uno; 
en este caso diremos que el sistema 
está en equilibrio en el nivel N; 


b) Los dos resultados hayan ocurrido 
NA y NB Veces, respectivamente, 
siendo na + ne = N y na mayor o 
menor que np. 


En el segundo supuesto, el sistema 
está en desequilibrio en el nivel N y la 
magnitud relativa de este desequilibrio, 
llamémosle d, puede ser medida por: 


d=|m—ns|/N (1) 


El desequilibrio máximo se daría en 
el caso en que la diferencia absoluta del 
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numerador fuera igual a N, esto es, si 
sólo hubiera ocurrido exclusivamente el 
resultado A o el resultado B, de modo 
que el índice (1) sería igual a 1 (o al 
100%), mientras que si la diferencia del 
numerador es cero, el Índice (1) será 
cero. Es decir, que d varía entre 1 yO 
inclusive. 

La Teoría Estadística nos informa, 
que a medida que N => «o, el índice 
(| na—= nn | / N)=> 0. Obsérvese bien 
que no estamos diciendo que con N 
tendiente a infinito, tienda; a cero la di- 
ferencia na — nn, sino esta diferencia 
dividida para N, siendo N necesaria- 
mente creciente. Esto es, puede ser que 
con N tendiente a infinito, tal diferencia 
no llegue nunca a ser efectivamente 
cero, o bien que llegue a serlo una vez, 
o bien repetidas veces. 

Establezcamos ahora que en este 
juego de azar un apostador arriesga en 
cada caso una cantidad o apuesta A, 
que le ocasionará una ganancia parcial 
(o una pérdida parcial) + Gp = =Æ A. 
Si el juego contiene más de dos alterna- 
tivas igualmente probables, se tiene en 
general: 


+ G= + (J— 1) A; y— G =- A. 


Según esta manera corriente de pa- 
gar las apuestas, que las bancas de 
juego fundamentan estadísticamente en 
que a la larga los resultados tienden a 
equilibrarse, se sostiene generalmente 


la ecuación (2) es la de una parábola con vértice en el punto 
de coordenadas cero y N/Z2... 


-que sea cual fuere el- “sistema” que uti- pendiente del orden en el que ocurren 
lice, un apostador sólo puede esperar (a los resultados A y B. 


la larga) que su ganancia o su pérdida 
totales sean iguales a cero. 

Vamos a demostrar, que en su aspec- 
to teórico, esta suposición es falsa. 


Llamemos D a la diferencia [na — nn] 
entre los dos resultados. Si, sobre cada 
caso N, el apostador arriesga una apues- 
ta de D unidades a favor del resultado 
que ha ocurrido menor cantidad de ve- 
ces, su ganancia total G una vez ocu- 
rrido el caso N, será: 


1 
SIS N/D?) (2) 
2 


lo cual se puede comprobar fácilmente 
analizando las secuencias de las 2N com- 
binaciones posibles de los resultados 
A y B para cada nivel N, repartidas en 
(N + 1) grupos. 


; En la práctica, tal sistema de jugar 
implica utilizar en las apuestas la Ilama- 
da “serie de D'Alembert” que es una 
simple progresión aritmética, en la que 
la apuesta vale cero si los resultados 
están equilibrados, o bien vale 1, 2, 
1 =u a favor del resultado “atrasado”, 
Al de menor frecuencia absoluta), sien- 
eea aneen creciente cuando nos 

a estado de equilibrio y de- 
creciente cuando nos acercamos a él. Es 
importante indicar que + G es inde- 


La ecuación (2) es la de una parábo- 
la con vértice en el punto de coordena- 
das cero y N/2. Este vértice corresponde 
al máximo posible de + G, esto es, 
cuando se alcanza D = 0; mientras que 
la pérdida máxima posible será 


1 N 
— G = — (N-N?) = — (1 — N). 
2 2 


Dado que cuando N tiende a infini- 
to, (D/N) tiende a cero, llegará tarde o 
temprano un nivel en el cual se cumpla 
la condición de que: 


N > D? (3) 
y en tal caso, se tendrá: 
1 


— (N—D)= +6 (4) 
2 


Por otra parte, en N casos, y siendo 
N par, la cantidad de veces en que pue- 
de alcanzarse el equilibrio (D = 0, y en 
consecuencia + G = + N/2) varía desde 
un mínimo de cero veces hasta un má- 
ximo de N/2 veces, y por lo tanto, es 
más probable que a medida que N cre- 
ce, se alcance al menos 1 vez el estado 
de equilibrio, lo que se conecta con el 
hecho de que para cada nivel N par, 
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.. la ecuación (2) no constituye, en la práctica, en modo alguno, 
una “martingala infalible” para ganar en un ... 


la combinación de resultados más proba- 
bles, o mejor dicho, el conjunto más 
probable de combinaciones posibles es 
el que comprende las combinaciones en 
que se tiene D = O. 

Recalcaremos especialmente el hecho 
de que la ecuación (2) no implica, en 
modo alguno, que pueda ser aplicada 
en la práctica en un juego de azar, por 
dos razones que son, por otra parte, 
realmente extrañas a la contextura de 
dicha ecuación: 


1.—Porque no puede establecerse en 
ningún caso en cual nivel N se va 
a cumplir la condición (3) o la con- 
dición más favorable aun en la que 
es D = 0; por ejemplo, estas condi- 
ciones podrían ser alcanzadas mucho 
después de la duración práctica (li- 
mitada) del juego; 


2.—Porque puede ocurrir que a partir de 
cierto nivel N, la apuesta A = D, 
sea mayor que el límite superior de 
apuestas establecido arbitrariamente 
en dicho juego por parte de la 
banca. 


Es decir, la ecuación (2) no constitu- 
ye, en la práctica, en modo alguno, una 
“martingala infalible” para ganar en un 
juego de dos alternativas igualmente 
probables —un desideratum de muchos 
jugadores empedernidos— pero, en 
cambio, reviste un gran interés teórico, 
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tanto por el hecho de que habrá un ni- 
vel N lo suficientemente grande para 
que N — D? sea positivo (y eventual- 
mente D =0), como por su forma para- 
bólica. 


Si el sistema estadístico comprende 
3 resultados A, B, C de probabilidades 
iguales a Ya, se puede formar 3 pares o 
3 estadísticas parciales, a saber: AB, 
AC, BC y si denominamos Dj, Də y 
Da a las diferencias parciales, en tal 
caso, aplicando el mismo criterio anterior 
a estas estadísticas parciales pero con la 
variante de que la ganancia parcial será 
+ Gp = (J — 1) A = 2 A (dos veces la 
apuesta), como sucede con las docenas 
en una ruleta, en N casos se tendrá: 


1 1 
NOD E 


la cual representa Un grupo de tres pará- 
bolas. Para 4 alternativas de probabili- 
dades iguales a Ys, habrá 6 estadísticas, 
para 5 alternativas habrá 10, etc., de 
modo que el total de diferencias par- 
ciales estará dado por la tabla: 


una vez alcanzado el equilibrio en un nivel N par, ello ... 
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y las ecuaciones (2) y (5) pueden gene- 
ralizarse fácilmente a sistemas de J al- 


ternativas. 


Creo necesario indicar que en los 
Tratados de Teoría de las Probabilidades 
que conozco, no he encontrado mencio- 
nadas estas ecuaciones. 


Consideremos nuevamente el caso 
más simple, el de dos alternativas igual- 
mente probables. Una vez alcanzado el 
equilibrio en un nivel N par, ello im- 
plica que el sistema debe haber pasado 
por un nivel anterior N' de desequili- 
pi absoluto máximo dentro de este 
cicio. 


Por lo tanto, desde ese nivel N' 
hasta el nivel N, aunque no necesaria- 


mente de manera uniforme, han ocu- 
rrido dos cosas: 


a) Las dos frecuencias absolutas na y 
ng desiguales al máximo en los N' 
casos, han alcanzado después esta 
igualdad en N casos; 


b) La ganancia G ha aumentado desde 
Un valor mínimo en N’, posiblemen- 
te negativo, y eventualmente igual a 
= G = 1 (N*— N'), hasta un valor 


máximo de + G = N/2. 


Este sistema es abierto; recibe ener- 
gía desde el exterior la cual es retrans- 
ferida al exterior nuevamente en forma 
de calor, pero esta retransferencia, en 
cada caso, produce un “suceso”: la ocu- 
rrencia del resultado A o del B. Desde 
el punto de vista de estos sucesos de 
ocurrencia acumulativa, es como si la 
energía introducida fuera almacenada en 
el sistema aunque debe tomarse en 
cuenta que los sucesos que ocurren no 
alteran la estructura de este último. 


Ahora podemos encarar las cosas 
con el siguiente criterio: supongamos 
que el sistema comprende dos “cuerpos” 
A y B, que están inicialmente “fríos” y 
que, durante una primera fase, la ener- 
gia que recibe el sistema es absorbida 
en mayor medida por uno de estos “cuer- 
pos”, de manera que al llegar al nivel 
de N’ casos, este “cuerpo” está más “ca- 
liente” que el otro. 


A partir de este nivel N' hasta el de 
N casos, el sistema sigue recibiendo 
energía en cantidades discretas, pero to- 
do ocurre como si de preferencia las 
absorbiera el cuerpo que en N' estaba 
más “frío”, de manera que al llegar al 
enésimo caso, ambos “cuerpos” están 
igualmente “calientes”. 


Tal situación presenta cierta analogía 
con un sistema idealmente aislado, cons- 
tituido por dos cuerpos en contacto, el 
uno más caliente que el otro; durante Un 
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-+ la entropía puede ser expresada como el logaritmo de la ... 


l nene m 


A A a 


intervalo finito de tiempo, ocurre un 
flujo de calor hacia el cuerpo más frío, 
hasta que se llega al equilibrio de las 
temperaturas y, durante este proceso, la 
entropía del sistema aumenta. 


En este planteamiento son análogos: 


1.—Las frecuencias absolutas de ocurren- 
cia y las temperaturas; 


2.—El número N de casos y el tiempo; 


3.—La ganancia G y la entropía E. 


Veamos si, dentro de este encuadre 
analógico, existe alguna semejanza en- 
tre las expresiones de la entropía E y la 
ganancia G. 


La entropía puede ser expresada 
como el logaritmo de la probabilidad de 
que un sistema que se encuentra en un 
estado dado, pase después de cierto 
tiempo a otro estado más probable; 
sobreentendiéndose que el estado de 
máxima probabilidad es el estado de 
equilibrio energético (por ei., térmico). 
Si generalizamos la probabilidad como 
la medida de una superficie x? (siendo 
por lo tanto x la medida de una distan- 
cía recta), la cual tiene como valores ex- 
tremos O y 1, la entropía E será: 


E = Inx = 2 Inx (6) 
=> 
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Dado que x? varía entre 0 yal 
x mide una distancia igual o menor que 
l; y 2 Inx es una cantidad igual a cero 
o negativa. Descartando el caso cero, 
que corresponde a la certeza (igual a 1) 
de que el sistema alcanzó el estado más 
probable de equilibrio, se tiene: 


(con Inx = — L Æ 0): 
=E=-—2L (7) 
En el caso de la ganancia G, y mul- 


tiplicando la ecuación (2) por el factor 2, 
tenemos: 


G=-D?+N (8) 
Suponiendo que G, D y N fuesen 
variables continuas, la primera derivada 
de (8) será: 
GC =-2D+1 (9) 
de donde: 


G= 1 =— 2D (10) 


Si se comparan los segundos miem- 
bros de (7) y (10), se puede esperar que 
exista cierta conexión entre las magnitu- 
des L = Inx (siendo x una distancia 
comprendida entre O y 1) y D, la di- 
ferencia de frecuencias en el proceso 
estocástico. 


N 


IV 


Introduzcamos ahora la hipótesis de 
que el Universo físico es finito, y com- 
prende un espacio “envolvente” no eu- 
clidiano, cerrado y de curvatura cons- 
tante, n-dimensional, y un espacio “en- 
vuelto”, euclidiano, (n + 1)— dimensio- 
nal. Si el espacio curvo cerrado envol- 
vente es 3-dimensional, su contenido 
euclidiano será 4-dimensional: este con- 
junto espacial, como tal, es irrepresen- 
table. 


En este modelo de Universo finito, 
consideraremos que el radio R del espa- 
cio curvo envolvente es constante e 
igual a 1. 


Consideraremos además, que los 
cuerpos observables distantes (estrellas 
fijas” y Galaxias), que pueden ser ob- 
servados porque emiten radiaciones elec- 
tromagnéticas, visibles o invisibles pero 
detectables, se encuentran, o mejor di- 
cho, se encontraban, respecto al “ahora” 
del Observador, en el espacio curvo en- 
ravens, es decir, en la hipersuperficie 
El niema; y que un observador que 
mo Observa, considera que el espacio es 
realmente euclidiano” y por lo tanto 
E us dera a sí mismo en el “interior” 
ELO ás Particularmente, en el 
Peel € interior”. Cualquier 

ador, situado en cualquier parte 


la hipótesis de que el Universo físico es finito, y ... 


y en cualquier época, supondrá lo mis- 
mo. 


Si el espacio curvo envolvente fuese 
una superficie esférica, lo cual sería com- 
patible con un espacio euclidiano interno 
de 3 dimensiones, todos los focos lumi- 
nosos observables hacia diferentes di- 
recciones desde el “centro de la esfera” 
estarían a ¡iguales distancias del obser- 
vador que se considera situado en tal 
centro; pero como se trata de un espacio 
curvo 3-dimensional, esto es, de una 
hipersuperficie que envuelve a un hiper- 
volumen 4-dimensional (hipercúbico), las 
distancias son diferentes, esto es, son 
fracciones del radio R de la hipersuper- 
ficie al que hemos hecho igual a 1. Es 
decir, estas distancias, en cualquier direc- 
ción, están comprendidas entre 0 y 1. 


Como ya hemos dicho, tanto la hi- 
persuperficie como el hipervolumen al 
cual envuelve, son irrepresentables, pero 
del mismo modo que la proyección de 
un hipercubo en Un espacio de 3 dimen- 
siones, comprende un “cubo externo” y 
otro “interno”, cuyos vértices homólogos 
están unidos por 8 diagonales (cualquiera 
de las cuales representa la cuarta dimen- 
sión del espacio proyectada), la proyec- 
ción de la hipersuperficie que envuelve 
a la porción de hipervolumen euclidiano, 
4-dimensional, comprende Una superfi- 
cie esférica “externa” y otra “interna” lo 
cual se representa en Fig. 1. 


«.. diremos de paso, que la porción de hipervolumen ... 


FIGURA 1. 


En la proyección en la que aparecen 
las dos esferas, todo ocurre como si el 
observador se encontrase “proyectado en 
el centro” y cualquier fuente de emisión 
electromagnética estuviese ubicada en el 
espacio comprendido entre las superfi- 
cies esféricas interna y externa. De tal 
modo, si el radio del sistema es el radio 
unidad de la esfera externa, las distan- 
cias (radiales y en rigor, temporales) 
entre las fuentes y el observador, son 
fracciones de este radio máximo, esto es 
distancias menores que 1. 


Diremos de paso, que la porción de 
hipervolumen 4-dimensional envuelta 
por la hipersuperficie es igual a 2rrr*, 
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esto es, igual al volumen del cubo de 
lado r multiplicado por una longitud 
igual a la de una circunferencia de ra- 
dio r. 


La onda electromagnética que fue 
emitida desde una fuente situada en el 
espacio entre las esferas de Fig. 1, con 
una frecuencia f,, llega después de cier- 
to tiempo al observador que se considera 
situado en el centro, con una frecuencia 
fo, menor que fı, según el efecto DOPP- 
LER-FIZEAU, lo cual se traduce en Un 
corrimiento hacia el rojo de las rayas es- 
pectrales. Es decir, llega con una sner 
gía menor que la energía que tenía a 
momento de la emisión; y ya hemos vis- 


ÁS AAA 


to, al hablar de las relaciones de incer- 
tidumbre, que cuando se sustituye tiem- 
po por distancia, la energía es menor, 
queda dividida por la magnitud: 


= Ne (1D 


Por lo tanto, entre la frecuencia de 
emisión y la frecuencia que detecta el 
observador, hay una diferencia de fre- 
cuencias Df tal que: 


De = fi — fa (12) 


Como cualquier observador se con- 
sidera a sí mismo en el centro del sis- 
tema, deduce que en la dirección radial 
a lo largo de la cual llegó la emisión, la 
fuente se aleja de este centro, como si 
el sistema total “se expandiera”. 

La diferencia Dy es tanto mayor cuan- 
tło mayor es la distancia a la que el ob- 
servador calcula que “se encuentra” la 
fuente, esto es, calculando dicha distan- 
cla como si la fuente estuviera “allf-aho- 
e . A su vez, deduce que los objetos 
AS alelan de él (del centro) a 
TEA AA OLE cuanto más 
Pero nosotros o S hall 
ste Una conexión HE RIE a 
e frecuencias y el lo ci a 7 a 
tancia cuyo MO EA aa 
bilidad, esto es el laaan aon 
distancia Ga i t ogaritmo de una 

E prendida entre 0 y 1. 
a aparición del logaritmo de la 


distanci x 
tancia, se vincula con el hecho de que 


exi 


como cualquier observador se considera a sí mismo en el 


centro del sistema, deduce ... 


siendo constante la velocidad (absoluta, 
es decir, invariante de LORENTZ) de la 
propagación de la onda electromagnéti- 
ca, la distancia a la que el observador 
calcula que “se encuentra” la fuente “que 
se aleja” es directamente proporcional 
al tiempo transcurrido desde la emisión, 
puesto que dicha “distancia” x es igual 
0 Et 

Si, desde el punto de vista del movi- 
miento relativo, consideramos que la ve- 
locidad c es imaginaria (por ser abso- 
luta e invariante de LORENTZ) la “distan- 
cia” x también lo será, siempre que se 
admita que, de cualquier forma, el tiem- 
po t es real. 

Resulta ser así imaginaria la “expan- 
sión espacial” del Universo: tal “expan- 
sión” es estrictamente temporal. La ad- 
misión de que la velocidad c es imagi- 
naria, tiene entre otras consecuencias, la 
de que si la velocidad relativa v es 
positiva, la velocidad de onda de DE 
BROGLIE, a saber, w, es negativa. De 
tal modo, la existencia de | w | > c 
no contradice la afirmación de que c 
es el límite superior finito de las veloci- 
dades positivas v. 


v 


Hemos demostrado en la Sección ll 
de este artículo que si Un juego de azar 
comprende solamente dos alternativas 
A y B igualmente probables y mutua- 
mente excluyentes, un jugador que 
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... el número N creciente de unidades que va ganando el 
jugador, es igual ... 


apostara en cada caso tantas Unidades 
como las que indica la diferencia de ocu- 
rrencia entre A y B, siempre a favor de 
la alternativa que ha ocurrido menos 
veces, obtendría al alcanzarse el equili- 
brio de frecuencias en N casos, una 
ganancia igual a N/2 unidades; o bien 
igual a N unidades si el jugador apues- 
ta el doble en cada caso. Tal estado de 
equilibrio puede ocurrir en uno o más 
ciclos propios del sistema, constando en 
este ejemplo, cada ciclo propio de 2 
casos. llamaremos “ciclo de equilibrio” 
al número de ciclos propios (número 
que es > 1) a lo largo del cual o de 
los cuales se alcanza el equilibrio. 


Vamos a suponer ahora, que la ban- 
ca que acciona el sistema y paga las 
apuestas, posee un capital de Cp uni- 
dades y que este capital es limitado, o 
sea, finito. Como al final de cada ciclo 
de equilibrio, el jugador gana N uni- 
dades, llegará un momento, después de 
cierto número de ciclos de equilibrio, en 
que el jugador le habrá ganado a la 
banca la totalidad de este capital, esto 
es, le habrá ganado un número máximo 
de unidades igual a Cp. 


El número N creciente de unidades 
que va ganando el jugador, es igual al 
número N creciente de casos en que ocu- 
rren A ó B; y estamos suponiendo que 
A ó B, pueden seguir ocurriendo indefi- 
nidamente, esto es, que la estructura bá- 
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sica del sistema no se altera (por ejem- 
plo, si se observase que ocurre cierta 
alteración por desgaste físico del meca- 
nismo que produce los resultados A ó 
B, este mecanismo sería sustituido por 
otro idéntico pero sin desgaste). 

Este número N de casos es función 
del tiempo t: 


N =F(t) (13) 


y en consecuencia, al llegar al nivel en 
que el jugador le ganó todo su capital 
Cp a la banca, ésta ya no podría seguir 
pagando apuestas: el juego debería 
darse por finalizado, lo cual implica de- 
cir que siendo N función de t, esto es 
equivalente a admitir “que el tiempo se 
detiene”. 

Al ocurrir tal “detención del tiempo”, 
en este “Universo del juego”, se daría 
el caso siguiente: 

En Un comienzo, el jugador contaba 
con Un capital Cy lo suficientemente 
grande como para continuar apostando 
a pesar de cualquier pérdida parcial; y 
la banca con un capital Cn lo suficiente- 
mente grande a su vez como para pagar 
las apuestas del jugador. Al final, el 
jugador cuenta con un capital Cy + Cs 
y la banca con un capital igual a cero. 

En tales condiciones, es evidente que 
el juego no puede continuar. 

Para que en dicho “Universo” el jue- 
go continúe, o sea, para que el tiempo 
siga transcurriendo a partir de este esta- 


... el intercambio de identidades, debe producirse cuando ... 


A a a e e e a a aeaea SOS 
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do, es evidente que, en primer lugar, 
debería producirse un intercambio de 
identidades entre jugador y banca: aquél 
debería asumir las funciones de ésta y 
viceversa. Sin embargo, este intercam- 
bio no basta por sí solo, pues al produ- 
cirse, la banca habría perdido todo su 
capital y no tendría cómo comenzar a 
efectuar apuestas. 

Se impone, por lo tanto, introducir 
una modificación, que consiste en lo que 
sigue. 

Para empezar a jugar, el jugador 
cuenta con un capital Cy y la banca con 
un capital Cp que es un número entero 
n de veces el capital Cy del jugador: 


Cp = nC; (14) 


El intercambio de identidades, debe 
producirse cuando este capital Cp de la 
banca queda reducido a la cantidad Cy, 
esto es, cuando la banca ha perdido 
(n—1) Cy. 

Por lo tanto, el capital total Cr con 


el que comenzaría un ciclo completo, 
sería; 


Er = Cy + n Cs = (n+ 1) €; (15) 


! Claro está, que en esta secuencia de 
ciclos en que se intercambian las iden- 
tidades de jugador y banca, el juego 
como tal carecería de sentido puesto 
que todo consistiría en una transferen- 


cia alternante de la cantidad (n—1] 
un sector al otro. í e 


Sin embargo, esta secuencia presen- 
ta interés por su analogía con un Uni- 
verso físico finito, en el cual la cantidad 
total de energía (equivalente al capital 
total Cr) es finita, el tiempo continúa 
transcurriendo para cualquier observa- 
dor situado en cualquier parte, y la en- 
tropía E, análoga de la ganancia G, con- 
tinúa aumentando, si se prescinde de 
considerar cuál de los dos sectores es el 
que obtiene dicha ganancia. 


A esto debemos agregar que duran- 
te un ciclo total en el que, luego de 
varios ciclos de equilibrio, el capital 
igual a (n—1) Cy pasó de manos, los re- 
sultados A y B han ocurrido según cier- 
to orden que corresponde a una de las 
2N combinaciones posibles, y más par- 
ticularmente a una de las combinaciones 
de A y B que corresponden al equilibrio. 
Con N suficientemente grande, existe 
un número muy grande de combinacio- 
nes de A y B correspondientes al equi- 
librio y es muy improbable que en un 
nuevo ciclo total los resultados A y B 
vuelvan a ocurrir exactamente en el mis- 
mo orden anterior. 


Ello contradice la doctrina del “eter- 
no retorno” tal como fue elaborada por 
NIETZSCHE, quien concebía el devenir 
temporal universal como un solo ciclo 
que se repite indefinidamente de mane- 
ra exactamente igual en todos sus deta- 
lles, en base a un concepto ético funda- 


... el primer principio es el poder creador y formador ... 


do en que “debemos” vivir cada instan- 
te de nuestra vida, convencidos de que 
vamos a tener que volver a vivirlo inde- 
finidas veces, de modo tal que no ten- 
gamos que arrepentirnos de haberlo vi- 
vido. La falacia lógica implicada en este 
razonamiento es la siguiente: se confun- 
den en un solo contexto lo que “debe- 
ría” ocurrir de acuerdo con cierta valora- 
ción ética preestablecida, con lo que 
efectivamente ocurre, que es en rigor 
una de las tantas maneras en que pue- 
den ocurrir las cosas y mo todas, sino 
ciertas cosas. Además de que, admitien- 
do la validez de esta valoración ética, 
resultaría más lógico pensar de que no 
vamos a volver a vivir nunca más un 
instante dado de nuestra vida, de modo 
que más bien deberíamos esforzarnos 
por vivirlo de la manera más acorde con 
dicha valoración ética, sea ésta cuál 
fuere. 
En realidad, la idea dei “eterno re- 
torno” no era original de NIETZSCHE, 
puesto que ya había sido concebida mu- 
cho antes por los filósofos estoicos de la 
Grecia clásica. De acuerdo con ZELLER, 
en su obra “Die Philosophie der Grie- 
chen in ihrer geschichtlichen Entwicklung 
dargestellt“, vol. IIl, Leipzig, 1875-1882, 
los estoicos griegos pensaban lo siguien- 
te: 
“Las cosas separadas de la sustancia 
original se desarrollan según una ley in- 
terna. Ya que, según su definición, el 
primer principio es el poder creador y 
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formador, el Universo entero debe cre- 
cer a partir de sí mismo con la misma 
necesidad que el animal o la planta de 
la semilla. Según los estoicos y Herá- 
clito, la Ilama original se transforma pri- 
mero en “aire” o vapor, después en 
agua; de ésta, una parte se precipita 
como tierra, y otra permanece como 
agua; una tercera se evapora como aire 
atmosférico, el cual aviva de nuevo el 
fuego. De la mezcla cambiante de estos 
cuatro elementos se forma el mundo 
—desde la tierra como centro—... A tra- 
vés de esta separación de los elementos 
surge el contraste entre el elemento ac- 
tivo y el pasivo; el alma y el cuerpo del 
mundo... Pero, de la misma manera que 
este contraste vino en el tiempo así está 
destinado a cesar; la sustancia original 
consume gradualmente la materia que 
ha sido segregada de ella como un 
cuerpo, hasta que, al final de este perío- 
do del mundo, una conflagración mun- 
dial devuelve cada cosa a su primera 
condición. Pero, cuando cada cosa ha 
vuelto de esta manera a su Unidad ori- 
ginal, y el gran año del mundo se ha 
extinguido, empieza otra vez la forma- 
ción de un nuevo mundo, tan exacta- 
mente igual al anterior que en él, todas 
las cosas, personas y fenómenos se tor- 
nan exactamente como antes; y de esta 
manera, la historia del mundo y de la 
divinidad... se mueve en un ciclo sin 
fin, a través de los mismos períodos”. 


... la cantidad de materia y de movimiento “están fijadas” ... 


Los subrayados son del autor: el pri- 
mero remarca la idea básica de que la 
materia es Una “segregación” de la “sus- 
tancia original” (la energía); el segundo, 
la idea de un ciclo cósmico, tal como el 
que hemos deducido en el caso del 
“Universo del juego” en el cual, cierta 
cantidad del capital de la banca, pasa a 
manos del apostador, que así torna a 
convertirse en banca y viceversa. 


EMPEDOCLES y LUCRECIO repitieron 
más o menos la misma idea; aunque 
muchos siglos después, SPENCER modi- 
ficó este concepto, en la conclusión de 
sus “Primeros Principios”, de una ma- 
nera que concuerda con lo aquí estamos 
sosteniendo. Dijo en efecto, que: 


“De esta manera hemos llegado a la 
conclusión de que el proceso completo 
de las cosas desplegadas en la totalidad 
del universo visible es análogo al pro- 
ceso total de las cosas desplegadas en 
los más pequeños conjuntos. Al estar 
fijada la cantidad de materia y de movi- 
miento, parece que cuando el cambio en 
la distribución de la materia que efectúa 
el movimiento ha alcanzado el límite en 
cualquier dirección que se lleve, el mo- 
Vimiento indestructible necesita una di- 
rección inversa. Aparentemente, las 
fuerzas de atracción y repulsión que 
coexisten universalmente, y que necesi- 
tan ritmo en los más mínimos cambios 
en todo el universo también necesitan 
ritmo en los cambios totales, alternando 


la evolución y la disolución. Y de esta 
manera se sugiere el concepto de un 
pasado durante el cual han existido evo- 
luciones sucesivas análogas a las que 
ahora están continuando, y de un futuro 
durante el cual otras evoluciones suce- 
sivas pueden continuar, siempre lo mis- 
mo en principio, pero nunca lo mismo 
en resultado concreto”. 

Nuevamente hemos subrayado, en 
primer lugar, que la cantidad de mate- 
ria y de movimiento “están fijadas” (son 
cantidades finitas y permanentes); en 
segundo lugar, que coexisten las fuerzas 
de atracción y repulsión, lo cual plantea 
la existencia de un equilibrio dinámico 
y por lo tanto no necesariamente esta- 
ble; tercero, que los ciclos se repiten, 
pero no de manera exactamente igual. 
Y en esto último reside la diferencia 
entre el “ciclo cósmico” de los estoicos 
y el de SPENCER. 


vi 


Veamos ahora cuáles son los princi- 
pales elementos análogos entre el “Uni- 
verso del juego” que hemos descripto 
sucintamente y un Universo físico fini- 
to como el que introdujimos por hipóte- 
sis en la sección IV. 

En primer lugar, y en el aspecto es- 
tructural, existe Una analogía en lo refe- 
rente a las naturalezas discontinuas de 
la materia (estrictamente de la masa) y 
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en el universo físico, la masa material se presenta también 
estructurada en sistemas discontinuos: partículas, átomos y 


moléculas ... 


la energía. En el “Universo del juego” 
la estructura de la masa es discontinua 
en el sentido de que los “sucesos” (ocu- 
rencia de uno u otro resultado) son 
dados por las dos superficies opuestas 
de la masa de una moneda, o por las 
superficies planas discontinuas de la ma- 
sa de un dado, o por las casillas nume- 
radas, separadas, en las que puede caer 
la bolilla en una ruleta, etc. En el Uni- 
verso físico, la masa material se presen- 
ta también estructurada en sistemas dis- 
continuos: partículas, átomos y molécu- 
las. En segundo lugar, en el “Universo 
del juego”, el sistema cuya estructura 
es discontinua es accionado discontinua- 
mente, por medio de cantidades discre- 
tas de energía, que en cada caso pro- 
ducen un suceso identificable. En el Uni- 
verso físico, la energía es emitida o ab- 
sorbida en cantidades discretas elemen- 
tales llamadas quanta, o en cantidades 
que son múltiplos enteros de esos quan- 
ta elementales. Los sucesos físicos resul- 
tan precisamente de estas emisiones y 
absorciones. 

Además, en el “Universo del juego” 
que en su expresión básica consta de dos 
alternativas, se suceden N casos de su- 
cesos A,B de tal manera, que eligiendo 
un suceso cualquiera A ó B ocurrido en 
un nivel N-ésimo, como suceso referen- 
cial, podemos referirnos a los sucesos 
que han ocurrido antes, en cierto orden 
ya dado e inmodificable, y por lo tanto 
a los que van a ocurrir después, en un 
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nuevo orden que en cambio no pode- 
mos predecir, y que no depende del an- 
terior. En el Universo físico, y eligiendo 
un suceso dado como suceso referencial, 
podemos hablar de los sucesos que han 
ocurrido antes en el mismo sitio (relati- 
vo, esto es, especificado en cierto siste- 
ma de referencia), en cierto orden ya 
inmodificable y de los que van a ocu- 
rrir después, en ese mismo sitio en un 
orden que ignoramos, puesto que el fu- 
turo de la realidad física elemental es 
impredecible. Se puede predecir el com- 
portamiento estadístico de conjuntos 
muy grandes de entes elementales, y 
en ello se basan las “leyes físicas causa- 
les”, pero esas leyes no nos informan 
acerca del comportamiento individual 
de cada elemento: del mismo modo que, 
en nuestro juego, podemos predecir que 
a medida que N se hace muy grande, 
tiende a ocurrir el equilibrio de los re- 
sultados, pero no podemos predecir nin- 
gún resultado en un caso aislado. 


Es decir, que ambos casos tienen 
como comunes denominadores, que en 
ellos los sucesos referidos a cierto sitio, 
ocurren en cierto orden temporal, y que 
ese orden temporal está descripto por 
leyes o funciones estadísticas. Ambos 
son “Universos” en el sentido de que, 
valga la redundancia, los sucesos se SU- 
ceden en un solo sentido: esto es, hacia 
el futuro, procediendo la palabra de 
uni: uno, y versus: hacia. 


la cantidad de quanta emitidos por átomos materiales es igual 


a la cantidad ... 


En nuestro “Universo del juego”, los 
dos sucesos elementales que pueden 
ocurrir, A y B, son “instantáneos”, es 
decir, carecen de duración, puesto que 
aunque admitamos que la ocurrencia de 
A ó B en cada caso particular, es la 
consecuencia (durable) de una cadena 
causal, ésta es para nosotros inobserva- 
ble; lo que tiene cierta duración es una 
secuencia de N casos en la que queda 
seleccionada como ocurrida una de las 
2N combinaciones posibles. 


En el Universo físico también pode- 
mos aislar un sistema de dos sucesos 
elementales instantáneos: que Un quan- 
tum de energía sea emitido (A) o absor- 
bido (B), necesariamente por algún áto- 
mo material. En este caso también se 
trata de sucesos mutuamente excluyen- 
tes, aunque quedaría por demostrar que 
estos dos sucesos elementales son igual- 
mente probables; esto significaría que 
en cualquier instante referido al tiempo 
propio de un sistema de referencia arbi- 
trario, la cantidad de quanta emitidos 
por átomos materiales es igual a la can- 
tidad absorbida por los restantes átomos 
materiales. 


Esto nos lleva a considerar que en 
nuestro modelo de Universo finito, cuyo 
radio (en la proyección de la hiperesfe- 
ra) es la medida del tiempo, la cantidad 
de masa material es invariable. Diga- 
mos, de paso, que al sustituir distancia 
recta x (entre el “centro” donde supone- 


mos encontrarnos y una fuente luminosa 
situada en el espacio interesférico de la 
proyección, o sea, una fracción del ra- 
dio) por el tiempo t, la curvatura, que 
es la recíproca del radio, es a su vez la 
recíproca del tiempo, y es por lo tanto, 
la medida de una frecuencia. Ya hemos 
visto que esta sustitución de distancia 
recta por tiempo, es compatible con el 
efecto DOPPLER-FIZEAU: implica, corre- 
lativamente, una disminución de la ener- 
gía que es proporcional a la frecuencia. 
Y por otra parte, dicha sustitución se 
justifica, al considerar que la distancia 
recta, como distancia que puede ser re- 
corrida por un móvil a velocidad v < c, 
es imaginaria: sólo la luz puede reco- 
rrerla, a la velocidad límite c. Los mó- 
viles materiales que se mueven a velc- 
cidades relativas v, sólo pueden des- 
plazarse en el campo real siguiendo tra- 
yectorias curvas. 


Aclaremos además que estas trayec- 
torias curvas ocurren en el espacio in- 
teresférico de la proyección, mientras 
que la luz se proyecta en línea recta a 
lo largo del radio de esta misma proyec- 
ción. 

Dado que la luz llega con una fre- 
cuencia disminuída (lo cual es interpre- 
tado como un “alejamiento” de la fuente 
por un observador que supone estar en 
el centro de la proyección) Y que la fre- 
cuencia mide una curvatura, se deduce: 
que en su trayecto real, la luz no sigue 


L 


o 
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.. la “verdadera trayectoria” del rayo luminoso en el vacío no es 
una línea recta, sino una espiral ... 


una línea recta: en la hiperesfera pro- 
piamente dicha, sigue una trayectoria 
de curvatura decreciente. 

La curva que cumple con esta condi- 
ción, en un plano, es la espiral y por lo 
tanto, debemos concluir que la “verda- 
dera trayectoria” del rayo luminoso en 
el vacío no es una línea recta, sino una 
espiral. 

Ahora bien; la frecuencia fundamen- 
tal en la distribución tipificada de 
GAUSS, esto es, la que corresponde a 


una desviación cero, vale 1/ V 271 = 
0,3989423; y aquí, “desviación cero” 
significa, físicamente, la trayectoria rec- 
tilínea (la de la luz). 

Por lo tanto, el período elemental (o 
sea, la unidad natural de tiempo, o si 
se prefiere, la medida generalizada del 


quantum de tiempo), vale V2m = 
2,5066281. 

Si admitimos (KRAGLIEVICH-KRAL, 
MS) que dinámicamente el número m 
equivale a 1/2, lo cual se deduce de 
aceptar que estáticamente m equivale 


a la unidad, la magnitud V27 equi- 
vale a 1; esto es, a la medida generali- 
zada del radio del Universo. 

Existen razones —que aquí no espe- 
cificaremos— para suponer que con la 
unidad de tiempo, es decir, con la longi- 
tud del “radio universal”, está ligado el 
número e, base de los logaritmos natu- 
rales. La diferencia entre el valor de e, 


y el de y 27, ambos números irracio- 
nales, es tal que: 


evm 
——— = OO oo 
4 


Pero el radio del electrón en reposo 
en el átomo de Hidrógeno, o sea, el pri- 
mer radio de BOHR, que se denota como 
ro, vale 0,0529172 X 107? metros, o 
como lo ha demostrado recientemente 
(KRAGLIEVICH-KRAL, 1975) debe valer 
exactamente 0,0529166, ... (x 10? me- 
tros) que es igual, salvo 107, a 


(M + M — Ñ) /2 (x 1073) siendo MM, y 


M, respectivamente, la media aritmética 

(= 1), la mediana (= 0,958333 ...) y la 

modalidad (= 0,9) de la distribución es- 

tadística de los elementos estructurales 

de un volumen de espacio euclidiano. 
Esto es, que: 


1 
— le- Y2m) ~ 2ro 
2 


(salvo el factor decimal). 


ani 
En otras palabras, la “contracción 


del “radio universal” e/2 en V 27/2 
es prácticamente proporcional, por un 
factor decimal, a la medida del diámetro 
del átomo de Hidrógeno en su estado 
fundamental. 
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„„ existe en este universo una cantidad total de energía equiva- 


lente al... 


p 


En resumen, nuestra comparación 
entre un Universo finito de radio arbi- 
trariamente igual a la unidad. y un pro- 
ceso estocástico de dos alternativas igual- 
mente probables y mutuamente exclu- 
yentes, nos conduce a lo siguiente: 

Existe en este Universo una cantidad 
total de energía equivalente al capital 
total Cr de nuestro juego, en el que 
intervienen un jugador y una banca que 
periódicamente intercambian sus identi- 
dades; esta cantidad total vale: 


Cr = (n + 1) € 


siendo n un número entero y Cy el 
capital con el cual el jugador inicia el 
juego. La banca, en este inicio, dispone 
de un capital: 


($3 = Mie 


Una cantidad igual a (n—1)Cy es 
transferida, en un ciclo, desde el ente 
que actúa como banca hacia el que actúa 
como jugador. Por lo tanto, durante Un 
ciclo (un “año del mundo” en la termino- 
logía de los estoicos griegos) hay una 
a Es que permanece intrans- 
ra lines a la cantidad fija 
a ES siempre” existe 
e b colocamos la palabra 
siempre entre comillas, porque el con- 
lunto no transcurre en el tiempo: es el 
tiempo el que transcurre en el conjunto 
que como tal, es atemporal. i 


En consecuencia, entre esta cantidad 
y la cantidad de energía total, existe 
una relación tal, que: 


(mE ME 1 e 
A MAS 
2C; 2 SR 
(16) 


siendo 2 Cy la cantidad mínima de ener- 
gía (o de capital) que no es transferida. 
La cantidad (n—1)Cs se encuentra en 
estado de flujo: equivale a la cantidad 
de energía libremente difundida en el 
espacio total, en forma de radiación 
electromagnética. 

En la Teoría Cuántica del Oscilador 
Armónico, la energía mínima W, no es 
igual a cero, como ocurría en la Física 
precuántica, O Física del continuo. De 
tal manera, siendo W, > 0, la energía 
total Wr del oscilador en Un nivel cuan- 
tificado n'—ésimo, vale: 


1 
Wr = E ar =] Wo 
2 


y se tiene: 


Wr 1 
== 
Wo 2 


Si hacemos n' equivalente a n/2 
aparece una perfecta correspondencia 
entre la energía total y el capital total 


... no podemos saber cuál es el estado actual del universo ... 


y entre la energía mínima y el capital 
mínimo que no es transferido durante 
un ciclo en nuestro juego. 


VIN 


Como cuestión adicional, y como 
consecuencia de que en nuestro Univer- 
co finito debe existir una cantidad fija 
de masa material, cabe preguntarse cuál 
es el número de objetos materiales que 
realmente existen. 

Conocemos estos objetos como con- 
secuencia de sus radiaciones electromag- 
néticas, ya sean visibles o invisibles, 
pero detectables. Sin embargo, no todos 
los objetos que detectamos, existen 
actualmente, esto es, en nuestro ahora 
relativo. La existencia de muchos de 
ellos se refiere a un pasado remoto y 
no tenemos un medio objetivo de com- 
probar que “todavía” siguen existiendo: 
no podemos saber, ni si existen “ahora”, 
ni en el caso de que existan, “dónde” 
se encuentran ni en que estado se en- 
cuentran. 

Sólo podemos afirmar objetivamen- 
te, que existían hace cierta cantidad de 
tiempo y que entonces se encontraban 
en cierta dirección, a una distancia recta 
de “nosotros-ahora” que como hemos 
visto, no es una “verdadera distancia”. 

Es decir, que en virtud de la condi- 
ción finita y límite de la velocidad de la 
luz, no podemos saber cuál es el estado 
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actual del Universo (ni ello tiene senti- 
do, puesto que el conjunto es atempo- 
ral) y esto es compatible con el hecho 
de que no podemos, tampoco, repre- 
sentar la “forma real” de dicho Univer- 
so, ni por lo tanto, calcular su “tamaño”: 
puesto que mal se puede conocer el ta- 
maño métrico de algo cuya forma real 
se desconoce. 

Sin embargo, y en base a especula- 
ciones que vinculan entre sí diversas 
constantes cósmicas de una manera in- 
dependiente de sus medidas en un siste- 
ma referencial determinado, EDDING- 
TON sostuvo en su obra “Fundamenta! 
Theory” (Cambridge, 1946) que el núme- 
ro total de protones (esto es, núcleos de 
Hidrógeno) que pueden existir en el 
Universo, es un número del orden de 
1079. Según EDDINGTON, cuya teoría 
aún no ha sido evaluada completamente, 
este número “debe ser” exactamente: 


15 747 724 136 275 002 577 
605 653 961 181 555 468 
AA ANAIS 27 16 709 
366 231 425 076 185 631 
031 296. 


Esto es, una cifra que para la mente 
humana carece por completo de signi- 
ficado “empírico”. Lo importante, al mar- 
gen de esto, es que de acuerdo con la 
Teoría Fundamental de EDDINGTON, no 


¿Dios le extendió unos papeles llenos de ecuaciones y le dijo: 


“aquí está todo” ... 


A 


puede ni debe haber un protón más, ni 
uno menos que los que indica esa cifra 


monumental. 
En realidad, la cifra transcripta, pese 


a su apariencia ininteligible, se reduce 
al número: 


136 X 22% 


y este número no es arbitrario. Resulta, 
lógicamente, de un cierto cálculo de ma- 
trices vinculado con la estructura básica 
de la realidad física. 


La teoría de EDDINGTON fue obje- 
tada en el sentido de que el “número 
mágico” 136, que aparece en su fórmu- 
la es en realidad el número 137, el cual 
está ligado a la llamada “constante de 
estructura fina” del espectro de la luz. 
A propósito de esto, existe una graciosa 
anécdota imaginaria: cuando murió el 
gran físico alemán W. PAULI, lo primero 
que hizo en el Cielo fue preguntarle a 
Dios por qué había elegido precisamen- 
te el número 137 como clave de la es- 
tructura del Universo. Dios le extendió 
Ipes Papsles llenos de ecuaciones y le 

ijo “aquí está todo”. PAULI los exami- 

nó y le contestó: “esto es falso”. 
E tados modos, para quienes no 
a a entretelones de estas teorías, 
a a a muy trivial que la es- 
af niverso dependa de una 
Eo an mínima como la que hay 
re 136 y 137, ya que se trata en de- 


finitiva de una unidad de más. Sin em- 
bargo, la cuestión es más seria de lo que 
parece, pues la cifra 136 está ligada a 
la construcción de una matriz perfecta, y 
EDDINGTON, que era cuáquero, suponía 
que efectivamente Dios había construido 
el Cosmos de una manera perfecta: una 
curiosa simbiosis entre especulación 
científica del más alto nivel y creencias 
religiosas de largo ancestro familiar. 
Mientras que la introducción de 137 en 
lugar de 136, desorganiza el cálculo, 
como si en realidad, al construir el Cos- 
mos, Dios se hubiera equivocado, con lo 
cual dejaría de ser “perfecto”. 


En este último caso, habría tenido 
razón el alma de PAULI cuando exclamó 
“esto es falso”, pues cuando “Dios hizo 
el mundo” (metafóricamente hablando) 
habría cometido un error elemental. 


Ello arroja una seria duda acerca de 
“la perfección absoluta de Dios” (no más 
importante que el descubrimiento de las 
manchas del Sol, que en su tiempo fue 
considerado un hecho herético, pues se 
suponía que el Sol debía ser inmacula- 
do), pero gracias a ese error, es que en 
realidad el Universo funciona. Si el 
cálculo de EDDINGTON, relacionado con 
136, fuera correcto, la Creación sería 
perfecta y como tal, no funcionaría. 


Esta imperfección se vincula con el 
hecho de que el número 1,8371173. . - 
(que es proporcional a la suma de los 


= 165. 


radios del protón y el electrón en el áto- total de 107? protones, el número de Ga- 


mo de Hidrógeno) es el logaritmo natu- 
ral (de base e) de un número que es 
muy próximo a 27 = 6,28318... pero 
que sin embargo no es exactamente 
27. La discusión analítica de este punto 
excede de los límites del presente 
artículo. 

Dejando esto de lado, y volviendo al 
número total de 107% protones, hemos 
de tomar en cuenta que según JORDAN, 
en su obra “Die Herkunft der Sterne” 
(Stuttgart, 1947) las estrellas más gran- 
des tienen un límite de masa definido: 
pueden contener hasta 10% protones. El 
Sol, que es una estrella amarilla inter- 
media, tiene una cantidad 50 veces me- 
nor, a saber, 2 X 10% protones. 

El cálculo del número de estrellas 
de nuestra Galaxia de la Vía Láctea, es 
del orden de 2,5 X 10". Por lo tanto, 
el múmero de protones de nuestra Ga- 
laxia, tomando al Sol como tipo de es- 
trella intermedia, sería del orden de 
IS 

Si suponemos que nuestra Galaxia 
es “típica”, es decir, que pertenece a un 
tipo promedio, y aceptamos el número 
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... las estrellas más grandes tienen un límite de masa definido: 
pueden contener hasta 10” protones ... 


laxias realmente existente en el modelo 
de Universo finito, sería del orden de: 


107 
== DES AO 
51X109 


esto es, veinte mil millones. 


Esta es una cifra indudablemente 
grande, pero mucho más pequeña que 
lo esperado: igual a cerca de un décimo 
del total de estrellas que se supone que 
existen en nuestra Galaxia y de hecho, 
infinitamente menor que el número in- 
finito de cuerpos que se supone en otras 
hipótesis que constituyen el Universo. 
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Quiero abordar un tema de po- 
lítica exterior antes de finalizar 
el Congreso. Y analizarlo serena- 
mente, sin apasionamiento. 

Estando celebrándose este Con- 
greso, el Presidente de Estados 
Unidos declaró que con motivo de 
nuestra ayuda al hermano pueblo 
de Angola se cancelaban —más O 
menos— las perspectivas, o las es- 
peranzas, o las posibilidades de un 
mejoramiento de relaciones entre 
Estados Unidos y Cuba. 

Es curioso que el Presidente de 
Estados Unidos, el señor Ford, nos 
amenace con eso. Antes, cuando 
existían relaciones, las suprimie- 
ron; cuando existía cuota azuca- 
rera, la suprimieron; cuando exis- 
tía comercio entre Estados Unidos 
y Cuba, lo suprimieron; pero ya no 
les queda nada por suprimir, y 
ahora suprimen las esperanzas 
(RISAS Y APLAUSOS). Esto se pu- 
diera llamar “el embargo de las 
esperanzas”, por parte del Presi- 
dente de Estados Unidos (RISAS). 
Ha embargado realmente lo que 
no existe (RISAS). 

e con motivo de la Conferen- 
e Solidaridad con Puerto Ri- 

CO, se indignaron, y declararon 
A afectaba seriamente las 
Es S ii Torie G 
tener relaciones EE A 
GBE W pao a con Estados Uni- 
o Eiei aran las relaciones 
idos hay que re- 


ESTAMOS CUMPLIENDO UN ELEMENTAL 


DEBER INTERNACIONALISTA CUANDO 
APOYAMOS AL PUEBLO DE ANGOLA * 


nunciar a la dignidad de este país, 
hay que renunciar a los principios 
de este país, ¿cómo se pueden te- 
ner relaciones con Estados Uni- 
dos? 

Por lo visto, en la mentalidad 
de los dirigentes de Estados Uni- 
dos, el precio'de una mejoría de 
las relaciones, o de relaciones co- 
merciales o económicas, es renun- 
ciar a los principios de la Revo- 
lución. ¡Y nosotros no renuncia- 
remos jamás a nuestra solidaridad 
con Puerto Rico! (APLAUSOS). 

¿Qué pueblo creen que es éste? 
¿A qué país creen que van a tra- 
tar? ¿A la vieja Cuba? ¡No, ésta 
es la nueva Cuba, y éste es Un 
país diferente! (APLAUSOS). Y en 
tanto no se les introduzca esta 
verdad en la cabeza, no sé dónde 
están las posibilidades de mejo- 
ramiento de relaciones, porque a 
nuestros hermanos puertorrique- 
ños no los abandonaremos aunque 
haya cien años sin relaciones con 
Estados Unidos (APLAUSOS). 

Ahora ya no es Puerto Rico só- 
lo; ahora es también Angola. Siem- 
pre, en todo el proceso revolucio- 
nario, nosotros hemos llevado a 
cabo una política de solidaridad 
con el movimiento revolucionario 


africano. Una de las primeras co- 
sas que hizo la Revolución fue 
enviarles armas a los combatien- 
tes argelinos que estaban luchan- 
do por su independencia. Eso cos- 
tó un deterioro de las relaciones 
con el Gobierno de Francia, que 
estaba indignado porque nosotros 
a los combatientes argelinos les 
enviábamos armas y los apoyába- 
mos en las Naciones Unidas y en 
todas las tribunas internacionales. 
Pero mantuvimos esa política, y 
los ayudamos. 


Y cuando después del triunfo 
de la Revolución, el nuevo Estado 
argelino tuvo cierto riesgo y cier- 
tos peligros, no vacilamos en 
mandarle nuestra ayuda, y la en- 
viamos. 


A los que lucharon en Guinea- 
Bissau. Ahí está el caso de Pedri- 
to Rodríguez Peralta, miembro 
del Comité Central, que estaba 
luchando con los patriotas de Gui- 
nea-Bissau. 

A los gobiernos progresistas Y 
a los movimientos revolucionarios 
de Africa los hemos apoyado des- 
de el triunfo mismo de la Revo- 
lución. ¡Y los seguiremos apoyan- 
do! (APLAUSOS). 


a Fragmento del discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro, 
en el Primer Congreso del Partido Comunista Cubano, celebrado en 
el Teatro “Carlos Marx” el día 22 de diciembre de 1975. 


— 167 


Esa ayuda se ha manifestado de 
distintas formas: a veces hemos 
enviado armas, otras veces hemos 
enviado hombres, otras veces he- 
mos enviado instructores milita- 
res, otras veces hemos enviado 
médicos, otras veces hemos en- 
viado constructores y otras veces 
hemos enviado constructores mé- 
dicos y además instructores, las 
tres cosas (RISAS). Lo que viene 
haciendo la Revolución desde el 
principio, fiel a su política inter- 
nacionalista es ayudar allí donde 
puede ayudar, allí donde puede ser 
útil y allí donde se le solicita su 
ayuda además. 


Del mismo modo, estamos ayu- 
dando al MPLA y al pueblo de 
Angola (APLAUSOS), con el cual 
hemos tenido relaciones y hemos 
colaborado desde que iniciaron la 
lucha por su independencia contra 
el colonialismo portugués. Hay 
muchos de los cuadros angolanos 
que estudiaron en Cuba. 


Pero qué ocurre. No hay duda 
de que esas declaraciones de Ford 
responden al hecho de que los im- 
perialistas están irritados con no- 
sotros. ¿Y por qué están irrita- 
dos? Porque lo tenían todo pla- 
neado para apoderarse de Angola 
antes del 11 de noviembre. 


Angola es un territorio rico en 
recursos naturales, Cabinda tiene 
grandes recursos petroleros, una 
de las provincias de Angola. El 
país es rico en minerales —dia- 
mantes, cobre, hierro—=; esa es 
una de las razones por la que los 
imperialistas quieren apoderarse 
de Angola. 


Y la historia se conoce perfec- 
tamente bien: desde hace muchos 
años los imperialistas, cuando sa- 
bían que algún día esas colonias 
se liberarían, empezaron a organi- 
zar sus movimientos. Y así orga- 
nizaron el FNLA con gente de la 
CIA. Eso no lo decimos nosotros; 
eso lo acaba de decir el New York 
Times con todos los detalles, que 
el FNLA lo organizó la CIA. 


168 — 


Cuando el pueblo de-Angola es- 
taba a punto de obtener su inde- 
pendencia —igual que la obtuvie- 
ron Guinea-Bissau, Mozambique, 
Cabo Verde y otros lugares—, el 
imperialismo planeó una forma de 
liquidar el movimiento revolucio- 
nario en Angola. Y planearon apo- 
derarse de Cabinda, con su petró- 
leo, antes del 11 de noviembre; 
tomar Luanda antes del 11 de no- 
viembre. Y para llevar a cabo ese 
plan, el gobierno de Estados Uni- 
dos lanzó las tropas de Africa del 
Sur contra Angola. 

Ustedes saben que Africa del 
Sur es uno de los estados más 
odiados y más desprestigiados 
del mundo, porque allí tres millo- 
nes de blancos oprimen a 14 mi- 
llones de negros africanos. Y han 
establecido uno de los regímenes 
más oprobiosos y más vergonzo- 
sos y más inhumanos que pueda 
concebirse, condenado por todo el 
movimiento progresista mundial, 
condenado por todos los Países No 
Alineados y condenado por las 
Naciones Unidas. 

Africa del Sur no sólo mantie- 
ne ese régimen fascista y racista 
en el sur, sino que además ocupa 
el territorio de Namibia, donde ha 
establecido una especie de protec- 
torado. 

Y el gobierno de Estados Uni- 
dos, sin escrúpulos de ninguna 
índole, lanzó las tropas regulares 
de Africa del Sur contra Angola. 
De modo que Angola estaba sien- 
do amenazada en el norte por el 
FNLA, y la atacaron por el sur 
las tropas regulares integradas en 
columnas blindadas. Todo lo te- 
nían listo para apoderarse de An- 
gola antes del 11 de noviembre. 
Y el plan era muy seguro, era un 
plan seguro, sólo que el plan 
salió mal. Ellos no contaban 
con la solidaridad internacio- 
nal, con el apoyo que le han 
brindado al heroico pueblo de An- 
gola los países socialistas, en pri- 
mer lugar, y los movimientos re- 
volucionarios y los gobiernos pro- 
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gresistas de Africa, y con el 
yo que, entre esos gobierno 
gresistas del mundo, le brin 
nosotros los cubanos t 
Angola (APLAUSOS). 

Con eso no con'aben los impe- 
rialistas. ¿Resultado? El ocho del 
mes de noviembre iniciaron la 
ofensiva contra Cabinda, y fueron 
aplastantemente rechazados. Lo 
que sufrieron en Cabinda fue Una 
especie de Girón: en tres días, en 
72 horas, los invasores de Ca- 
binda fueron liquidados. En Luan- 
da estaban a 25 kilómetros de la 
capital el día 10 de noviembre, 
atacaron con columnas blindadas; 
ahora están a más de 100 kilóme- 
tros de Luanda. Las columnas 
blindadas de Africa del Sur, que 
habían atacado desde el 23 de 
octubre, y en menos de 20 días 
avanzaron alrededor de 700 kiló- 
metros, en una especie de paseo 
militar, fueron frenadas a más de 
200 kilómetros de Luanda, y no 
han podido avanzar más. 

Es decir, que la lucha heroica 
del pueblo de Angola, apoyada 
por el movimiento revolucionario 
internacional, ha hecho fracasar el 
plan imperialista. 
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ESTAMOS CUMPLIENDO UN ELE- 
MENTAL DEBER INTERNACIONA- 
LISTA CUANDO AYUDAMOS AL 
PUEBLO DE ANGOLA 


Y esa es la razón por la cual 
los imperialistas están irritados, 
entre otros, con nosotros. Algunos 
imperialistas se preguntan por qué 
ayudamos a los angoleños, que 
qué intereses tenemos nosotros 
allí. Ellos están acostumbrados a 
pensar que cuando un país hace 
algo es porque está buscando pe- 
tróleo, o cobre, o diamante, O al- 
gún recurso natural. ¡No! Noso- 
tros no perseguimos ningún inte- 
rés material, y es lógico que los 
imperialistas no lo entiendan, por- 
que se guían por criterios exclusi- 
vamente chovinistas, nacionalistas, 
egoístas. ¡Estamos cumpliendo un 


deber internacionalista 
ayudamos al pueblo de 
PLAUSOS). No busca- 
mos petróleo, ni buscamos cobre, 
ni buscamos hierro, ni Derai: 
nada en absoluto. Simplemente 
aplicamos una politica de maa 
pios. No nos cruzamos de razos 
cuando vemos a un pueblo africa- 
no, hermano nuestro, que de re- 
pente quiere ser devorado por los 
imperialistas y es brutalmente 
atacado por Africa del Sur. iNo 
nos cruzamos de brazos y no nos 
cruzaremos de brazos! 

De modo que cuando los im: 
perialistas se preguntan qué inte- 
rés tenemos, les tendremos que 
decir: miren, léanse Un manual de 
internacionalismo proletario para 
que puedan entender por cué no- 
sotros estamos ayudando en An- 
gola. 

Esa es la causa de las irritacio- 
nes y de las amenazas. ¿Conciben 
ustedes el futuro de este país en 
que el precio de las relaciones con 
Estados Unidos y el comercio con 
Estados Unidos sea que nosotros 
volvamos a ser lo que éramos en 
el pasado? (EXCLAMACIONES DE: 
“1NO1”). 

¿Que este país deje de expresar 
su solidaridad a sus hermanos re- 
volucionarios en el resto del mun- 
do? (EXCLAMACIONES DE: “¡NO!”). 

¿Que dejemos de expresar nues- 
tra solidaridad a los vietnamitas, 
a los laosianos, a los camboyanos, 
a los africanos, a los yemenitas, a 
los árabes, a Siria, a Argelia, a 
Guinea y a todos esos países? 
(APLAUSOS). 

No es ningún secreto nuestra 
política de solidaridad. Y uno de 
los hechos, de los elementos más 
hermosos de este Congreso fue la 
Presencia internacional en nuestro 
al Por un lado, los represen- 
ntes de los países que nos ayu- 
io a e 
dado a nosotros e o 

grandes pruebas 
K ua lectores de internacio- 
- Porque a pesar de la 
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distancia no permitió que el im- 
perialismo nos asfixiara, nos tra- 
gara y nos destruyera, porque nos 
mandó el petróleo cuando nos de- 
jaron sin petróleo, porque nos 
mandó las armas cuando nos ame- 
nazaba la agresión, porque mandó 
sus hombres aquí también, cuan- 
do fue necesario (APLAUSOS). 

Y aquí han estado presentes nu- 
merosos representantes de presti- 
giosos países, que han hablado y 
se han dirigido a nuestro pueblo 
con gran cariño, con un gran res- 
peto, y nos han hecho sentir la 
sensación de que pertenecemos a 
una gran familia revolucionaria, y 
que esa familia es poderosa 
(APLAUSOS). 

Aquí habló el representante de 
Argelia. Aquí habló el represen- 
tante de la República de Guinea. 
Aquí habló el representante de 
Guinea-Bissau. Aquí habló el re- 
presentante de Somalia. Aquí ha- 
bló el representante de Yemen. 
Aquí habló el representante del 
Congo. Aquí habló el representan- 
te de Siria, un país situado a la 
vanguardia de la lucha contra el 
imperialismo en el Medio Orien- 
te (APLAUSOS). 

Y no es para nadie un secreto 
que, en un momento dado de pe- 
ligro y de amenaza a la República 
de Siria, nuestros hombres estu- 
vieron en Siria (APLAUSOS). Ni es 
un secreto que, en un momento de 
peligro para la República de Ar- 
gelia, nuestros hombres estuvie- 
ron en Argelia (APLAUSOS). Y la 
colaboración de nuestro pueblo y 
nuestras Fuerzas Armadas con nu- 
merosos países de Africa y de 
Asia ha sido muy amplia. ¡Y a los 
vietnamitas les dijimos: “Por Viet 
Nam estamos dispuestos a dar 
hasta nuestra propia sangre 
(APLAUSOS). 

Así se ha ido forjando esta fa- 
milia revolucionaria. ¿Qué preten- 
de el imperialismo? ¿Que nosotros 
rompamos con esta familia? (EX- 
CLAMACION DE: “¡Nunca!”) ¿Que 
nosotros dejemos de ser un pue- 
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blo solidario con aquellos pueblos 
hermanos que luchan contra el im- 
perialismo? (EXCLAMACIONES DE: 
“¡Nunca!”. Entonces, ¿cuáles son 
las esperanzas o las posibilidades 
o las perspectivas que embarga el 
Presidente de Estados Unidos? 
¡Porque a ese precio no habrá en- 
tonces nunca relaciones con Esta- 
dos Unidos! (APLAUSOS). No obs- 
tante que la política de nuestra 
Revolución es una política de paz 
y de relaciones y de coexistencia 
con regímenes de diferentes ideo- 
logías y de diferente sistema so- 
cial. Pero es que éstos no se con- 
forman. Es como si nosotros les 
fuéramos a decir que tenían que 
hacer una reforma agraria o nacio- 
nalizar las empresas eléctricas 
para hacer relaciones con noso- 
tros. ¿Qué clase de condiciones 
pretende el imperialismo estable- 
cer a nuestro país? 


Ejercemos nuestra solidaridad 
con Angola, estamos ayudando a 
Angola, ¡y seguiremos ayudando 
al pueblo de Angola! (APLAUSOS). 
¡Y lo que nosotros le pedimos al 
Congreso de nuestro Partido es 
sencillamente el apoyo a la polf- 
tica que la Dirección del Partido 
adoptó de ayudar por todas las 
vías posibles y con todos los me- 
dios posibles al heroico pueblo de 
Angola! (LOS DELEGADOS TODOS, 
PUESTOS DE PIE, LEVANTAN SUS 
CREDENCIALES. SE PRODUCEN 
APLAUSOS PROLONGADOS Y EX- 
CLAMACIONES DE: “¡Angola, An- 
gola, Angolal'). 


Ya lo saben los imperialistas, 
cuál es la posición y cuál es la 
línea de nuestro país. 

Por otro lado, no se puede con- 
cebir política más estúpida que la 
que están siguiendo los imperia- 
listas en ese país. Es estúpida. 
Porque apenas acaban de salir de 
la aventura de Viet Nam y están 
enfrascándose en una tan grave 
como la de Viet Nam. ¿Por qué? 
¿Por qué? Queremos darles algu- 
nos elementos. 


ES 169 


po 


Africa del Sur, es decir, los ra- 
cistas, fascistas, de Africa del Sur, 
son tremendamente odiados por 
todos los pueblos de Africa. Decir 
en Africa, Africa del Sur, es decir 
Israel entre los Países Arabes. La 
política de Estados Unidos apoyan- 
do la agresión y estimulando la 
agresión de Africa del Sur contra 
Angola los divorcia y los enemista 
irreconciliablemente con todos los 
pueblos de Africa. 

Pero algo más, algo más. La pro- 
vincia de Cabinda está sólidamen- 
te en manos del MPLA. Como les 
dije, el ataque del 8 de noviem- 
bre fue rechazado enérgicamente. 
De entonces acá, las fuerzas popu- 
lares se han fortalecido y no será 
fácil para los imperialistas tomar 
Cabinda. Sin embargo, en Cabin- 
da hay una gran producción de pe- 
tróleo, una importante producción 
de petróleo en la plataforma, y 
allí hay instalaciones en la costa, 
hay numerosos ciudadanos norte- 
americanos trabajando en las ex- 
plotaciones de petróleo. Y a pesar 
de la guerra, la producción no se 
ha detenido un solo día. Y son 
empresas norteamericanas las que 
están allí, y son los combatientes 
del MPLA los que cuidan las ins- 
talaciones y los que les han brin- 
dado seguridad y garantía a los 
ciudadanos norteamericanos que 
trabajan en esas explotaciones de 
Cabinda. Mientras Estados Unidos 
arma ejércitos mercenarios, mien- 
tras Estados Unidos lanza las tro- 
pas sudafricanas contra Angola, 
los combatientes del MPLA les 
dan garantía y les dan seguridad 
a las instalaciones y a los ciuda- 
danos norteamericanos que radi- 
can en Cabinda. 

A nosotros esa política nos pa- 
rece correcta. Es una prueba de 
serenidad, es una prueba de sabi- 
duría, es una prueba de madurez 
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del movimiento revolucionario 
africano. Esas instalaciones son de 
difícil manejo. La explotación del 
petróleo en las costas tiene una 
tecnología muy compleja. ¿Y cuál 
ha sido la política de los angola- 
nos? Dar seguridad, dar garantía 
y facilitar el desarrollo de esas ex- 
plotaciones. 

Eso demuestra, además, el sen- 
tido común de los angoleños, la 
forma inteligente con que condu- 
cen su política. Y demuestra que 
el movimiento revolucionario afri- 
cano está en disposición de nego- 
ciar sobre lo que pueda referirse 
a la explotación de algún recurso 
natural cuando le convenga ha- 
cerlo. 


EL AFRICA NO SE VA A DEJAR 
DEVORAR POR AFRICA DEL SUR. 
Y JUNTO A LOS PUEBLOS DE AFRI- 
CA EN ESA LUCHA ESTARA EL 
PUEBLO CUBANO 


Con lo que no negociará jamás 
el movimiento revolucionario afri- 
cano es con el racismo, con el 
apartheid; con lo que no negocia- 
rá jamás es con la ocupación de 
Angola por Africa del Sur. Porque 
la ocupación de Angola por Africa 
del Sur crea un peligro para todo 
el Africa; la ocupación de Angola 
por los racistas de Sudáfrica crea 
un peligro para Zambia muy gran- 
de, crea un peligro para Mozam- 
bique, crea un peligro para Zaire, 
crea un peligro para la República 
Popular del Congo: crea un peli- 
gro para toda el Africa. Y el Africa 
está decidida a apoyar al Movi- 
miento del MPLA, la lucha del 
MPLA. Y cada vez son más los 
gobiernos y los países de Africa 
que están en disposición de enviar 
armas y enviar hombres a luchar 
contra los racistas sudafricanos. 
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El Africa no se va a dei 
por Africa del Sur, iY junto a los 
pueblos de Africa en esa luch 
estará el pueblo cubano] (APLAU. 
SOS). 
P TAN a aan Mo 
ra toda el Africa 
negra, por ese camino, en sy jp. 
tento de apoderarse de Angola. 

No creo que los países de Ey- 
ropa cometan la estupidez de aso- 
ciarse a Africa del Sur en esa cru- 
zada fascista y racista; e indiscu- 
tiblemente que constituye una 
gran estupidez por parte del Go- 
bierno de Estados Unidos asociar- 
se a esa campaña, cuando ahí los 
propios angolanos están dando 
prueba de su política correcta y 
serena, al extremo —repito— de 
que son los que están garantizan- 
do ahora, los combatientes del 
MPLA, las instalaciones petroleras 
y los ciudadanos norteamericanos 
que están en Cabinda. 

No nos explicamos cómo el Go- 
bierno de Ford podrá ¡justificar 
eso a la opinión pública de Esta- 
dos Unidos, y qué pretexto puede 
tener para estar llevando a cabo 
esa política de agresión contra 
Angola, en sociedad con los ra- 
cistas de Africa del Sur. 

Este es el punto de política ex- 
terior que nosotros queríamos ex- 
poner: a los imperialistas les que- 
remos decir que no buscamos 
nada allí, que practicamos nuestra 
tradicional política internacionalis- 
ta; que estamos ayudando al pue- 
blo de Angola, ¡y que estamos 
firmemente decididos a ayudarlos! 
(APLAUSOS). Y que, desde luego, 
lamentamos mucho que el señor 
Ford se vea en la necesidad de 
tener que “cancelar” y “embar- 
gar” las esperanzas. Por lo que 
nosotros sabemos, esas esperan- 
zas, con esa política, no tenían 
ningún fundamento. 
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El Comité Especial de las Nacio- 
nes Unidas contra el Apartheid se 
ha ganado para sí el más alto res- 
peto de todos los que desean sin- 
ceramente el fin de la odiosa y 
criminal práctica del apartheid en 
Sudáfrica. 

Gobiernos y organizaciones de 
opinión pública han rendido tri- 
buto a las ejemplares acciones 
llevadas a cabo, desde su funda- 
ción, por el Comité Especial. 

En el período más reciente, 
bajo la distinguida presidencia del 
Embajador Edwin Ogebe Ogbu, ha 
contribuido a dar un nuevo im- 
pulso al movimiento mundial con- 
tra el apartheid. 

El Consejo Mundial de la Paz 
se siente orgulloso de su estrecha 
colaboración con dicho Comité. 
a uia pisas que 
dial ha Do : E LS 
CD o privilegio de ser 
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no; ES las Naciones Unidas. 

Mismo tiempo, representan- 
r anita pal contra el 
tiva en las muda AE Prang 
ferencias del Co de e 

nsejo Mundial de 


la Pp 
he az y de sus Órganos dirigen- 


CONTRA 


EL REGIMEN APARTHEID 
DE SUDAFRICA 


El Consejo Mundial de la Paz ha 
tenido el privilegio de recibir en 
su sede a representantes de dicho 
Comité, con el fin de intercam- 
biar puntos de vista en torno a 
las acciones que pueden promo- 
verse para movilizar la opinión 
pública en contra del apartheid. 

El Secretariado del Consejo Mun- 
dial de la Paz ha sentido este año 
un placer extraordinario al poder 
recibir al Presidente del Comité, 
Embajador Ogbu, al frente de una 
delegación en extremo importante. 

Este folleto contiene el texto 
íntegro del comunicado que la de- 
legación del referido Comité y el 
Secretariado del Consejo Mundial 
de la Paz emitieran, al término de 
sus discusiones. 

Como lo indica claramente el 
comunicado, las discusiones se 
tradujeron en decisiones muy im- 
portantes para intensificar las 
actividades del Consejo Mundial 
de la Paz durante el año en curso. 

El Consejo Mundial de la Paz 
fue una de las organizaciones no- 
gubernamentales invitadas a to- 
mar parte en el seminario sobre 
Sudáfrica, que fuera organizado 
por el Comité Especial contra el 
Apartheid, con consulta a la Or- 
ganización de Unidad Africana, en 
las oficinas de la UNESCO en Pa- 
rís, del 28 de abril al 2 de mayo. 
Las resoluciones de este seminario, 
encarnadas en su declaración y 


recomendaciones de acción, cons- 
tituyen un verdadero manual para 
todos los movimientos y grupos 
anti-apartheid. 

Al publicar el texto completo, 
tanto de la declaración como de 
las recomendaciones, el Consejo 
Mundial de la Paz confía en que 
sean cada vez más las organiza- 
ciones de opinión pública del mun- 
do entero las que se afanen por 
participar en la lucha creciente 
por el término del apartheid. 

Este folleto lo edita el Consejo 
Mundial de la Paz en colaboración 
con la Unidad sobre Apartheid de 
las Naciones Unidas, la cual ha 
hecho una contribución destaca- 
da a la campaña en apoyo de los 
movimientos de liberación del 
Africa meridional, mediante sus 
numerosas publicaciones. 


Consejo Mundial de la 
Paz y Comité Especial 
de la ONU contra el 
Apartheid 


COMUNICADO 


Una delegación del Comité Es- 
pecial de las Naciones Unidas 
contra el Apartheid, integrada por 
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su Presidente, Su Excelencia Ed- 
win Ogbu, de Nigeria, y por su 
Vicepresidente, Su Excelencia Vla- 
dimir Martynenko, de Ukrania, vi- 
sitó la sede del Consejo Mundial 
de la Paz, en Helsinki, el 5 de ma- 
yo. Acompañada a la delegación 
el Sr. ES. Reddy, Jefe de la Sec- 
ción Africana de la rama respon- 
sable del “apartheid” en el Secre- 
tariado de las Naciones Unidas. La 
delegación se entrevistó con el Sr. 
Romesh Chandra, Secretario Gene- 
ral del Consejo Mundial de la Paz, 
y con los demás miembros del Se- 
cretariado. 

El Embajador, Sr. Ogbu, puso 
de relieve en su intervención el 
papel que desempeñan las organi- 
zaciones no gubernamentales en 
el desarrollo de las acciones in- 
ternacionales concertadas en apo- 
yo de la lucha del pueblo de 
Africa del Sur y de los movimien- 
tos de liberación, acciones desti- 
nadas a eliminar el “apartheid” 
para permitir a toda la población 
del Africa del Sur, sin distinción 
de raza, de color o de creencia, 
ejercer su derecho inalienable a 
la autodeterminación. 

El Sr. Ogbu se felicitó de las 
amplias acciones efectuadas por el 
Consejo Mundial de la Paz y ma- 
nifestó su satisfacción por la es- 
trecha cooperación establecida 
entre el Comité Especial por él 
presidido y el Consejo Mundial de 
la Paz. 

El Embajador Sr. Ogbu declaró 
que el hundimiento del colonialis- 
mo portugués, los progresos de 
la lucha de liberación en el Africa 
Austral, y la creciente solidaridad 
internacional con los movimientos 
de liberación habían cambiado ra- 
dicalmente la correlación de fuer- 
zas en toda el Africa Austral. Aña- 
dió que la victoria de los movi- 
mientos de liberación de Africa 
del Sur, de Zimbabwe y de Nami- 
bia es ineluctable. 

El régimen sudafricano, declaró 
el Sr. Embajador, intenta desespe- 
radamente perpetuar la domina- 
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ción racista aumentando sus fuer- 
zas militares y maniobrando para 
engañar a la opinión mundial, ayu- 
dado en ello por ciertos gobiernos 
que persisten en querer ignorar 
las resoluciones de las Naciones 
Unidas y también por aquellos cu- 
yos intereses económicos sacan 
provecho del “apartheid”. 

Todos los gobiernos y organiza- 
ciones opuestos al “apartheid” 
deben obrar cada día con mayor 
energía para contraatacar las ma- 
niobras de los racistas y poner 
término a toda colaboración con 
ellos. 

No puede haber distensión con 
un régimen racista ni compromiso 
con el racismo. 

El Sr. Embajador señaló, muy 
particularmente, la necesidad de 
acabar con todo suministro de ma- 
teriales militares y con toda coo- 
peración militar con el Africa del 
Sur, así como de hacer cesar toda 
inversión y asistencia técnica que 
permita al Africa del Sur reforzar 
su arsenal militar. Puso de relieve 
que el régimen sudafricano au- 
menta frenéticamente sus fuerzas 
militares para combatir las fuer- 
zas de liberación y también para 
amenazar a los Estados indepen- 
dientes del Africa que afirman su 
solidaridad con el pueblo oprimi- 
do. 

Denunció a ciertos gobiernos 
que continúan colaborando militar- 
mente con el récimen de Africa 
del Sur, abierta o encubiertamen- 
te, proclamando que solamente le 
dan asistencia a fines de defensa 
exterior, principalmente en rela- 
ción con la protección de la vía 
marítima que une el Océano Indico 
al Océano Atlántico. No podemos 
excusar —prosiguió— que se pro- 
teja al régimen racista bajo cual- 
quier pretexto que sea, ni aceptar 
que algunas potencias se arroguen 
el derecho de convertirse en guar- 
dianas de los océanos en las cos- 
tas del Africa. 

El Sr. Embajador Ogbu llamó a 
la acción para aislar completamen- 


te el régimen sudafrica 
denar sin reserva alguna el plan 
de creación de los “Bantustans" 
y a reconocer plenamente: los me. 
vimientos de liberación COMO Ver. 
daderos representantes del pueblo 
del Africa del Sur. 

Refiriéndose al XXX aniversario 
de la derrota del racismo nazi en 
Europa, después del holocausto en 
el que perecieron asesinados de. 
cenas de miles de Personas, el 
Embajador Ogbu señaló que el ra- 
cismo no es solamente el enemigo 
del pueblo oprimido, sino también 
de aquellos que él mismo califica 
de “razas superiores”. Los movi- 
mientos de liberación del Africa 
del Sur —siguió diciendo— no lu- 
chan únicamente por los derechos 
inalienables del pueblo oprimido, 
sino también por los verdaderos 
intereses de los blancos que quie- 
ren vivir en Africa. Combaten el 
racismo sin ser racistas y en sus 
filas se encuentran gentes de to- 
dos los orígenes raciales. A este 
respecto, el Sr. Embajador rindió 
sentido homenaje al Sr. Bram 
Fischer, el conocido jurista afri- 
cano, que fue condenado el 6 de 
mayo de 1966 a cadena perpetua 
por su apoyo al movimiento de li- 
beración. * 

En nuestros días —prosiguió— 
la lucha por la paz exige que se 
dé prioridad al apoyo a los movi- 
mientos de liberación en lucha 
contra el racismo nazi del Africa 
Austral. Para ello es necesario 
que los gobiernos actúen y que 
los pueblos de todos los países se 
unan para incrementar la solidari- 
dad con los movimientos de libe- 
ración. 

De manera muy particular, el 
Sr. Ogbu elogió la contribución 
del Sr. Romesh Chandra, Secreta- 
rio General del Consejo Mundial 
de la Paz, a los infatigables es- 


no, a con. 


* El Sr. Fischer falleció el 8 de 
mayo, a consecuencia de una 
seria enfermedad. 


por promover la acción 
las a PA 

į la lucha por la A 
pRa sean sus dife- 
E jas ideológicas V otras, en 
pee de la lucha de los pueblos 
aR por el colonialismo Y 
Pa el “apartheid. 

Respondiendo a lo dicho por A 
Sr. Embajador, €! Sr. Romes 
Chandra expresó el agradecimien- 
to del Consejo Mundial de la Paz 
por la visita a Su sede de la dele- 
gación del Comité Especial. 


Afirmó que el Consejo Mundial 
de la Paz se empeñaba en soste- 
ner plenamente los esfuerzos des- 
plegados por el Comité Especial 
para la promoción de acciones in- 
ternacionales concertadas en apo- 
yo de la lucha de liberación del 
Africa del Sur. El CMP —dijo— 
sostiene totalmente la Declaración 
y las recomendaciones del semina- 
rio, efectuado recientemente, del 
Comité Especial, a propósito del 
Africa del Sur, que califica de 
guías para la acción concreta. 


Declaró que, tanto el Consejo 
Mundial de la Paz como las de- 
más organizaciones progresistas, 
tenían en gran estima la notable 
dirección del Sr. Embajador Ogbu 
en apoyo de la noble causa de la 
liberación y por la promoción de 
la ayuda que los gobiernos y las 
organizaciones no gubernamenta- 
les aportan a los combatientes de 
la libertad. 

Informó a la delegación de los 
planes del Consejo Mundial de la 


Paz en relación con la liberación 
del Africa del Sur. 


El Consejo Mundial de la Paz 
está organizando reuniones en di- 
Versos países para señalar la se- 
mana de solidaridad con los mo- 
Vimientos de liberación del Africa 
Austral, entre el 25 y el 31 de 
mayo. El CMP intensifica su cam- 
paña por la ratificación de la Con- 
vención Internacional por la repre- 


sión y la sanción 
contra i 
de “apartheid”. el crimen 


El CMP llamó a la acción para 
que en todos los países se recla- 
me la liberación de los combatien- 
tes de la libertad encarcelados 
por el régimen de “apartheid”. 

El CMP está preparando la pu- 
blicación de un folleto para de- 
nunciar el apoyo militar que reci- 
be el régimen sudafricano y lan- 
za una campaña de masas en to- 
dos los países contra toda coope- 
ración militar con Africa del Sur. 
Además, se prepara para organi- 
zar en Bruselas, este año, una 
conferencia extraordinaria de apo- 
yo a la campaña por el embargo 
de las armas, pronunciado contra 
el régimen de “apartheid”. Igual- 
mente, llama a todos los pueblos 
a denunciar a los gobiernos y a 
los intereses económicos que ayu- 
dan a los racistas del Africa del 
Sur en sus planes militares. 

Este problema será puesto de 
relieve en la sesión de la Presiden- 
cia que el CMP celebrará en Es- 
tocolmo del 31 de mayo al 2 de 
junio, y en el Congreso Mundial 
contra el fascismo, que debe tener 
lugar en la India, del 27 al 30 de 
octubre próximo. 

El Sr. Romesh Chandra informó, 
asimismo, a la delegación que el 
problema de la liberación del Afri- 
ca del Sur figurará en cabeza del 
orden del día de la reunión del 
Buró de la Presidencia del CMP, 
que debe tener lugar en Guinea 
Bissau en septiembre próximo, ter- 
minando el 12 de dicho mes, ani- 
versario del desaparecido Amílcar 
Cabral, problema ése que también 
figurará en otras conferencias y 
reuniones organizadas por el 
CMP. 

El Sr. Chandra rogó a la dele- 
gación que transmitiera al Comité 
Especial y a los demás comités in- 
teresados de las Naciones Unidas, 
invitaciones para participar en las 
citadas reuniones. 

Los dirigentes de los movimien- 
tos de liberación del Africa Aus- 
tral son miembros de los más altos 
organismos dirigentes del CMP. 


El Sr. Romesh Chandra, señaló 
que el CMP, en todas sus activi- 
dades, insiste sobre la necesidad 
vital de hacer reconocer por las 
Naciones Unidas y por todos los 
gobiernos a los movimientos de 
liberación como únicos represen- 
tantes legítimos de sus respectivos 
pueblos. 

La cooperación entre el Consejo 
Mundial de la Paz y la Organiza- 
ción de la Unidad Africana ha ve- 
nido desarrollándose regularmen- 
te, y más particularmente en el 
curso del año último. 

El CMP acrecentará por medio 
de “Plena Luz sobre el Africa” y 
de las demás publicaciones, sus 
informaciones sobre las activida- 
des de las Naciones Unidas, de la 
OUA y de los movimientos de li- 
beración. 

El Sr. Romesh Chandra informó, 
también, a la delegación, de las 
actividades del Subcomité Especial 
de las Organizaciones No Guber- 
namentales, encargado de los pro- 
blemas del colonialismo y del ra- 
cismo, del que él es Presidente. 

Al terminar, el Sr. Chandra re- 
afirmó a la delegación que el Con- 
sejo Mundial de la Paz continuará 
su acción, acrecentando su coope- 
ración en apoyo de la lucha por 
la liberación de Africa del Sur. 


Declaración y 
Recomendaciones del 
Seminario sobre 
Sudáfrica 


(Realizado en la sede de la 
UNESCO, en París, del 28 
de abril al 2 de mayo de 
1975). 


El Seminario sobre Sudáfrica, 
organizado por el Comité Especial. 
de las Naciones Unidas contra el 
Apartheid, en consulta con la Or- 


ganización de Unidad Africana, en 
conformidad con la resolución 
3324 C (XXIX) de la Asamblea Ge- 
neral, se realizó en la sede de la 
Organización de las Naciones Uni- 
das para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO), en París, 
del 28 de abril al 2 de mayo de 
1975. El Seminario consideró la si- 
tuación actual en Sudáfrica y los 
medios para promover la acción 
de la opinión pública en contra 
del apartheid. Miembros del Co- 
mité Especial, representantes de 
las Naciones Unidas y sus agen- 
cias especializadas, la Organización 
de Unidad Africana, movimientos 
anti-apartheid y otras organizacio- 
nes no-gubernamentales dedicadas 
a la lucha contra el colonialismo 
de asentados y el apartheid, rea- 
lizaron discusiones cabales en con- 
sulta con los movimientos de libe- 
ración de Sudáfrica, Namibia y 
Rhodesia del Sur. 

El Seminario resolvió adoptar la 
siguiente declaración y recomen- 
daciones como guía para la acción 
coordinada de todas las organiza- 
ciones interesadas. 


DECLARACION 


Las Naciones Unidas, la Organi- 
zación de Unidad Africana y la co- 
munidad internacional entera es- 
tán animadas de un vivo interés 
por ayudar a la eliminación del 
sistema de apartheid en Sudáfrica, 
así como al término de los críme- 
nes del régimen de Pretoria en 
Sudáfrica, Namibia y Zimbabwe. 
Tienen el deber de respaldar la 
lucha legítima del pueblo sudafri- 
cano por el derrocamiento del ré- 
gimen racista y el ejercicio del 
derecho a la auto-determinación 
que, hasta ahora, le ha sido ne- 
gado. 

Es hoy imperativo que la comu- 
nidad internacional redoble sus es- 
fuerzos con esos propósitos. Debe 
haber una acción concertada de 
parte de gobiernos, organizaciones 
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intergubernamentales y no-guber- 
namentales y de la opinión pú- 
blica. 

En unos pocos días más, la hu- 
manidad entera celebrará el trigé- 
simo aniversario de la liberación 
de la pesadilla fascista. Esa victo- 
ria histórica llevó a la fundación 
de las Naciones Unidas y fortale- 
ció las fuerzas de la liberación na- 
cional y social. Muchas naciones 
han podido liberarse del yugo del 
colonialismo y racismo desde ese 
entonces, pero la opresión colonia- 
lista y racista persiste aún en Afri- 
ca meridional. La lucha contra los 
regímenes racistas en Africa me- 
ridional, donde han encontrado 
asilo las prácticas y teorías del 
fascismo, constituye hoy una de 
las primordiales obligaciones de la 
comunidad internacional. 

Los triunfos y progresos que 
han alcanzado las luchas de libe- 
ración en Africa meridonial, han 
creado posibilidades para un asalto 
final contra el sistema de Sudáfri- 
ca y el régimen sudafricano, el 
cual representa al enemigo princi- 
pal de las luchas en contra del 
colonialismo y racismo de toda el 
Africa meridional. 

Al mismo tiempo, la amenaza a 
la paz y seguridad internaciona- 
les, creada por el régimen de 
apartheid, adquiere proporciones 
más serias, ya que dicho régimen 
se siente inseguro. Una acción 
urgente y eficaz se requiere para 
enfrentar esa amenaza. 

La comunidad internacional no 
puede permitir que se la distraiga 
con maniobras que pone en prácti- 
ca el régimen sudafricano para 
confundir a la opinión pública, 
perpetuar la explotación y el ra- 
cismo y proseguir desposeyendo y 
dividiendo al pueblo africano de 
Sudáfrica, mediante la bantusta- 
nización del país. 

El régimen de Pretoria no tiene 
derecho alguno a representar a 
Sudáfrica. Se trata de un régimen 
de una minoría de colonos cimen- 
tado en el apartheid, el cual ha 


DN 


sido condenado 


k por las Naci 
Unidas como cri lones 


men de | 

nidad. El régimen sudafricano q 
ser. excluido de todas las oat 
zaciones internacionales; YE G 
cambio, deben ser reconocidos los 
movimientos de liberación como 
los auténticos representantes del 
pueblo de Sudáfrica. 

Como lo reconociera el Consejo 
de Ministros de la Organización de 
Unidad Africana en su Novena Se- 
sión Extraordinaria, efectuada en 
Dar es Salaam, República Unida de 
Tanzania, del 7 al 10 de abril de 
1975, no puede haber ningún com- 
promiso en torno a la total erra- 
dicación del sistema de apartheid, 
ni ninguna distensión con el ré 
gimen racista de la minoría de 
colonos imperante en Sudáfrica, 

La comunidad internacional debe 
mantener y reforzar el boicot mi- 
litar, económico, político, cultural 
y deportivo contra el régimen 
sudafricano, de modo que éste 
quede totalmente aislado. Debe 
prestar toda la ayuda necesaria a 
los movimientos de liberación de 
Sudáfrica en su lucha legítima por 
todos los medios de su elección, 
incluida la lucha armada. 

Las Naciones Unidas y sus agen- 
cias, la Organización de Unidad 
Africana y las organizaciones no- 
gubernamentales deben empren- 
der, en forma concertada, una 
acción concreta sobre las siguien- 
tes cuestiones, en carácter de 
máxima prioridad. 


Embargo de armas 


Debe darse fin inmediato a toda 
asistencia militar directa o indi- 
recta, al régimen sudafricano, así 
como a la cooperación de ese 
mismo género con él. A 

Con esa finalidad, debe reunirse 
con urgencia el Consejo de Segu- 
ridad de las Naciones Unidas, a 
fin de adoptar sanciones obligato- 
rias, en virtud del Capítulo vil 
de la Carta de las Naciones Uni- 
das, que aseguren el cese comple- 


tro de toda clase de 
armas, municiones, vehículos mi- 
litares, repuestos Y cualquier otro 
equipo bélico, así como de m 
cias para SU fabricación, a Sudáfri- 
caya Rhodesia del Sur, Y también 
el cese completo de toda coopera- 
ción militar con los regímenes de 
minoría blanca de Pretoria y Sa- 
lisbury- 

Los gobiernos que 
violando el embargo de armas y 
las compañías que dan asistencia 
al régimen sudafricano, sea direc- 
ta o indirectamente, para desarro- 
llar su arsenal militar, deben ser 
condenados por la comunidad in- 
ternacional como enemigos de la 
Organización de Unidad Africana y 
de las Naciones Unidas. El Conse- 
jo de Seguridad y la Organización 
de Unidad Africana deben adoptar 
medidas eficaces en contra de ta- 
les gobiernos y compañías. 


to del suminis 


continúan 


Colaboración económica 


La colaboración económica con 
la Sudáfrica del apartheid debe 
ser condenada como estímulo a las 
fuerzas racistas, o colusión con 
ellas, en su explotación del pue- 
blo oprimido de Sudáfrica. 

Atención especial debe prestar- 
se a la obtención segura del cese 
de la colaboración económica con 
Sudáfrica como parte de un es- 
fuerzo general e integrado para 
completar el aislamiento del régi- 
men de Pretoria. 

El Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas debiera imponer 
el embargo efectivo, tanto en lo 
económico como en lo que atañe 
al petróleo, a Sudáfrica, de acuer- 
do con el espíritu de la resolución 
adoptada en la Novena Sesión 
Extraordinaria del Consejo de Mi- 
nistros de la OUA. 

Todos los estados deben negar- 
Se a permitir el aterrizaje y can- 
celar los derechos de sobrevuelo 
de los aviones, así como las aten- 
ciones portuarias para los barcos, 


sus van a Sudáfrica y vienen de 
a. 


Inmigración 


Debe ponerse término inme- 
diato a toda inmigración hacia 
Sudáfrica y a todo apoyo guber- 
namental o privado para tal fin. 

Cada inmigrante que va a Sudá- 
frica constituye una fuente de 
respaldo para el régimen racista, 
el cual está inclinado a continuar 
oprimiendo al pueblo negro al 
riesgo de un conflicto violento. 
Cada inmigrante es un soldado en 
potencia para el régimen de Pre- 
toria y, en la práctica, un usurpa- 
dor de los derechos de los millo- 
nes de naturales del país a la 
tierra, a oportunidades de trabajo 
y a la libertad. Cada inmigrante 
es un infractor de la Carta de las 
Naciones Unidas y la Declaración 
Universal de los Derechos Huma- 
nos, así como de los principios 
fundamentales del sindicalismo. 


Boicot deportivo 


Debe haber un esfuerzo crecien- 
te y coordinado en la campaña 
internacional contra el deporte 
apartheid, a fin de asegurar el 
completo aislamiento de Sudáfrica 
en el terreno del deporte interna- 
cional. 

No debe haber ningún compro- 
miso en torno al principio olímpi- 
co de no discriminación en el de- 
porte, en la forma sancionada por 
la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas. 

Debe ponerse fin a todo inter- 
cambio con las organizaciones de- 
portivas de Sudáfrica. 

Los organismos deportivos inter- 
nacionales deben excluir de su 
seno a las instituciones deportivas 
sudafricanas. 


Presos políticos 


Todas las personas encarceladas 
o restringidas en su libertad por 
el régimen sudafricano, en razón 
de su papel en la lucha legítima 
por la liberación nacional, deben 


ser liberadas de inmediato y sin 
condiciones. 


Eliminación y castigo del crimen 
de apartheid 


Todos los Estados debieran rati- 
ficar y poner en vigor la Conven- 
ción Internacional por la Represión 
y la Sanción contra el Crimen de 
Apartheid. 


Asistencia al pueblo oprimido 


La comunidad internacional debe 
proporcionar al pueblo oprimido 
de Sudáfrica, a través de sus mo- 
vimientos de liberación, toda la 
ayuda material y de otro orden 
que sea requerida para la prose- 
cución de su lucha legítima por la 
autodeterminación. 


Coordinación de esfuerzos 
internacionales 


Los esfuerzos de gobiernos, or- 
ganizaciones intergubernamentales 
y no gubernamentales en apoyo 
del pueblo oprimido de Sudáfri- 
ca deben ser coordinados en con- 
sulta permanente con los movi- 
mientos de liberación nacional. 

Las recomendaciones que este 
Seminario entrega para la acción 
a nivel gubernamental e intergu- 
bernamental y para campañas pú- 
blicas en todos los países, están 
destinadas a todos los gobiernos, 
organizaciones e individuos para 
que se pongan en acción con Ur- 
gencia. 


RECOMENDACIONES 


I. Embargo de armas 


El Seminario solicita al Consejo 
de Seguridad de las Naciones Uni- 
das que adopte con urgencia un 
embargo obligatorio de armas, en 
virtud del Capítulo VII de la Carta 
de las Naciones Unidas, que cubra 
las siguientes especies y perso- 
nas: 
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(a) Armas, municiones y toda cla- 
se de vehículos y equipos mi- 
litares; 


(b) Toda suerte de equipos de ra- 
dar o de naturaleza electró- 
nica; 


(c) Todo tipo de aviación de “fi- 
nalidad dual”, helicópteros y 
otros aparatos que puedan ser 
utilizados, o convertidos para 
hacerlo, en fines militares; 


(d) Todo género de computadoras 
que puedan emplearse, o con- 
vertirse para hacerlo, en fines 
militares; 


(e) Las patentes y documentación 
técnica para la producción de 
materiales y equipos de uso 
militar; 


(f) El movimiento de técnicos es- 
pecializados hacia la industria 
de materiales de guerra de 
Sudáfrica; 


(g) Todas las inversiones destina- 
das a apuntalar la industria 
de materiales de guerra de 
Sudáfrica; 


(h) Toda colaboración en la esfera 
de la energía nuclear; 


(i) Todas las visitas de personal 
militar, de barcos de guerra o 


de aviones militares, tanto 
hacia Sudáfrica como desde 
Sudáfrica; 


(k) Disposiciones militares de toda 
clase con el régimen sudafri- 
cano. 


El Seminario insta a los movi- 
mientos sindicales internacionales 
y a otras organizaciones para que 
adopten medidas tendientes a im- 
pedir la producción y envío de 
armas y demás implementos mili- 
tares con destino a Sudéfrica. 

Solicita a los grupos anti-apart- 
heid y a las organizaciones no gu- 
bernamentales que se movilicen 
de inmediato para asegurar un 
amplio respaldo, en todos los ni- 
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veles, a la adopción por parte del 


Consejo de Seguridad de un em- 


bargo obligatorio de armas. 
ll. Colaboración económica 


El Seminario insta a todos los 
Estados a que obliguen a las cor- 
poraciones multinacionales que 
operan, tanto en sus países como 
en Sudáfrica, a elegir entre inver- 
tir en sus países o en Sudáfrica. 


El Seminario insta a todas las 
organizaciones sindicales naciona- 
les e internacionales a no otorgar 
reconocimiento a las organizacio- 
nes sindicales racistas de Sudáfri- 
ca, ni a cooperar con ellas. 


Saluda las campañas contra la 
inversión extranjera en Sudáfrica 
y contra la colaboración económi- 
ca y financiera con el régimen 
apartheid y sus corporaciones fis- 
cales, así como con las compañías 
registradas en ese país, que llevan 
a cabo varios movimientos anti- 
apartheid, iglesias, sindicatos y 
otras organizaciones no guberna- 
mentales. Invita a las Naciones 
Unidas y a la Organización de Uni- 
dad Africana a dar publicidad 
extraordinaria a esas campañas 
con vistas a promover acciones 
coordinadas a nivel nacional e in- 
ternacional contra los intereses 
económicos extranjeros que ope- 
ran en Sudáfrica. 

Con tal finalidad, invita al Co- 
mité Especial de las Naciones Uni- 
das contra el Apartheid a que, en 
cooperación con la Organización 
de Unidad Africana, considere la 
convocatoria, lo antes posible, de 
una conferencia internacional de- 
dedicada al solo objetivo de ela- 
borar una estrategia coordinada de 
acción contra la colaboración eco- 
nómica con Sudáfrica, en la que 
participan representantes de las 
Naciones Unidas, la Organización 
de Unidad Africana, los movimien- 
tos de liberación nacional, las igle- 
sias, los sindicatos y demás orga- 
nizaciones no gubernamentales. 


Solicita a los movim 
apartheid y demás organizaci; 
no gubernamentales que hansae 
trega de la información de e 
dispongan sobre las actividades 
de los intereses económicos y Al 
nancieros extranjeros en Sudáfrica. 
y en Africa meridional como T 
todo, a la Unidad sobre Apartheid 
de las Naciones Unidas y a la Ofi- 
cina de Sanciones de la Organiza- 
ción de Unidad Africana, y les 
pide a éstas que, a su vez, hagan 
circular esa información entre to- 
das las organizaciones pertinentes 
con vistas a movilizar la opinión 
pública internacional en contra de 
los dichos intereses extranjeros en 
Sudáfrica. 


lentos anti. 


III. Inmigración 


El Seminario recomienda que 
sea montada una campaña contra 
la inmigración hacia Sudáfrica por 
el movimiento sindical internacio- 
nal, los grupos anti-apartheid y 
demás organizaciones no guberna- 
mentales, particularmente a través 
de las siguientes acciones: 


(a) Organizar campañas adecuadas 
de educación e información, a 
fin de esclarecer todas las im- 
plicaciones que para los futu- 
ros inmigrantes tendría su 
traslado a Sudáfrica; 


(b) Aplicar por parte de los sindi- 
catos alguna forma de sancio- 
nes a los trabajadores que de- 
cidan emigrar o desalentar con 
una fuerza mayor que evite 
su emigración; 


(c) Investigar las operaciones de 
las oficinas de reclutamiento 
sudafricanas en distintos paf- 
ses, así como las actividades 
de las embajadas de Sudáfrica 
con respecto a la inmigración; 


Intensificar las presiones sobre 
los distintos gobiernos, a fin 
de que: (i) nieguen toda clase 
de facilidades al régimen sud- 
africano para que reclute in- 
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(ii), dejen de esti- 
mular oficialmente 0 de asistir 
financieramente a las perso- 
nas que resuelvan emigrar 2 
Sudáfrica; Y (iii) denunciar 
todos los acuerdos culturales 
suscritos con Sudáfrica. y. 


migrantes; 


Organizar comités nacionales 
que dirijan la campaña y C00- 
peren entre sí. 


(e 


El Seminario insta al Comité In- 
tergubernamental de Migración 
Europea a que excluya de entre 
sus miembros al régimen sudafri- 
cano y ponga término a todo con- 
tacto con él. 


Solicita a todos los gobiernos, 
así como a los movimientos anti- 
apartheid y demás organizaciones 
no gubernamentales, que impidan 
la publicación de avisos sobre 
empleos necesitados en Sudáfrica 
o-sobre emigración hacia ella, me- 
diante acciones jurídicas, activida- 
des de los sindicatos o presiones 
sobre impresores y editores. 


IV. Asistencia al pueblo oprimido 
y sus movimientos de liberación 


El Seminario saluda a los go- 
biernos y organizaciones que están 
proporcionando asistencia huma- 
nitaria y educacional al pueblo 
oprimido de Sudáfrica, y los insta 
a incrementar su ayuda debido a 
la creciente necesidad de ésta. 


Considera que la comunidad in- 
ternacional tiene el deber de pro- 
Porcionar asistencia a los movi- 
mientos de liberación, a fin de que 
éstos puedan afrontar las diversas 
Y crecientes necesidades surgidas 
del desarrollo de la lucha por la 
liberación nacional. Insta a todos 
los gobiernos y pueblos a suminis- 
trar la asistencia financiera y ma- 
terial que dichos movimientos 
puedan requerir. 
A Recomienda solicitar a las agen- 
cias especializadas de las Naciones 
Unidas que informen a esta Orga- 


nización Mundial sobre la ayuda 
que ellas han suministrado a los 
movimientos de liberación. 


V. Deportes 


El Seminario insta a todos los 
órganos pertinentes de las Nacio- 
nes Unidas a que prosigan intensi- 
ficando la campaña destinada a ex- 
pulsar de los organismos deporti- 
vos internacionales a las institu- 
ciones racistas del deporte en 
Sudáfrica. La campaña debe incluir 
contactos tanto con organismos 
deportivos nacionales e internacio- 
nales como con los gobiernos de 
los países miembros de dichos 
organismos. 

Solicita a las Naciones Unidas 
que intensifiquen sus esfuerzos 
educacionales en lo relativo al 
apartheid en los deportes. En par- 
ticular debiera hacerse lo si- 
guiente: 


(a) La Oficina de Información Pú- 
blica debe producir filmes que 
versen específicamente sobre 
los antecedentes y la natura- 
leza- del deporte apartheid y 
que publiciten la campaña in- 
ternacional contra los contac- 
tos deportivos con Sudáfrica; 


(b; 


La Unidad sobre Apartheid de- 
biera hacer una publicación 
para el público en general, que 
contenga las declaraciones de 
todos los Estados Miembros de 
las Naciones Unidas en relación 
a sus actitudes con respecto 
al apartheid y al deporte apar- 
theid, así como también las 
medidas positivas y substan- 
ciales que se han adoptado 
para aislar a Sudáfrica en el 
terreno de los deportes. 


(c) El Comité Especial contra el 
Apartheid debiera examinar el 
mundo deportivo y obtener de 
tantas estrellas del deporte 
como sea posible declaracio- 
nes en contra de los contactos 
deportivos con Sudáfrica. Esas 


declaraciones debieran luego 
ser reunidas en un folleto 
atractivo para distribución ge- 
neral. 


La Unidad sobre Apartheid de- 
biera ayudar a coordinar la cam- 
paña internacional contra el de- 
porte apartheid, mediante el envío 
a todos los grupos empeñados en 
ella un boletín mensual que con- 
tenga la información más relevan- 
te sobre el deporte apartheid y 
la campaña internacional en contra 
de él. Todos los grupos implica- 
dos debieran enviar a la Unidad 
sobre Apartheid, en forma men- 
sual, un informe sobre sus activi- 
dades y sobre los planes de acción 
futura, así como copias de todas 
las publicaciones, carteles, etc. 
Esta información debe ser recopi- 
lada por la Unidad sobre Apartheid 
y presentada en un boletín para 
ser distribuido entre dichos gru- 
pos. 


El Seminario insta a gobiernos 
y- organizaciones a proporcionar 
ayuda al Comité Olímpico No-Ra- 
cial Sudafricano (SAN-ROC) que le 
permita desarrollar sus actividades 
y a contribuir a la coordinación 
de la campaña internacional contra 
el deporte apartheid. 


VI. Cultura y turismo 


Todos los Estados y organiza- 
ciones deben adoptar las medidas 
necesarias para poner fin a todo 
intercambio cultural con Sudáfri- 
ca, así como al turismo hacia ella. 


VIl. Coordinación de la acción 
internacional 


El Seminario pide a todas las 
agencias especializadas de las Na- 
ciones Unidas y a otras institu- 
ciones internacionales, particular- 
mente al Fondo Monetario Interna- 
cional (IMF), al Banco Internacio- 
nal de Reconstrucción y Desarrollo 
(IBRD), a la Agencia Internacional 
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de Energía Atómica (IAEA) y al 
Convenio General de Tarifas y Co- 
mercio (GATT), que expulsen a 
Sudáfrica de su seno y pongan 
término a toda clase de asistencia 
destinada al régimen sudafricano, 
en consonancia con las resolucio- 
nes pertinentes de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. 


Pide además a todas las agen- 
cias especializadas y demás insti- 
tuciones en los marcos de las Na- 
ciones Unidas que reconozcan los 
movimientos de liberación como a 
los auténticos representantes del 
pueblo de Sudáfrica y les presten 
ayuda, en conformidad con los 
mandatos de las agencias e insti- 
tuciones. Las insta asimismo a 
proporcionarles los medios finan- 
cieros necesarios para concurrir a 
sus conferencias. 


Saluda la decisión de la Organi- 
zación de Unidad Africana de so- 
licitar al Secretario General Admi- 
nistrativo que ofrezca respaldo 
activo a los movimientos anti- 
apartheid. Invita al Comité Espe- 
cial contra el Apartheid a prestar 
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asistencia a los movimientos anti- 
apartheid y demás organizaciones 
no gubernamentales interesadas, a 
fin de permitirles intensificar sus 
actividades de información. Sugie- 
re que la Organización de Unidad 
Africana y las Naciones Unidas to- 
men las disposiciones que asegu- 
ren una ligazón estrechísima con 
todos los movimientos anti-apar- 
theid y demás organizaciones acti- 
vas en la lucha contra el apar- 
theid. 


Solicita la Unidad sobre Apar- 
theid que dé los pasos requeridos 
para publicar cuanto antes un 
texto de estudio, destinado para 
escolares, sobre la historia de 
Sudáfrica y la lucha por la libera- 
ción nacional. 


Sugiere que el Comité Especial 
contra el Apartheid y la Organiza- 
ción de Unidad Africana, en con- 
sulta con los movimientos de li- 
beración, formulen proposiciones 
para promover la más efectiva y 
amplia acción de cada una de las 
agencias especializadas y demás 
instituciones en los marcos de las 


Naciones Unidas, 
con sus mandatos, en apoyo a | 
lucha de liberación nacional A 
Sudáfrica. Les solicita que den E 
pasos adecuados para asegurar dit 
los órganos de gobierno de dichas i 
agencias e instituciones aprueben 
esas proposiciones. 


en conformidad 


Sugiere que el Comité Especial 
contra el Apartheid, en consulta 
con la Organización de Unidad 
Africana, auspicie un encuentro 
internacional de los movimientos 
de liberación, los movimientos anti- 
apartheid, las agencias internacio. 
nales pertinentes y las organiza- 
ciones no gubernamentales, que. 
sea convocado por uno de los 
movimientos nacionales anti-apar- 
theid, a fin de echar las bases 
para una mayor cooperación entre 
esas organizaciones. El temario de 
tal encuentro debiera incluir la 
discusión en torno a las activida- 
des contra el deporte apartheid, 
los lazos económicos con Sudáfri- 
ca, el boicot cultural, la inmigra- 
ción hacia Sudáfrica, la solidaridad 
con los movimientos de liberación 
y la ayuda material a éstos. 


Mih: 
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AA 
TEORIAS SOBRE 
El SUBDESARROLLO 


EE EAS E 
René Báez Tobar. 


Esta publicación es un aporte 
teórico para el esclarecimiento de 
la palpitante realidad latinoameri- 
cana en la que está inmersa la 
sociedad ecuatoriana. 

Analiza las interpretaciones más 
difundidas sobre el subdesarrollo, 
y somete a crítica algunos de los 
experimentos político-económicos, 
a través de los cuales se ha pre- 
tendido resolver este problema. 
El contenido tiene actualidad por 
ser el tema que lo soslayan los 
teóricos burgueses, lo adornan los 
apologistas del “desarrollismo” y 
lo ocultan los tecnocrátas para 
apuntalar la sociedad capitalista. 

El libro de René Báez, tiene 
mayor importancia aun por el en- 
foque que da a los fenómenos so- 
ciales, profundizando en la esen- 
cia de estos y convirtiendo a la 
Investigación en una ciencia, sin 
Ed la descripción feno- 
tecer li Elo 
iS Kela que afecta 

RENE BAC A humanos. 
homista  ecuatoriani o Ed 
del (Moto de ¡Director 

estigaciones 


Económicas y Financieras de la 
Universidad Central. 

El libro, ha sido publicado por 
la Editorial Diógenes, de la ciudad 
de México. 


LA REFORMA 
UNIVERSITARIA 


Edmundo Ribadeneira 


Con este título, se editó un va- 
lioso trabajo del Vicerrector de la 
Universidad Central, Prof. Edmun- 
do Ribadeneira. Este importante 
ensayo, es una ampliación de un 
trabajo presentado por el autor 
en el transcurso del Seminario ti- 
tulado “Arte y Sociedad”, que se 
llevara a efecto en mayo pasado 
en la Universidad Central, con el 
auspicio de la Facultad de Artes. 

El ensayo del Prof. Ribadeneira, 
hace un análisis en profundidad 
de la historia de la Reforma Uni- 
versitaria de nuestro país, insi- 
nuando además, valiosos aportes 
para enriquecer su contenido. Al 
respecto el autor señala, que la 
Reforma Universitaria, “Presupone 
Una transformación a fondo de la 
mentalidad, leyes y métodos hasta 
ahora vigentes en nuestra Univer- 
sidad, y su reemplazo por aque- 
llos que rompan definitivamente 
con la enseñanza neutral, que no 


NOTAS 
BIBLIOGRAFICAS 


hace sino satisfacer cómodamente 
los intereses opresivos y alienan- 
tes del Estado”. 

En este libro, se enfoca un pri- 
mer término, el marco histórico- 
social de los inicios del presente 
siglo y sus hitos fundamentales; 
la Revolución de octubre y la Pri- 
mera Guerra Mundial, y sus reper- 
cusiones en nuestro continente, 
de modo especial en Argentina, 
donde se levantan voces premoni- 
torias como las del eterno rebel- 
de, José Ingenieros, quien llama 
en sus escritos, a la renovación 
del mundo, anatematizando el ve- 
neno de las ideologías del pasado 
y exhaltando al socialismo como la 
ideología del porvenir. 

El estudiantado argentino, per- 
cibe meridianamente el significado 
y proyección de la Revolución So- 
viética, y emprende con decisión 
la lucha por transformar las ana- 
crónicas y oligárquicas estructu- 
ras universitarias. Para ello, plan- 
tean, la inmediata necesidad de 
una Reforma Universitaria. En esta 
parte de su ensayo, el Prof. Riba- 
deneira, traza un amplio panora- 
ma del movimiento de reforma en 
las universidades argentinas, la 
aspiración estudiantil de ligar la 
Universidad a la suerte de los tra- 
bajadores, su actitud antimperia- 
lista por excelencia y la expresión 
de estos anhelos en el histórico 
“Grito de Córdova”, llamado a la 
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esperanza renovadora que se iden- 
tifica con el hondo proceso de 
transformación que germinaba en 
nuestro continente. Según acota 
el autor: “La Reforma Universita- 
ria de Córdova, puso en manos de 
los estudiantes argentinos, vale 
decir de los estudiantes latinoame- 
ricanos, la clara misión de anti- 
cipar la proyección revolucionaria 
de América, alterando el status 
universitario, como antesala de 
la nueva política de nuestros pue- 
blos”. 


La Reforma Universitaria en 
Ecuador y las eclosiones 
mundiales 


En este aspecto, el libro, esta- 
blece las influencias decisivas de 
la Revolución Soviética y la Pri- 
mera Guerra Mundial, en nuestro 
país. Junto a ello, hace un enfo- 
que histórico de las eclosiones po- 
lítico-sociales de principios de 
siglo en el Ecuador. En el contexto 
de este análisis y del papel que 
posteriormente desempeñarían los 
estudiantes ecuatorianos, el Prof. 
Ribadeneira, se detiene en una fe- 
cha que califica como “clave de 
la historia de nuestras ideas socia- 
les, económicas y políticas”, el 15 
de noviembre de 1922, en que 
nace bañado en sangre el proleta- 
riado ecuatoriano y con él, los 
partidos políticos de izquierda. 

En otro capítulo, del libro, se 
hace referencia a los esfuerzos del 
capitalismo por lograr la hegemo- 
nía mundial; al surgimiento del 
fascismo y al desencadenamiento 
de la Segunda Guerra Mundial. Pa- 
ralelamente, se enfocan las luchas 
estudiantiles en nuestro país, la 
guerra con Perú y el consiguiente 
sacrificio de nuestro patrimonio 
territorial. El autor enfatiza, en el 
importante papel de los estudian- 
tes ecuatorianos, como factor de 
orientación ideológica e insurgen- 
cia revolucionaria, y en la funda- 
ción de la Federación de Estudian- 
tes Universitarios del Ecuador, en 
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1942, como “símbolo de una con- 
ciencia social, dirigida hacia un 
mejor porvenir para nuestro pue- 
blo”. Aquí se refiere a la Reforma 
de la Federación, que recoge los 
aspectos más importantes de la de 
Córdoba, y que en su Primer Con- 
greso, traza un acertado diagnós- 
tico de la realidad docente en 
nuestras Universidades. 

De gran importancia es el enfo- 
que que hace el autor a la Se- 
gunda Reforma Universitaria. Se 
elogia el espíritu restaurador de 
la Rectoría del Dr. Manuel Agus- 
tín Aguirre y la significación a 
la Segunda Reforma, que ensan- 
cha el cauce de la Universidad, 
con una nueva mentalidad para 
abordar los problemas socioeconó- 
micos del país. 


Aportes a la Reforma 
Universitaria. 


En este aspecto, el Vicerrector 
de la Universidad, entrega una 
serie de lineamientos y aportes, 
para una Reforma Universitaria. 
Entre ellos, anota la necesidad de 
fortalecer y ampliar al máximo el 
contacto con la realidad nacional; 
la formación de profesores con- 
substanciados con el espíritu de 
la Universidad; la Extensión Uni- 
versitaria como herramienta im- 
portantísima de cualquier cambio 
y otras consideraciones, que con- 
tribuyen a enriquecer el proceso 
reformista. Finalmente, el Prof. 
Ribadeneira, se refiere en su 
ensayo a la Reforma Universitaria 
y su proyección en la Facultad de 
Artes. Destaca la necesidad tras- 
cendental de la investigación y 
análisis y de la concientización de 
los estudiantes, a través de la 
visión de los problemas humanos. 

Digamos para terminar, que 
este ensayo, escrito con un estilo 
directo, de lectura amena y de 
significativa proyección en el 
análisis de los grandes problemas 
de la Universidad, es una obra de 
valía singular, un rico aporte a 


los anhelos contenidos 

nueva Reforma Universitar; 
capacidad de esclarecimi 
hacía tan necesaria, 
como anota su autor: ”.. los es. 
tudiantes tomen clara Conciencia 
de que sólo fuera de la Universi. 
dad podrán ¡justificar verdadera. 
mente, la inquietud social demos: 
trada mientras fueron tales; justi- 
ficación que se impone en mayor 
grado cuando aquellos egresan 
como profesionales, de cuya ac. 
ción dependerá que entre ellos y 
la Universidad fluya una secuen- 
cia revolucionaria permanente”. 


en Una 
ia, cuya 
entos se 
para que, 


LA CONCENTRACION 
DE CAPITALES 
EN EL ECUADOR 


Guillermo Navarro Jiménez. 


He aquí un importante trabajo 
de investigación, editado por la 
Facultad de Jurisprudencia y su 
Escuela de Sociología, donde el 
Profesor Navarro Jiménez, dicta 
Seminarios acerca del tema abor- 
dado en su libro. La obra se pro- 
pone como objetivos fundamenta- 
les, hacer un análisis exhaustivo 
y crítico de la concentración del 
poder económico en el país, en 
base a una sólida investigación 
estadística. Se hace para ello, un 
estudio de los diversos sectores 
financieros del Ecuador y su po- 
derosa gravitación en todo el cam- 
po económico nacional, La obra 
del economista Guillermo Navarro, 
viene a llenar un gran vacío en 
la información económico:social 
ecuatoriana. La concentración fi- 
nanciera está analizada en fun: 
ción del capital y activos de 1.043 
Compañías Anónimas, 20 Bancos y 


22 Empresas de Seguros. Grag 
acopio investigativo y buen w 


nejo del método estadístico, 


n a hacer de este libro un 
material infaltable para internarse 
en la poderosa concentración de 
intereses financieros del país. La 
edición de este libro constituye el 
volumen 2 de la serie “Publicacio: 
a Escuela de Sociología”. 


tribuye 


nes de | 
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LAS FACULTADES 
AGROPECUARIAS 
DE ECUADOR 


Galo Verdesoto Alvarez. 


En esta obra, se profundiza en 
las características institucionales 
de la Educación Agropecuaria en 
nuestras Universidades. Los com- 
plejos y urgentes problemas del 
agro requieren con urgencia, la 
atención preferente para la forma- 
ción de mejores profesionales que 
laboren eficientemente en los di- 
versos rubros del campo ecuato- 
riano. En este aspecto, y ello está 
inserto en la preocupación del 
autor, las facultades agropecua- 
rias del Ecuador han iniciado una 
renovación de sus planes de estu- 
dio, programas y métodos, para la 
mejor organización de sus institu- 
ciones. Todo ello es significativo 
y se realiza, a pesar de las limi- 
taciones presupuestarias que afec- 
tan a nuestras universidades. No 
obstante, el Ing. Verdesoto Alva- 
rez, enfatiza en la significación 
que ha traido consigo, la creación 
de la Secretaría Ejecutiva de Estu- 
diantes Ecuatorianos de Ciencias 
Agra, pal posteriormente 
ae e un organismo 

utoridades, profe- 

sores y alumnos, denominado Con- 

Ad 

pecuarias, CONFA, 

Que se ha constituido en un tras- 

A 

EA ciones consagra- 
gro. 

reas, lbp, dte Facultades 

cuador” se ex- 


plica la labor y el pensamiento del 
CONFA en su primer año de labo- 
res, (fue creado en abril de 1973) 
que se ha reflejado en el proceso 
de cambios de la Enseñanza Agro- 
pecuaria de nuestras Universidades. 
El CONFA sintetiza en la actuali- 
dad las nuevas concepciones ten- 
dientes a buscar salidas concretas 
a los problemas del campo ecua- 
toriano. La obra se complementa 
con otros documentos acerca de 
la Educación Agropecuaria y refle- 
ja un importante esfuerzo en la 
preocupación por el destino agro- 
pecuario del país, como instrumen- 
to eficaz en la búsqueda del desa- 
rrollo y transformación social del 
Ecuador. 


DERECHO PROCESAL 
Y PENAL 


Walter Guerrero. 


Este libro versa sustantivamente 
acerca de la jurisdicción y la 
competencia, que son las dos pri- 
meras Instituciones del Derecho 
Procesal. 


El Dr. Walter Guerrero, analiza 
esta materia complementándola 
con el articulado del Código de 
Procedimiento Penal vigente y en 
concordancia con otras leyes ecua- 
torianas atingentes. Junto a ello, 
su autor con gran espíritu didác- 
tico, tipifica las materias de esta 
obra a través de resoluciones de 
la Corte Suprema de Justicia del 
Ecuador, facilitando de esta mane- 
ra el estudio de la Ciencia Proce- 
sal Penal. 


Este importante trabajo, consti- 
tuye un invaluable aporte para el 
estudio del Proceso Penal, base 
de la reiterada lucha del hombre 
por su libertad y la defensa de la 
justicia. 


El Dr. Guerrero, es actualmente 
Profesor principal de la Cátedra 
de Derecho Procesal Penal de la 
Facultad de Jurisprudencia. 


POESIA EN 
BICICLETA 


Raúl Arias. 


El poeta Raúl Arias fue desta- 
cado integrante del grupo de los 
“Tzantzicos” y en la actualidad 
vierte su quehacer poético en la 
Revista “La Bufanda del Sol”. Si 
hay algo que define a Raúl Arias 
y a la mayor parte de los poetas 
de su generación, es el sentido 
iconoclasta para enjuiciar la rea- 
lidad. En Arias el verso se hace 
látigo, golpeando implacable las 
torvas conciencias burguesas. De 
este arrebato, de esta actitud entre 
irónica e iracunda se alza como 
colofón la esperanza, ondeando 
transparente como una bandera. 
En “Poesía en Bicicleta” se prue- 
ba una vez más, que el poeta es 
quien siempre descubre cuando el 
Rey está desnudo. Su autor nos 
trae una poesía llena de inquietud 
para taladrar las “buenas concien- 
cias” y borrar las huellas anacró- 
nicas de los caminos de la poesía 
oficiosa: “El sexo es una gran 
noche/ que no se olvida de cas- 
tigar a sus creyentes”. Hay en sus 
textos, flotando persistentemente 
cierta forma de nihilismo de cuyo 
fondo arranca una poemática irre- 
verente pero de serena simpleza. 
Junto a ello, el grito, la exaltación 
es breve y centellante: “Me entre- 
abro/ para que salgas volando./ 
Mira tu libertad./ cuídala:/ es un 
pájaro en un campo de fusiles”. 
En otras instancias se pasea la 
desesperanza como un río dolori- 
do e imprecante: “Pero yo quisie- 
ra un partido para luchar mejor/ 
y botar la basura de este siglo”. 
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“Poesía en Bicicleta” es un 
poemario inquietante. Su autor 
condensa el sentimiento y el ofi- 
cio con instancias de alta poesía, 
en frutos de la mejor madera. Si 
algún reproche debiéramos hacer- 
le es que el contenido irreverente, 
el grito coprolárico, a veces es 
innecesario, no consigue epatar 
y perjudica una sana y pura re- 
beldía que puede y tiene mejores 
derroteros para canalizarse. No 
obstante ello, la poesía de Raúl 
Arias es de excelente contextura 
y rebela una señera madurez y 
hondo contenido humano. 


LA POESIA DE 
RENE PINTO 


Dentro del aleccionador auge 
editorial en que está empeñada 
la Universidad Central, apareció el 
libro “Duro Como Garrote, Pesado 
Como Barro” del malogrado poeta 
René Pinto. Nos sorprende de in- 
mediato su alto vuelo lírico, la 
tristeza medida, como si todo el 
amor y el dolor del universo hu- 
biera inundado esta poesía de sin- 
gular acento: “Hay una colección 
de huecos/ un cansancio de vetas/ 
donde conocimos los luceros/ en 
la ciudad de ausencia”. En otras 
páginas, como en un caudal que se 
detiene en la garganta está el ru- 
mor de frases quebradas: “Como... 
me cuyo, suyo/ Alguno, ninguno/ 
Siempre, nunca/ Posible incierto/ 
esperanza-hombre-esperanza”. 

René Pinto, es un poeta que 
paseaba su poesía y su mirada 
por la ciudad, ajeno, aplastado 
por el asfalto, ausente de edifi- 
cios, melancólico, lejano: “Enton- 
ces mi objetivo en / todo paso 
será cercar / cada vez más mi 
camino / es largo aquí en la ciu- 
dad / sórdida, caminar sin escu- 
char / sin mirar / sin corromper- 
me en las venas”. No obstante 
esta melancolía de los huesos y 
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la sangre, René Pinto encendía 
su mensaje para saludar al pue- 
blo y su permanencia: “Ahora he- 
mos de / recubrirnos con la colo- 
ración / del pueblo / su estam- 
pilla y el Cristo / que revienta en 
el cajón del sentir”. Luego el 
poeta anuncia el Día Verdadero: 
Juntos hemos de abrazarnos en 
los / rincones que han esperado 
en la lontananza”. Al lado de ello, 
hay en la poesía del malogrado 
escritor, un profundo sentido pre- 
monitorio. En diversas instancias 
de su poemática, aparece la idea 
de la finitud como un águila ne- 
gra, a la que el poeta espera de 
pie, serenamente, sin tribulacio- 
nes: Diez pasos más y he / de 
toparme con mi última / forma 
sentada en los lados / de la apre- 
tada piedra”. O en este verso del 
más puro corte Vallejiano: “Me 
voy en un jueves color morado / 
me embarco en la muerte / oscura 
torpeza y doy decía / Sin partir 
me esperan / brazos de ternura”. 

La publicación de este poema- 
rio de René Pinto fue un acierto 
de la Editorial de la Universidad 
Central. Esperamos que pronto se 
recoja su dispersa obra literaria 
y vamos descubriendo otros fru- 
tos de un escritor muerto prema- 
turamente, cuando su acento 
anunciaba la potente estatura de 
un mensaje vital, puro y anuncia- 
dor en su grandeza. 


CONVULSIONARIO 


Ulises Estrella. 


Este poemario apareció en la 
Colección POPULIBROS auspiciada 
por el Departamento de Informa- 
ción y Cultura de la Universidad 
Central. En el prólogo del libro 
escribe Humberto Vinueza: “Los 
poemas de Ulises Estrella, compi- 
lados en esta edición, nos dan la 
medida de hasta dónde en el pro- 
ceso de interiorización el poeta 


encuentra —no en todos los 

mas— el influjo generador R 
casi transparencia para 
lector pueda seguir paso a pas 
la creación de cada verso, y ais 
más, la coherencia entre uno ; 
otro poema, que permite identi- 
ficar también, un solo modo de 
comunicación de los elementos es- 
téticos, de una poesía despojada 
de toda adherencia rimbombante”, 


de una 
que el 


= 


"ECUADOR: PASADO 
Y PRESENTE” 


Varios autores 


Esta ha sido una de las publi- 
caciones más importantes del año 
1975. Fue editada por el Instituto 
de Investigaciones Económicas de 
la Universidad Central. Compren- 
de una recopilación de ensayos 
originales sobre la economía y la 
sociedad ecuatoriana desde la épo- 
ca precolombina hasta la época 
actual, explorando el reordena- 
miento socioeconómico sobre la 
base de la explotación petrolera, 
por lo que este trabajo podría ser 
considerado como una Historia 
Económica del Ecuador. 

Los ensayos incluidos en la obra 
son los siguientes: LA ECONOMIA 
DE LA SOCIEDAD “PRIMITIVA” 
ECUATORIANA, de Leonardo Me- 
jfa; LA ESTRUCTURA ECONOMICA 
DE LA REAL AUDIENCIA DE qul- 
TO, de Fernando Velasco; DÉ LA 
INDEPENDENCIA AL AUGE EXPOR- 
TADOR, de José Moncada; CAPI 
TALISMO Y LUCHA DE CLASES EN 
LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO 
XX, de Alejandro Moreano; 
CRISIS DE LOS AÑOS 60, de Agus- 
tín Cueva; y, HACIA UN suBDE- 
SARROLLO “MODERNO” del Econ. 
René Báez, ex-Director del Institu- 
to. 
La presentación del libro fue 
programada como Uno. Be i 
actos del XXV aniversario e 


Facultad de Cien- 


fi la 
fundación de oae versidad 


cias Económicas 
Central. 


Ci meN 
LA ERECCION DE 
SAN FERNANDITO 
SAN FERNANDITO 


Juan Andrade 
Sócrates Ulloa 


En la colección Populibros del 
Departamento de Información y 
Cultura de la Universidad Central, 
se editó esta novela, escrita en 
colaboración por Juan Andrade 
Heymann y Sócrates Ulloa. En el 
libro se bosqueja una visión crí- 
tica de la situación semifeudal de 
algunos pueblos de la Sierra, en- 
focada con ironía jocunda sin caer 
en el anecdotismo chato. El esce- 
nario de la novela es el pueble- 
cito de Nuevo Peso, un lugar cier- 
tamente macondiano, pleno de mi- 
tos, en que se entroncan las su- 
persticiones, la fe popular alie- 
nada y la vernácula magia de sus 
personajes adscritos a la oscura 
vida de aldea. Se narran los avata- 
res de sus habitantes por conseguir 
la erección de un Santo para agra- 
decer un “milagro”, en torno a 
ello, se desencadena la explota- 
ción de la ingenuidad pueblerina 
para financiar la exaltación de un 
Ícono consagrado a San Fernando 
Rey de España. 

La novela está escrita con len- 
guaje sencillo, sin artificios ni 
complicaciones. En el enfoque 
hay variados pasajes de real 
humor. Se lee con agrado, por su 
estilo ajeno a los rebuscamientos, 
e el afán de sus auto- 
ero para o B de 
dor Echamos rA ismo desmitifica- 
sencia en el K mags Spt au- 
MAS pano descriptivo de 
dominati poético que sabemos 
ao uan Andrade, uno de los 
rena n iliy CHA 

mergente. Creemos 


que esta novela es una loable ex- 
periencia por buscar una salida a 
la asfixiante literatura panfleta- 
ria. El compromiso llega tanto 
más lejos, cuanto más desmenuce 
el realismo del cual podemos decir 
parafraseando a un poeta, “cuan- 
do no da vida mata”. 


“TERMODINAMICA 
QUIMICA” 


Luis A. Romo Saltos. 


Este nuevo Texto de “TERMO- 
DINAMICA QUIMICA” es un aporte 
que enriquece la bibliografía cien- 
tífica universal, porque no es una 
versión más de textos que se usan 
en las Universidades de los países 
altamente desarrollados, sino una 
contribución que demuestra la 
originalidad del autor para estruc- 
turar una obra que cubre brillan- 
temente todo el ámbito de la Ter- 
modinámica Química. 

El texto contiene dieciocho ca- 
pítulos que cubren tópicos de 
termodinámica clásica, estadística 
y de sistemas irreversibles, siendo 
una meritísima peculiaridad didác- 
tica la derivación de todas las 
ecuaciones para lo cual el autor 
hace uso de ecuaciones diferen- 
ciales parciales, jacobianas, trans- 
formaciones de Legendre, multi- 
plicadores indeterminados de La- 
grenge y métodos nemónicos. El 
autor pone en evidencia la enorme 
utilidad de estos métodos en la 
resolución de problemas de equi- 
librios homogéneo y heterogéneo, 
de soluciones iónicas y no-iónicas, 
de las propiedades termodinámico- 
estadísticas de ensamblajes atómi- 
co-moleculares y en la dilucida- 
ción de las transformaciones irre- 
versibles. 

Esta nueva obra de TERMODI- 
NAMICA QUIMICA debe servir de 
aliciente para aquellos estudiantes 
de los cursos superiores de Quí- 


mica, Bioquímica, Ingeniería Quí- 
mica, Ingeniería de Minas y Pe- 
tróleos, etc., de las universidades 
hispanoamericanas que guarden la 
convicción de que la Ciencia en 
sus aplicaciones constituye el me- 
dio más eficaz para asegurar el 
progreso material y cultural de 
nuestros pueblos. 

El autor de esta obra el Doctor 
en Ciencias, Ph. D., que, con su 
rigurosa formación académica y 
científica adquirida en las Univer- 
sidades de Michigan y Wisconsin 
y su experiencia investigativa 
hecha en las Universidades de 
Cambridge y Pennsylvania, ha lo- 
grado escribir una obra de TER- 
MODINAMICA QUIMICA que cons- 
tituye un aporte de trascendental 
valor para el progreso de la cien- 
cia. El Dr. Romo es autor de más 
de sesenta y cinco contribuciones 
en Coloideofísica, Físico-química, 
Termodinámica y Química Inorgá- 
nica Estructural. En el ámbito de 
la docencia universitaria ha dicta- 
do cursos y ciclos de conferen- 
cias sobre los campos de su espe- 
cialización en varias universidades 
hispanoamericanas. El Dr. Romo 
es profesor principal de Química- 
Física y Termodinámica de las Fa- 
cultades de Química y Farmacia y 
de Ingeniería de la Universidad 
Central del Ecuador donde además 
es profesor principal de Teoría de 
la Investigación Científica de la 
Facultad de Filosofía. Actualmen- 
te es miembro titular de varias 
Academias Científicas de América 
y Europa. 


LA UNIVERSIDAD Y 
LA INTEGRACION 
LATINOAMERICANA 


Este libro — recopilario, contiene 
un excelente material que com- 
pendia los trabajos, acuerdos y po- 
nencias, de las Segundas Jornadas 
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de Integración Latinoamericana, 
celebrada en Quito, en enero de 
1974. 

El libro está dividido en cuatro 
secciones, que comprenden: Orien- 
tación y Filosofía del Integracio- 
nismo Latinoamericano; Aspectos 
Sociales de la Integración Latino- 
americana; Cuestiones Técnicas de 
la Integración Latinoamericana, 
vinculadas al orden social; y la 
Cuarta Sección consagrada a los 
informes y acuerdos de las Segun- 
das Jornadas de Integración Lati- 
noamericana. 

La idea integracionista, aparece 
enfocada en este libro con sentido 
polémico y documentada visión a 
través de los diversos profesores 
del continente que asistieron a las 
Il Jornadas. Hay documentos de 
inclito valor, como por ejemplo el 
trabajo del Profesor y Director del 
Instituto de Integración Latino- 
americana de la Universidad Cen- 
tral del Ecuador, Dr. Rafael Galar- 
za Arízaga, quien plantea la nece- 
sidad de una Universidad crítica, 
abierta a las urgencias de los pue- 
blos que ansían sacudirse de la 
miseria y la opresión. 


UN GENUINO PROCESO 
DE INTEGRACION 


El Prof. Rafael Galarza Arízaga, 
critica el desarrollismo en la co- 
yuntura integracionista y plantea 
un genuino proceso de integración 
en los siguientes términos: “El 
Proceso de Integración en Améri- 
ca Latina, significa la unidad real, 
con iguales derechos, con aspira- 
ciones semejantes para todos los 
latinoamericanos, en cualquiera de 
los países hermanos y con re- 
ferencia concreta a los estudian- 
tes y maestros, a los trabajadores 
del campo y la ciudad, a los inte- 
lectuales y los artistas y también 
a los industriales y a los comer- 
ciantes de buena ley que trabajen 
sin sometimientos ultrajantes en 
pro de la grandeza de América 
Latina. Significa también, termi- 
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nar con la arrogancia y prepoten- 
cia de los consorcios monopolistas 
que nos aplastan y de las fuerzas 
imperialistas que han desangrado 
y desangran a la humanidad, para 
quienes la dependencia de los 
países latinoamericanos es un ob- 
jeto primordial disfrazado con la 
máscara de un falso integracio- 
nismo”, 

Otro trabajo de notable factura 
inserto en este libro, es el titu- 
lado “Vacíos Institucionales y Ju- 
rídicos del Proceso de Integración 
en el Area Andina”, del Prof. 
Mauricio Terán Cevallos. Plantea 
el Prof. Terán, que “La integración 
económica cuyos planteamientos 
son esencialmente economicistas, 
ha generado desconfianza y apatía 
en las bases populares, pues se 
duda que la marginalidad, el anal- 
fabetismo, la desnutrición, la deso- 
cupación, la mortalidad infantil, 
la explotación humana, la domina- 
ción foránea e imperialista, etc., 
pueda superarse en base a una 
integración económica”. 

Entre los informes y acuerdos 
compilados en la obra “La Univer- 
sidad y la Integración Latinoame- 
ricana”, destacan el que fija a la 
ciudad de Lima como sede de las 
ll Jornadas de Integración Latino- 
americana, el voto aprobado por 
unanimidad, que solidariza con el 
pueblo de Chile y la conclusión 
General, sobre los “Roles Históri- 
cos de las clases populares y la 
Universidad para la Integración 
Liberadora de América Latina”. 


FUNDAMENTOS DE 
MATEMATICA 


Rolando Sáenz A. 


En esta obra, tal como la señala 
su autor, “se trata de manera sen- 
cilla, los principales tópicos de los 
fundamentos de las matemáticas, 
con miras a un curso posterior de 


cálculo, materia básica e 
yoría de las carreras de 
Universidades”. 

La obra consta de cuatro capf. 
tulos. En el primero, se exponen 
los principios fundamentales de la 
lógica matemática y la teoría de 
conjuntos, de fundamental cono- 
cimiento para todo estudio poste- 
rior de matemáticas. En los capí- 
tulos segundo y tercero, se expo: 
nen los sistemas numéricos, tra- 
tando de modo axiomático el sis- 
tema de los números reales, El 
capítulo cuarto, se refiere a las 
funciones, finalmente, se incluye 
un apéndice acerca de la forma 
polar de un número complejo y 
las funciones de variable real y 
de valor complejo. 

Este libro se constituirá en un 
vigoroso auxiliar para los profe- 
sores y alumnos de Matemáticas 
y su edición es junto a los esfuer- 
zos de su autor, un mérito del 
Centro de Matemática del que 
es Investigador, el Prof. Rolando 
Sáenz Andrade. 


n la ma- 
nuestras 


REVISTA DE 
ECONOMIA N° 63 


Coincidiendo con el Vigésimo 
quinto aniversario de la creación 
de la Facultad de Economía, apa- 
reció el número 63 de la Revista 
“Economía” dependiente del Insti- 
tuto de Investigaciones Económi- 
cas de la Universidad Central. Esta 
edición, homenaje a la Facultad, 
contiene un variado y macizo ma- 
terial de análisis de nuestra reali- 
dad económica y la del continen- 
te. De su Sumario, destacamos los 
trabajos: “Integración Latinoame: 
ricana: Ilusiones y Realidades” del 
destacado economista René Báez, 
quien hace un descarnado análisis 
de los intentos integracionistas in- 
sertos en el Acuerdo de Cartage- 
na y en la Asociación Latinoamé: 
ricana de Libre Comercio. Al res- 


pecto, el Econ. Báez, cuestiona la 
"inexistencia de una doctrina más 
o menos coherente y totalizante 
sobre la pretendida fusión de las 
economías y sociedades latinoame- 
ricanas, la retórica abrumante de 
sus fanáticos y la labor corrosiva 
en favor del statu quo del pensa- 
samiento reformista = integrador”. 
Más adelante se plantea en forma 
documentada e incisiva, el quid 
de la idea integracionista y de su 
pensamiento que emerge —al decir 
del autor del artículo— como “una 
respuesta de compromiso para re- 
solver el llamado subdesarrollo; 
representa y manifiesta una sim- 
biosis confusa de tesis desarro- 
llistas y un eco simpático de ex- 
perimentos extrarregionales”. Aña- 
de, que el contenido y las metas 
de la idea integradora, están da- 
dos “por la crisis estructural y 
coyuntural de América Latina, que 
expresa el derrumbe de los capi- 
talismos nacionales y mundiales”. 
En otro acápite, del trabajo que 
comentamos, se alude a la falacia 
del argumento sobre estrechez de 
los mercados internos, cuya defor- 
mación deriva de la debilidad de 
sus estructuras económicas y de 
sus planos supraestructurales, así 
como de los patrones de subcon- 
sumo impuestos a las masas tra- 
bajadoras, y, en último término 
como acota el articulista— por 
la frustración del capitalismo del 
subdesarrollo para resolver la 
vasta constelación de barreras 
e 
Más adelante, El opos! 
de la inversió X e Sapas! 
pel el imperillamo y Ur revelo 
dh NS dl ismo y un revela- 
plano nacional. 


Otros trabajos de buena jerar- 
quía insertos en la Revista “Eco- 
romi son “La crisis actual a la 
s de la evolución capitalista en 
E Pou de Antonio Barros 
Be astro, en que se enfoca de 
as o amplio y documentado, las 
ES Ae proporciones de la crisis 

a economía mundial. Junto a 


este análisis, se recoge una cola- 
boración de Domingo Maza Zaba- 
la, acerca de “Evaluación Crítica 
de la Enseñanza de Economía en 
América Latina”, en que se cues- 
tiona acertadamente la formación 
del economista en nuestro conti- 
nente y finalmente, destacamos 
un trabajo titulado: “Las Univer- 
sidades norteamericanas y el fas- 
cismo chileno”. Este no es propia- 
mente una crónica, acerca de la 
dramática realidad social y econó- 
mica que padece el hermano pue- 
blo chileno, sino que es una carta, 
que el destacado economista An- 
dré Gunder Frank, envía al Profe- 
sor Arnol Harberger, Director del 
Centro de Estudios Latinoamerica- 
nos, de la Universidad de Chicago. 
En esta carta, se traza un pene- 
trante cuadro de las perniciosas 
influencias de las universidades 
norteamericanas, en la formación 
y asesoría de algunos economistas 
chilenos. Junto a ello, se estable- 
cen cuadros comparativos de los 
logros en materia económica y 
social del gobierno de Salvador 
Allende, frente al cuadro siniestro 
de desempleo, inflación y baja 
productividad que alienta la Junta 
fascista. 

La Revista “Economía” de la Fa- 
cultad de Ciencias Económicas de 
la Universidad Central se sitúa con 
esta publicación entre las mejores 
de su género y ofrece, a profeso- 
res, estudiantes y público en ge- 
neral, un señero material para 
evaluar nuestra realidad económi- 
ca y los problemas contingentes 
de nuestra América. 
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REVISTA DE 
ECONOMIA N° 64 


DDr aA 


Esta publicación, es editada por 
el Instituto de Investigaciones Eco- 
nómicas de la Universidad Central, 
perteneciente a la Facultad de 
Ciencias Económicas. 


El editorial de la Revista, titu- 
lado “A DONDE VAMOS?”, pre- 
senta una imagen de la rápida 
expansión de la economía ecuato- 
riana, a partir de 1972, que coin- 
cide con la “edad” petrolera. Esto 
ha llevado a que determinados 
círculos económicos y políticos 
empiecen a hablar del “milagro 
ecuatoriano”. 


Estas condiciones, no han per- 
mitido que se genere un proceso 
de desarrollo auténticamente na- 
cional y menos un cambio que 
pueda ser considerado como favo- 
rable para las mayorías nacionales. 


El estudio señala además algu- 
nos rasgos del perfil que está 
adquiriendo la estructura produc- 
tiva ecuatoriana, que apuntan a la 
consolidación de una economía 
ultradependiente y tienden a una 
sociedad polarizada. 


Se hace el análisis correspon- 
diente, sobre el proceso inflacio- 
nario que se estima que en el pre- 
sentente año, tendrá un ritmo de 
aumento, no menor de un 30%. 


En cuanto al sector clave de la 
economía, la agricultura, dice que 
se ha convertido en el sector más 
crítico, por cuanto ha sido su- 
plantado por las importaciones, Y 
que este desestímulo no ha permi- 
tido su crecimiento. A esto se ha 
sumado la falta de una verdadera 
reforma agraria, que continúa 
obstruyendo toda posibilidad de 
resolver la crisis de este sector. 


Como parte alternativa a la 
reforma, el actual régimen ha 
emprendido más bien una política 
fomentista a través del crédito y 
exoneraciones arancelarias a la 
importación de maquinarias e in- 
sumos agrícolas. Se ha permitido 
así la consolidación de la gran 
empresa capitalista, pero no se ha 
resuelto los problemas sociales de 
producción y empleo de las masas 
campesinas, que corresponden a 
la tercera parte de la población 
ecuatoriana. 


— 185 


En relación al proceso de in- 
dustrialización, dice, que lejos de 
sustituir importaciones, se ha en- 
caminado por la vía de la depen- 
dencia a la producción extranjera 
a través de las importaciones de 
maquinarias, materias primas y 
otros insumos, lo que ha determi- 
nad una producción que tiene a 
más del 90% del contenido im- 
portado, con la consiguiente san- 
gría de divisas. 

La transferencia tecnológica por 
otra parte, ha producido el extra- 
famiento de nuestra economía. De 
los recursos y técnicas propias. 

Asimismo, característica de este 
proceso es la baja capacidad 
de provisión de empleos, pues 
según cálculos, el sector genera 
no más de 3.000 plazas anual- 
mente, mientras en el otro polo 
se deja un desempleo tecnológico 
que se exhibe dramáticamente en 
los miles de desocupados del cam- 
po que deambulan en nuestras ur- 
bes modernizadas. 

Estas y otras razones llevan a 
pensar que el país, vive un pro- 
ceso de industrialización anárqui- 
co y subordinado a los intereses 
metropolitanos, y a la burguesía 
local que actúa abstrayendo las 
necesidades nacionales. Este pro- 
ceso se ha visto vigorizado por el 
robustecimiento financiero y por 
la ampliación del mercado origi- 
nada por el Pacto Andino. Por 
las exoneraciones fiscales y tribu- 
tarias, la alta captación del cré- 
dito y las garantías gubernamen- 
tales a las actividades de empre- 
sarios nacionales y extranjeros, 
entre los cuales se cuenta la po- 
lítica de mantener a “raya” al 
movimiento sindical, elementos 
adicionales para continuar el ciclo 
de industrialización de la produc- 
ción de bienes de consumo que 
se opera en el país. La industria 
pesada, elemento básico para un 
desarrollo auténtico, no ha sido 
tomada en cuenta. 

Es decir, la política de indus- 
trialización no se inscribe en los 
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patrones de consumo popular, y 
más bien vienen descomponiendo 
las estructuras productivas tradi- 
cionales e impulsando la conso- 
lidación de una burguesía “con- 
sular“ y un tipo de desarrollo que 
margina a las mayorías. 

Un rasgo interesante de esta 
por el Estado, como núcleo ra- 
evolución sería, el rol adoptado 
cionalizador de un tipo de política 
económica que, a falta de una 
mejor denominación se le puede 
llamar desarrollista. 

Entre los trabajos que recoge 
este número tenemos, “Problemas 
y Perspectivas de la Teoría de la 
Dependencia”, de Agustín Cueva; 
“La naturaleza de la crisis actual 
del capitalismo”, de Aníbal Qui- 
jano; “El mundo capitalista, al 
borde de una gran crisis”, por 
Leonard; “Enfoque histórico del 
desarrollo regional del Ecuador”, 
de Leonardo Mejía; “La ficción 
Andina”, del Econ. René Báez, Di- 
rector del Instituto, y documentos 
relacionados con la dictadura mi- 
litar fascista de Chile. y la crisis 
petrolera por el Dr. Manuel Agus- 
tín Aguirre. 


REVISTA 1 X 1, 
CINE Y MEDIOS 
DE COMUNICACION 


Esta publicación es de respon- 
sabilidad del Departamento de 
Cine de la Universidad Central. En 
ella se han elaborado y recopilado 
diversos trabajos relacionados con 
la utilización de los medios de co- 
municación colectiva, dentro y 
fuera del país. 

Destacan temas como “El poder 
de la Propaganda”, otro impor- 
tante estudio sobre la radio co- 
mercial en el Ecuador. Aquí se 
hace referencia a que el medio 
de comunicación más absorbente 
sigue siendo la radio, que cuenta 


ya con más de cuarenta años de 
existencia en nuestro país. Nos 
presenta un análisis crítico sobre 
varios programas de radio como 
“Comentando desde la Plaza Gran- 
de”, programa de Radio Exito 
“Andanzas del Maestro Juanita 
de Radiodifusora Tarqui, y “Sy. 
plemento Dominical” programa de 
Radio Punto 83. 

Otro importante trabajo se re- 
fiere a la alienación en el Ecua- 
dor, del profesor José Ron, quien 
indica que “los factores colonizan- 
tes se entrelazan condicionándose 
unos a otros, adoptando aparien- 
cias exaltadas tan variables como 
transitorias, en donde el ambiente 
de “progreso” que se advierte en 
el país desde la explotación pe- 
trolera está creando una fachada 
barroca de modernidad, encubri- 
dora de profundas y amenazantes 
contradicciones. Fachada que, por 
cierto, se concentra casi exclu- 
sivamente en las grandes ciuda- 
des contrastando con la vida que 
soportan las extensas regiones ru- 
rales. 

Dentro de los factores alienan- 
tes más importantes cita al de- 
porte, especialmente al fútbol, la 
religión y al burocratismo alie- 
nante, que han traído una reali- 
dad adversa al pueblo, porque 
una gran masa de ecuatorianos 
permanece ausente de la concien- 
cia nacional. 

Entre este material encontra- 
mos también la difusión de varios 
trabajos relacionados con cine, 
como es el realizado por el Fren- 
te Cultural del Ecuador, que ha 
dado a conocer su primera expe: 
riencia en diapofilm, con “Quién 
mueve las manos”. 

Referente a crítica de cine en- 
contramos diversos artículos s0- 
bre “El Coraje del Pueblo”, que 
recientemente fuera proyectado 
en la Universidad. “La Quimera 
del Oro”, “Un esquema de una 
explicación de Chaplin” (1928) de 
José Carlos Mariátegui, y UN af 
tículo sobre “Películas Búlgaras 
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en donde se analizan los treinta 
años de la cinematografía de este 
país y SUS rasgos distintivos. 


La Revista 1 X 1 Cine y Medios 
de Comunicación contiene en defi- 
nitiva UN valioso material, educa- 
tivo y de permanente crítica. 


A 
ARQUITECTURA 
N LA REFORMA 


Apareció en la Facultad de Ar- 
quitectura de la Universidad Cen- 
tral, el N? 3 de la Revista que 
publica el taller de Investigación 
Social, Diseño y Comunicación del 
“Comité del Pueblo”, que realiza 
estudios para la construcción de 
un Complejo habitacional para di- 
cha organización y en la misma 
que participan Un numeroso equi- 
po de estudiantes y profesores de 
la Facultad. 


En esta publicación, se encuen- 
tran materiales relacionados con 
los planteamientos presentados 
por el Taller a la VII Conferencia 
de Arquitectura y Sociedad orga- 
nizada por la Facultad de Arqui- 
tectura de la Universidad, en 
marzo pasado, y en la que par- 
ticiparon delegaciones de las prin- 
cipales Universidades Latinoame- 
ricanas adscritas a la U.D.U.A.L. 


(Unión de Universidades de Amé- 
rica Latina). 


Como cuestión fundamental se 
plantea el conocimiento de la rea- 
lidad latinoamericana, para poder 
ubicar correctamente cualquier as- 
pecto del diseño, y fundamental- 
mente la intervención del estu- 
diante y del profesional en el 


proceso de transformaci 
ión ja 
ta realidad. si 


Re de los puntos analizados 
5 A referencia a la implantación 
Se a Reforma Universitaria Ile- 

a a cabo en la Facultad, la 


misma que viene a marcar Un 
cambio importante hacia la parti- 
cipación activa de los estudiantes 
en los problemas nacionales. Fi- 
nalmente, se realiza un análisis 
general del trabajo que realiza el 
Comité del Pueblo, para lograr 
los conocimientos necesarios con- 
ducentes a construir el Complejo 
habitacional de esta organización. 
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REVISTA 
MATEMATICA 
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Con el auspicio del Centro de 
Matemática de la Facultad de In- 
geniería de la Universidad Cen- 
tral, se publicó el primer número 
de la Revista Matemática, bajo la 
dirección del Profesor Jaime An- 
drade. Esta publicación que apa- 
recerá cuatro veces al año, cons- 
tituye un serio esfuerzo por di- 
fundir la actividad matemática en 
nuestro país, y trasunta la deci- 
dida preocupación de sus autores, 
por los programas vigentes, obs- 
táculos y planes para el desarro- 
llo y mejoramiento de la enseñan- 
za de la matemática en las di- 
versas facultades del Ecuador. Su 
número UNO, contiene un mate- 
rial de positiva factura, de inves- 
tigadores nacionales y extranje- 
ros. Se destacan los trabajos: 
“Pensamiento Matemático” de 
Bertrand Russell, de Jorge Ludlow, 
en que se evalúan sintéticamente, 
algunos aspectos de la obra ma- 
temática del notable sabio inglés, 
cuya obra e investigación, posee 
notables avances en el pensa- 
miento filosófico contemporáneo. 
Destaca además, el artículo “Ló- 
gica y Matemática” de Jean Dieu- 
donné, que se adentra en el pen- 
samiento lógico y las verdades 
matemáticas a la luz del decurso 
histórico. Junto a ello, la Revista 
Matemática, contiene dos artícu- 
los de José Babini y se cierra con 


un trabajo de Oscar Varsavsky, 
sobre Ideología y Números Rea- 
les”, en que se desmenuza sU 
existencia “puramente ideal” y se 
les cuestiona, para que “el pensar 
en términos de números reales, 
no retrase, la búsqueda de un me- 
jor lenguaje matemático”. En ge- 
neral, la Revista Matemática, es 
una publicación de serios relieves, 
cuya aparición, habrá de satisfa- 
cer, no sólo a maestros y alumnos 
de Matemática, sino que, servirá 
de valioso elemento de consulta a 
todos los que se interesen por 
profundizar en el estudio de la 
llamada Ciencia Exacta. 


REVISTA DE LA 
FACULTAD DE 
CIENCIAS MEDICAS 


En excelente impresión hecha 
por Editorial Universitaria y con 
la colaboración del Departamento 
de Información y Cultura de la 
Universidad Central, se publicó 
el Vol. ll, Número | de la Re- 
vista de la Facultad de Ciencias 
Médicas de esta Universidad. El 
sumario es variado y de excelente 
jerarquía científica, destacándose 
trabajos acerca de “Los Radioisó- 
topos en la exploración del Híga- 
do”; “Consideraciones sobre la 
Fiebre  Reumática”; “Seminario 
Latinoamericano sobre Enseñanza 
de Cirugía”; y, “Notas sobre la 
Metodología de la Investigación”. 


La Revista de la Facultad de 
Ciencias Médicas, entra con este 
número a una etapa de serie di- 
vulgación científica y sus mate- 
riales se constituyen en importan- 
tes auxiliares para médicos y 
alumnos del Plantel y del país. 
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REVISTA DE DERECHO 
DEL TRABAJO 


Esta publicación del Instituto 
de Derecho del Trabajo e Investi- 
gaciones Sociales, dependiente de 
la Facultad de Jurisprudencia de 
la Universidad Central, reúne un 
rico y variado material sobre De- 
recho del Trabajo y Seguridad So- 
cial del Ecuador y el Continente. 
Destacamos del temario: “Concep- 
to de Empresa, Establecimiento y 
Explotación; Normas Protectoras 
del Salario en lo que se refiere a 
su poder arquisitivo; Nueva Direc- 
ción de la Política Salarial”; Te- 
mario de la “Jornada Latinoameri- 
cana de Derecho del Trabajo” y 
“La Libertad Sindical y sus Garan- 
tías”. 

La Revista del Instituto de De- 
recho del Trabajo e Investigacio- 
nes Sociales, ha pasado a consti- 
tuirse en material de consulta im- 
portantísimo, para profesionales, 
estudiantes y público preocupado 
de los problemas laborales y le- 
gislación social. 


SIMPOSIO SOBRE 
EDUCACION EN 
AMERICA LATINA 


La Editorial de la Universidad 
Central, publicó esta Memoria, 
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que reune los trabajos realizados 
por el Simposio de carácter inter- 
nacional organizado por la Facul- 
tad de Filosofía, Letras y Ciencias 
de la Educación de la Universidad 
Central, hace algún tiempo. A este 
Simposio acudieron representan- 
tes de Brasil, Colombia, Perú, Ve- 
nezuela y además se recibieron 
trabajos de otros países. 

El temario de esta trascenden- 
tal reunión sobre la Educación en 
nuestro continente fue de gran 
amplitud, lo que permitió la dis- 
cusión a cabalidad de las preocu- 
paciones pedagógicas de los de- 
legados. Citamos entre otros pun- 
tos del Temario lo siguiente: Filo- 
sofía de la Educación en Latino- 
américa; La Investigación Cientí- 
fico-Educativa en Latinoamérica y 
Perspectivas Próximas de la Edu- 
cación en América Latina. El 
Presidente del Simposio, fue el 
Dr. Emilio Uzcátegui, Profesor de 
la Facultad de Filosofía, de gran 
trayectoria en la investigación do- 
cente, quien destaca en este libro 
el hecho que la cultura latinoame- 
ricana se ha expandido, se ha di- 
ferenciado y ofrecido aportes ori- 
ginales de indudable valor. En 
general el Simposio tuvo gran 
éxito. Permitió participar a los 
delegados en el análisis de la 
Educación Latinoamericana y se 
constituyó en un examen crítico 
en el que se evaluó el sistema 
educativo imperante en nuestros 
países y posibilitó la valoración 
del panorama pedagógico. Los 
acuerdos de esta jornada fueron 


muy valiosos. Se instó a las Uni 
versidades de nuestra Am W 
para que organicen 
funcionar el Instituto Latinoameri. 
cano de Política Educacional se 
exhortó a las Universidades, E 
nizaciones magisteriales y estu- 
diantiles, con el objeto que se es. 
tudie el proyecto de Universidades 
Latinoamericanas, que tenga por 
meta inmediata, la formación de 
los cuadros profesionales, técnicos 
y de investigación para impulsar 
el proceso de integración de Amé- 
rica Latina. Junto a ello, se apro. 
baron diversos votos acerca de 
problemas inmediatos que afectan 
a la educación en el continente. 
Entre ellos, la descolonización 
mental como fundamental obje- 
tivo de la educación latinoameri- 
cana; se hizo hincapié en la nece- 
sidad de mostrar a los educandos 
el carácter antidemocrático de las 
actuales estructuras sociales; la 
liberación de la dependencia; del 
atraso, y de la alienación para el 
encuentro de una conciencia crí- 
tica. 


érica, 
Y Pongan a 


La publicación de la Memoria 
del Simposio sobre Educación en 
América Latina, es una feliz ini- 
ciativa, pues se recogen aportes 
sobre Filosofía y Problemática de 
la Educación en Latinoamérica y 
además, se insertan trabajos me- 
dulares sobre el tema de este 
Simposio, que se constituyó en un 
trascendental Foro acerca de las 
instancias de la educación en 
nuestro Continente. 
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Esta edición que consta de 4.000 
ejemplares, se terminó de impri- 
mir el día 25 de febrero de 1976, 
siendo Rector de la Universidad 
Central el señor doctor Camilo 
Mena M., y Jefe de Talleres de 
la Editorial Universitaria el señor 


César Viteri H. 


